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ACTAS 

CORRESPONDIENTES AL MES DE JULIO DE 1875, 

Acr A NUMERO 27.

M�xlco, Julio 10 de 1875. 

PRESIDENCIA DEL C. IGNACIO M. ALT.üfiRANO 
(par antll6e4aa). 

Á.BiBtiel'on los socios Bara11da Jod Maria, 06snie,, Ouatdp(W(},, OAauiti, Fe1-nandtz 
Y-illareal, G<>meZ Parada Manuel, Mendwndo, Mendoza G'lffMBindo, Prieto Ma­
ael, BamirM Santiago, Bmnero Mat<aa, &mson, Sierra Juato, Sie1Ta Santiago,
Soriano, y el proaecretario q11e Buscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de lo siguiente: 

Del Observatorio del Real Colegio de Belen de la Habana, acusando 

recibo de los nll.meros I y 2 del tomo 2'.' del Boletin ( 8! �poca), y pidien­
do los ntimeros 8 y 9 del tomo I�-Que se le remitan. 

Del Sr. D. Augusto Meulemans, de Bruselas, remitiendo ( por dupli­

cado) su obra. intitulada: ce Estudios Históricos y Estadfsticos,n y di­

ciendo que le seria agradable pertenecer ll. esta oorporacion.-Dfgasele 

que ya se recibió su libro, y que se le remite por duplicado el mencio­

nado diploma. 
De la Sociedad Imperial Rusa. residente en San Petersburgo. remi­

tiendo las actas de sus sesiones de 2 de Abril y de 7 de Mayo de este afio. 

-Que se traduzcan y publiquen.
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Del Gobierno de S. Luis Potosí, remitiendo ejemplares del decreto.nú­
mero 124 expedido por el Congreso del Estado.-Recibo y~ su coleccwn. 

Del Ministerio de Hacienda, pidiendo la obra del Sr. _P1me°:tel s~bre 
lenguas indígenas para remitirla á Colombia. El Presidente rnfo1m6, 

t t ndoinmediatamente, que ya se habian remitido no solo esa obra 
con es a d N G r ·a y los 
sino otras, como la Historia de Tamaulipas, la e ueva a ici 
números nuevos del tomo 2? del Boletín de la 3~ época. . 

Del Gobierno de Michoacan remitiendo varios decretos cole~c10na­
dos, que expidió el Congreso del Estado.-Recibo y á ~u coleccio~. 

Del Sr. Dr. D. Manuel Alfaro aceptando su nombramiento de miem­
bro honorario de esta Sociedad y dando las gracias.-Al archivo. 

Del Sr. D. Angel Carpio acusando recibo de los números 1 Y 2 del 
tomo 2? del Boletín, 3~ época.-A su expediente. 

Del Sr. Profesor Wagner ( de Gotha) remitiendo el tercer año de la 
publicacion intitulada "Die Revolkerung der Erder».- Que se le den 

laR gracias. . . 
De los Sres. Diaz Covarrúbias, Fernandez Leal y Barroso diciendo 

que aceptan agradecidos el nombramiento de comisionados de la Socie­
dad en el Congreso internacional de ciencias geográficas que debe ce­
lebrarse en Paris en Agosto próximo; pero que ignoran si podrán per­
manecer hasta ·ese tiempo, por no tener órdenes del Gobierno de la 
República. 

El Sr. socio Chassin hizo mocion para que se nombrase una comision 
que se acercara al Gobierno á fin de obtener se enviasen recursos y au­
torizacion á dichos señores para poder desempeñar la comision de la 
Sociedad. 

Aprobada esta mocion, el Presidente nombró á los Sres. Romero D. 
Matias, Zárate D. Julio y Prieto D. Manuel, cuyo nombramiento fué 
aprobado. 

Del Sr. socio Limantour, diciendo que habia procurado desem¡Jeñar 
eficazmente los encargos que le hizo esta Secretaria relativos á la entre­
ga de los nombramientos de comisionados de la Sociedad en el Congre­
so Internacional mencionado.-Que se le den las gracias, y se le avise 
que se procurará obtener del Gobierno el envío de órdenes y recursos 
á los comisionados. 

Del Sr. Armando de Montluc en igual sentido.- Igual trámite. 
Del Sr. Diaz Covarrúbias se recibió la siguiente comunicacion: 
«El 25 del actual puso en mis manos el Sr. Limantour la nota oficial 

de vd., por la cual quedo impuesto de que la Sociedad Mexicnna de 
Geografía y Estadística se ha servido nombrarme presidente de la Co­
mision que debe representarla en el Congreso internacional de ciencias 
geográficas que debe celebrarse en esta capital de Paris el 1? de Agosto 
próximo. Aunque honrado en extremo con tal muestra de distincion, 
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tengo el deber de manifestar á vd. en respuesta, que np sé todavfa si 
para la fecha de la reunion del Congreso me hallaré en esta ciudad, 
pues el tiempo de mi residencia en ella depende de la resolucion del 
Supremo Gobierno de la República, segun que me dG órdenes de que 
termine aq_ui mi informe general sobre la observacion del tránsito de 
Vónus, ó que lo redacte en esa capital. En consecuencia, solo condicio­
nalmente me es posible aceptar el honroso cargo que ha tenido á bien 
conferirme la Sociedad de que es vd. digno secretario, y en el caso de 
que la circunstancia antes mencionada me permita desempeñarlo, ha­
ré cuanto de mí dependa por hacerlo dignamente, ápesar de las muchas 
ocupaciones de que me hallo rodeado. 

Sfrvase vd. ace1Jtar las seguridades de mi atenta consideracion. 
Independencia y Libertad. París, Mayo 31 de 1875.-Francisco Diaz 

Covarrúbias».-Que sele remitan los datos que pide. 
Del Sr. Mejfa,.Juez de Distrito del Estado de Hidalgo, haciendo una 

consulta geográfica. 
El Sr. socio Sierra (Justo) dijo: que tenia conocimiento de que esa 

consulta estaba resuelta ya judicialmente.- Contéstese en ese sentido. 
De la Sociedad real de ciencias de Berlín, remitiendo su Boletín men­

sual correspondiente á Febrero de este año.-Acúsese recibo. 
Del Observatorio Meteorológico del Imperio aleman, remitiendo sus 

Anales hidrográficos.-Recibo y á la comision respectiva. 
Del Sr. socio D. Eduardo Ruiz r_emitiendo dos ejemplares de su bos­

quejo biográfico de D. Melchor Ocampo.-Recibo y gracias. 
El Sr. socio D. Matías Romero presentó un opúsculo que habia pu­

blicado sobre el cultivo del café.- Que se inscriba este opúsculo en el 
libro de donaciones, se coloque en la Biblioteca y se inserte en el Bo­
letín. 

De la Sociedad imperial Rusa remitiendo una publicacion correspon­
diente á este año.-Recibo dando gracias y á la Comision del Boletín. 

El presidente dió lec,tura al informe que se mandó rendir en su cali­
dad de primer secretario, relativo á la comunicacion del Ministerio de 
Fomento, que se refiere á los gastos presupuestados para el mes de 
Junio. 

La Sociedad escuchó con atencion dicho informe, y puesto á su apro­
bn.cion, acordó por unanimidad el siguiente 'trámite:-Trascríbase al 
Ministerio. 

En seguida se hizo mocion para que se volviese á tomar en conside­
racion el presupuesto conforme á los deseos del Ministerio. 

Puesta á discusion, se aprobó esta mocion por los votos de los socios 
Chassin, Mendoza, Prieto, Romero, Soriano, Cuatáparo, Altamirano y 
el que suscribe, contra los votos de los Sres. Sierra Justo, Sierra Santia­
go, Samson, Cósmes, Mendiondo, Ramirez Santiago y Gomez Parada. 
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Vuelto A tomar en consideraoion el mencionado presupuesto, tanto 
en lo general como en lo particular, fué aprobado de ambos modos por 
unanimidad de los socios presentes. 

Se hizo proposlclon para que se consagre una sesion en honor del 
eminente naturalista D • .José Apolinario Nieto, y fué aprobada. 

Se dlO primera lectura A la postaJacion del Sr. D. Francisco del Vi­
llar para miembro honorario de la Sociedad. 

Se levanto la sesion 4 las nueve de la noche. 

.JUAN N. GoVANTES. 

ACTA NUMERO 28. 

lllflllco, Jnllo 17 de 1876. 

PRESIDENCIA DEL C. GA.RCIA CUBAS 

( por ..,.11glle4od). 

hi8tieJ-01t WB BooioB Bt!rcena, Ckimalpopoca, Govantea, Prieto Manuel, Romero 
Matía8, Ward Pook!, y el BOOretario primero que 81UI-Oribe. 

Aprobada el acta de la se..<don anterior, se diO cuenta de lo siguiente: 
Del Sr, socio D. J esus Sanchez de Santa-Anna remitiendo A la Socie­

dad dos ejemplares de minerales de plata procedentes de la mina del 
Refugio de Zacatecas, siendo extraidos, el marcado con el ntímero 1, de 
la labor de Milanesa en el primer piso, 4 40 metros de profundidad, y el 
del nlímero 2 de la de Provúlencia en el 4? piso, A 115 metros de profun­
didad. Manifiesta que remite esos ejemplares para el Museo mineral6-
gico de la Sociedad, como una débil muestra de su gratitud por habér­
sele admitido en el seno de la corporacion, y que pronto saldrA de esta 
capital para Zacatecas, lugar de su residencia, donde tendrá satisfacoion 
de dar otras pruebas de su reconocimiento y obsequiará gustoso las or­
denes de la Sociedad.- Contéstese, dando gracias y que se coloquen 108 

minerales en el museo de la Sociedad. 
De la Sociedad Mexicana de Historia Natural, participando que ha 

resuelto celebrar una sesion el día 29 del presente mes, en honor de 808 

finados socios los Sres. D • .José A. Nieto y D. Lauro M! Jimenez, é in­
vitando A esta corporacion para que envie una Comision que la repre­
sente en aquella noche.-El primer secretario propuso que la Sociedad 
d�ignase al Sr. Vicepresidente actual y al Sr. CuatAparo para esa co­
lD18ion, lo cual fué aprobado. 

El primer secreta�io que suscribe participo haber fallecido eljuéves 
ló del presente, de tifo, el mo,zo de oficios de la corporacion, Primitivo 
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Lucero, y que tan estimado habla sido de ella por su honradez, laborio­
sidad y largos servicios¡ afiadiO que durante su enfermedad habla out­
dado de que se le asistiera con el mayor esmero, poniéndole médico y 
pel'BOna que lo asistiera, pues por una desgracia la esposa del referido 
mozo tambien se hallaba en cama atacada de la misma enfermedad. 
Que por esta circunstancia se babia erogado un pequefio gasto extraor­
dinario, tanto en médico como en medicinas y aslstenola, que esperaba 
aprobarla la Sociedad en atencion al corto sueldo del mozo, del cual el 
que suscribe no babia querido que se tocase nada, haclendo dicho gasto 
de su peculio, 

Manifestó por dltimo, que la Sociedad, en uso de las facultades que le 
concedía el art. 80 del Reglamento aprobado por el supremo decreto de 
26 de Setiembre de 1862, vigente, podía proceder á hacer la propuesta 
del empleado que debla sustituir al que acababa de fallecer. 

Acto continuo se presentó)a signiente proposicion, que por estar fir­
mada por todos los tiocios presentes, no hubo necesidad de poner 11 dis­
cusion: 

«La Sociedad propone al Ministerio de Fomento para el empleo de 
mozo de oficios de la misma, al C. Catarino Mora, en virtud del falleci­
miento del que lo desempefiaba, C. Primitivo Lucero, y por reunir el 
postulado las condiciones de honradez y aptitud bien comprobadas se­
gun los informes que han dado los profesores de la Escuela de Comer­
cio y el C. Presidente de la Asociaclon del Colegio Militar, 4 quienes 
constan sus servicios. México, Julio 17 de 1875. D 

El que suscribe propuso adem4s que se nombrara una comision que 
se acercara al Ministerio presentando la propuesta, y fueron nombrados 
para desempefiarla los Sres. Romero ( D. Matlas) y Govantes. 

Se diO � lectura á la postulaoion en favor del Sr. Villary Martlcorena. 
Se levanto la seeion 4 las nueve de la noohe. 

IGNACIO M. ALTAMffiANO, 

•
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ACTA NUMERO 29. 

Mextco, Julio 24 de 1875, 

PRESIDESCIA DEL C. MANUEL ÜROZCO Y BERRA. 

~lsisticron los socios Bablot, Bogualausl.i, Batres, Baranda José María, Cltavero, 
C6s111cs, Femandez Villcbrecil, Come:: Parada, Govantes, Lobato, Montiel y Duar­
te Jnlim1, Mencloza Gmnesiudo, Mendionclo, Rivera Carnbas, Romo, Rornero Ma­
nuel Marícb, Sierra Justo, Wal'il Poole, y el aecrotai·io primero que suscribe. 

Aprobada el acta de la sesion anterior, se dió cuenta de lo siguiente: 
De la Secretaria de Gobierno del Estado de Morelos remitiendo dos 

ejemplares del decreto número 128 expedido por ei. H. Congreso del 
mismo Estado.- Recibo y á su coleccion. 

De la misma remitiendo dos ejemplares del decreto ntimero 12-5 ex­
pedido por el H. Congreso del referido Estado.- Igual trámite. 

Del C. Ministro de Relaciones acompañando un ejemplar de una im­
presion fotolitogrlifica de una carta del cosmógrafo portugués Manuel 
Godiño Heredia, que se supone escrita por los años de 1597 á 1600, diri­
gida á D. Francisco de Gama, cuarto Conde de Vidigueira, virey de la 
India en aquella época, á quien el referido cosmógrafo da el pésame 
por el fallecimiento del tercer Conde Vasco de Gama, nieto del gran 
almirante.-Que se le conteste dándole gracias por su eficacia en remi­
tir un documento que es precioso para la historia, y que se dirija comu­
nicacional Sr. socio D. Angel Núñez, encargado de negocios en Berlin, 
agradeciéndole debidamente su empeiío en mandar á la Sociedad este 
ejemplar curioso que se guardará en la biblioteca. 

Del mismo C. Ministro acompañando la traduccion de un articulo 
del Doctor Pettermann sobre un nuevo mapa de la Baja California pu­
blicado en Washington, y expresando que la lista de alturas ha sido 
formada por el encargado de negocios de la República en Berlín, segun 
los datos que figuran en el mapa.-Que se acuse recibo al C. Ministro 
expresándole el agradecimiento de la Sociedad por su empeño, y al Sr. 
Núñez que se le dirija otra comunicacion con el mismo objeto, y se in­
serte en el Boletín el articulo referido, con la lista de alturas. 

El secretario que suscribe di6 cuenta de los trabajos todos de la Se­
cretaría en la semana que concluye, y cuyos trabajos han sido desem­
peña~os por <Hy el escribiente, con exclusion de todo otro empleado. 

«Mm uta del acta de la sesion anterior ( 17 del presente) y dos copias 
una para la imprenta y otrá en el libro de actas.-Oficio

1

al 1\Iinisteri~ 
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de Fomento acompañando el informe de h Secretarfa relativo al pre­
supuesto nuevamente aprobado.-1\linuta del oficio.-Informe de la 
Secretarfa.- Copia.-0.ficio participando el fallecimiento del mozo de 
oficios de la Sociedad C. Primitivo Lucero, acaecido el ju<íves 15 del 
presente, y proponiendo 11ara el empleo vacante al C. Catarino 1\Iora. 
-Minuta.-Carta á los Sres. socios D. 1\fatras Romero y D. Juan N. 
Govantes encargándoles la comision de pre entar al C. Ministro de Fo­
mento la propuesta indicada.-Oficio al Secretario de Gobierno de 1\fo­
rclos acusi:todole recibo de los ejemplares del decreto número 120 expe­
dido por el H. Congreso del Estado.- Oficio al Secretario de Gobierno 
del Estado de Hidalgo remitiendo los m'.imeros 1 y 2 del 2? tomo del 
Boletin.-Oficio al C. Ministro de Relaciones dando las gracias por el 
envio de la traduccion de un articulo encomiástico de la Sociedad, que 
se publicó en un periódico aleman. 

«Oficio á los Sres. Doctor D. Manuel y Licenciado D. Alfonso Septien, 
de-Quer<ítaro, participándoles que la Sociedad resolvió se les subvencio­
ne con doscientos pesos para la publicaciop de la obra de su finado padre, 
miembro de esta corporacion, sobre Historia y Estadistica de Queréta­
ro, y remitiéndoles su diploma de socios corresponsales.-Nombramien­
tos de los Sres. Septien.-Oficio al C. Ministro tle Fomento remitión­
dole el presupuesto de la Sociedad correspondienteli J ulio.-Tres copias 
del presupuesto." 

Manifestó el secretario que suscribe que para estos trabajos no babia 
recibido más auxilios que el del escribiente, y que no se han desempe­
ñado ningunos otros en la oficina. 

Del C. Ministro de Fomento comunicando á la Sociedad que se babia 
nombrado mozo de oficios de la misma al C. Alejandro Melendez, en 
sustitucion de la persona que desempefíaba dicha plaza, y de cuyo fa­
llecimiento babia tenido aviso el Ministerio de su cargo., 

El secretario que suscribe manifestó á la Sociedad que este oficio se 
recibió el mártes en la mañana y que antes de ese día no babia dado 
aviso alguno oficial del fallecimiento del mozo de oficios, pues la comu­
nicacion del C. Vicepresidente que lo contenía fué hasta las doce ele 
dicho mártes y despues de haberse recibido la nota de que da cuenta. 
Que inmediatamente la acompafí6 con una carta á los Sres. comisio­
nados Romero y Govantes, para que la tuvieran presente al tiempo de 
presentar al C. Ministro la propuesta que la Sociedad hacia del C. Ca­
tarino Mora, en uso de las facultades exclusivas que le concede el art. 
80 del Reglamento, que tambien les acompañó para que lo mostraran 
al repetido funcionario. 

Que en la noche del miércoles siguiente el Sr. socio D. Matras Rome­
ro se babia servido pasará la casa del que suscribe para comunicarle el 
resultado de su comision, que habia sido désfavorable para la Sociedad, 
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¡mes el C. Ministro le habia dicho que no podía aceptar la propuesta 
hecha por la corporacion, á. causa de haber nombrado ya el Ministerio 
antici1iadamente al C. Alejandro Melendez. Que habiéndole manifes­
tado la Comision al C. Ministro que tal nombramiento era de la facul­
tad exclusiva de la Sociedad conforme al art. 30 del Reglamento apro­
bado por supremo decreto de 25 de Setiembre de 1862, aquel funcionario 
babia replicado que en su concepto el artfculo referido estaba derogado 
por la ley de presupuestos vigente. 

La Sociedad escuchó con visibles muestras de desagrado esta contes­
tacion del C. Ministro, y como el secretario que suscribe diera lectura 
á un nuevo oficio del Ministerio de Fomento en el que contesta el que 
le dirigió el C. Vicepresidente en nombre de la Sociedad, presentán­
dole la propuesta repetida y di cien do que: « al Gobiei·no no le es posi­
ble, como hubiera deseado hacerlo, obsequictr la propuesta de la Socie­
dad, p01·que cuando se 1·ecibi6 la nota ( del Vicepresidente) ya se había 
extendido el nonibramiento á la persona que debe cubrir la expresada 
vacante y se habian Ubi-ado al efecto las órdenes correspondientes.» 
El sefior socio que presidia la sesion dió el siguiente trámite, que por 
unanimidad de votos fué aprollado: « Se nombra á. los Sres. Chavero, 
Montiel y Duarte y Sierra Justo, para que fundando el derecho que la 
Sociedad tiene para nomllrar á sus empleados, contesten desde luego 
al Ministerio que no puede admitir el nombramiento que ha hecho, y 
se insiste en la propuesta de la Sociedad en favor del C. Catarino Mora, 
quien seguirá. desempeñando los trabajos de la oficina. 

Como al darse lectura en la sesion anterior á la ley de 28 de Allril de 
1851 que fundó la Sociedad, esta hubiese escuchado el tenor literal del 
art. 3~ de dicha ley que expresa que «El Minisfro de Relaciones será 
el Presidente nato de la 8ocicclad; » el Sr. socio Bablot in terpelú á la 
Secretarfa á tin de que informara de si estaba vigente este artículo, y 
en tal caso el motivo que había para considerar como presidente de es­
ta corporacion al C. Ministro de Fomento. 

El que suscribe informó que desde que pertenece á. Ja Sociedad y aun 
antes de ser nombrado secretario, ha visto que se reputa presidente al 
C. Ministro de Fomento, y supone que esto ba de tener por fundamen­
to el art. 17 del Reglamento vigente que dice: «El Sr. l\Iinistro de Fo­
mento es por la ley el presidente de la Sociedad.» Que siguiendo la cos­
tumbre que encontró establecida, ha continuado considerando á dicho 
funcionario como tal presidente, pero que no ha tenido la curiosidad 
de av_eriguar cuál es la ley á. que se refiere el art. 17 del Reglamento y 
que ~iene que ser expresamente derogatorio del 3? de la ley de 28 de 
Abril de 1851, para que este no surta sus efectos. Que á decir ve1·dad y 
ahora que se ha ofrecido la ocasion de hablar acerca de esto, manifiesta 
sus dudas sollre la existencia de tal ley, y cree que la Comision encar-
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gada de redactar el Reglamento quiso hablar ~e la que fundó á la So­
ciedad, en cuyo caso es evidente que padeció un error, tal vez porque 
no lo tuyo presente. Q,ue en todo caso, seria importante examinar el 
punto por interesarse en ello la práctica ele una ley vigente y respeta­
da, puesto que fué la que clió existencia y organizacion á esta Sociedad. 

El Sr. B::il1lot manifestó tambieu sus d·· :<ts sobre que el mismo C. 
Ministro fuese el presidente de la Sociedad, dada la existencia de una 
ley que declarab::i. de un modo claro y terminante que el C. :Ministro 
de Relaciones era el p1·esidente, y puesto que un artfcnlo regl::i.menta­
rio no podía derogar esa ley, ni en él se citaba la que se consideraba 
derogatoria. 

El Sr. Orozco y Berra manife tó que cuando la Sociedad se fundó en 
1851 no babia más que cuatro Ministerios de Estado, y las funciones 
que hoy están encargadas al de Fomento estaban unidas, en p::i.rte, al 
de Relaciones. Que en tiempos lJosteriores, pero antes de que se hi­
ciera el Reglamento, se organizaron otros dos Ministerios: el de Go­
bernacion y el de Fomento, sefialándoles las referidas funciones. Que 
entre las que se designaron al Ministerio de Fomento estaba la relatiYa 
á la Sociedad de Geografía, y que do abi pudieron inferil- los autores 
del Reglamento que el C. Ministro de ese ramo era el presidente nato 
de la Sociedad, y no ya el de Relaciones. 

El Sr. Gomez Parada replicó que efectivamente se habían constitui­
do esos otros dos Ministerios, designindoles algunas de las funciones 
que antes estaban encargadas á varios Ministerios; pero que no veia 
con claridad que la relativa á lJresiclir á la Sociedad estuviera com­
prendida entre las que se pasaron del Ministerio de Relaciones al de 
Fomento, ni, por razon de su carllcter, creiaque era el encargado exclu­
sivamente de la Geografía y la Estadfstica, porque de esta última ha­
bía secciones en los Ministerios de Hacienda, de Gobernacion, de Guer­
ra y de Justicia, y la Geografía importaba más al de Relaciones por las 
cuestiones de lfmites con las naciones vecinas; importaba tambien al 
de Gobernacion por los limites de los Estados; al de Hacienda por sus 
oficinas, siendo de advertir que este Ministerio babia publicado una 
Cai·ta administrativa, y por tí.ltimo, importaba al de Justicia lJ0r la 
Instruccion pública, geográfica y estadfsticamen te hablando, llabiendo 
tambien el C. Ministro del ramo publicado en una obra reciente una 
carta que es interesante á la Reptí.blica, bajo este doble aspecto. Que 
por último, interesa al C. Ministro de Guerra por sus operaciones mi­
litares, de manera que no podía haber preferencia por razon ele las cien­
cias que cultiva esta corporacion. Que habia además que considerar 
que esta Sociedad tambien era de historia, ramo que es el encomemla­
do al Ministerio de Relaciones, el cual tiene 11 su cargo el archivo gene­
ral. Que por estas razones, si no babia una ley que expresamente dero-
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gara la de 28 de Abril ~e 1851, esta debia considerarse vigente, porque 
debia estarse á la prevencion terminante de la ley, ya que por deduc­
ciones no podia darse una razon bastante fundada. 

El que suscribe con.firmó estas razones y añadió que la Sociedad tal 
como está organizada hoy y habiendo ensanchado cada dia la esfera de 
sus trabajos, es desde hace muchos años verdaderamente politécnica, 
pues no se limita á presentar estudios ni á publicarlos en las solas ma­
terias de Geografía y Estadistica, sino que trata de la Historia, de la 
Arqueologfa, de la Lingüistica, de la Geologia, de la Paleontología, de 
la Mineralogía, de la Zoología, de la Botánica, de la l\Iedicina, de Be­
llas Letras, habiendo manifestado en repetidas y solemnes ocasiones 
que no quiere limitar á sus socios el círculo de sus trabajos. Q,ue ya el 
Reglamento, á pesar de haber sido formado en 1862, babia dado exten­
sion á estos trabajos, como puede verse por el contenido de su art. 53 
que previene el nombramiento de comisiones para diversas ciencias, y 
que por líltimo, la Sociedad, precisamente por consagrarse á toda clase 
de estudios, está en correspondencia con todas las corporaciones cien­
tíficas del mundo, y no solamente con las especiales de Geografía y Es­

tadística. 
En seguida se presentó la siguiente proposicion: «Se reforma el art. 17 

del Regl~mento de esta Sociedad, y su presidente nato seguirá siendo 
el Ministro de Relaciones, conforme á la ley de su creacion. " México, 
Julio 2¾ de 1875.-Alfredo Cha vero.- Ignacio M. Altamirano.- Pedro 
Mendiondo.-1\fanuel G. Parada.-Francisco Sosa.-1\Ianuel María 
Romero. 

Para fundarla el Sr. Cbavero dijo: que aun suponiendo vigente el art. 
17 del Reglamento, podia reformarse con los requisitos prevenidos en 
el art. 76 del mismo, y que existiendo razones para hacerlo en el sen­
tido de la proposicion, como acababa de aducirse ámpliamente, creía 
que era la ocasion de hacerlo asf y pedir que la Sociedad lo determinara. 

El Sr. Bablot dijo: que creia conveniente que se aprobase la propo­
sicion, porque de todos modos se adelantaría algo, pues si en efecto no 
existía la ley que derogaba el articulo de la tantas veces citada que creó 
la Sociedad, nada se perdía y no babia necesidad de tomar en conside-
1·acion la reforma reglamentaria, y si no se encontraba otro fundamen­
to que este articulo, él quedaría sin fuerza por habérsele derogado con­
forme á los requisitos del mismo Reglamento. 

Los Sres. Rivera Cambas, l\Iontiel y Duarte y Sierra Justo presen­
t~ro~ una proposicion suspensiva, manifestando en la discusion que 
s1gm_6, que les parecía que el asunto debia resolverse previo un exámen 
concienzudo, á fin de que si en él se llegaba á averiguar C]_ue no existía 
la ley que derogaba expresamente el art. 3? de la ley de 28 de Abril de 
1851, no hubiera ni necesidad de reformar el articulo reglamentarlo, 
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porque entonces este de hecho quedaba nulo, y si existía esa ley y en 
ella se habian fundado los autores del Reglamento, no resultase inefi­
caz la reforma propuesta. 

El Sr. Presidente apoyó estas razones, y aprobada que fuó la proposi­
cion suspensiva, y quedando pendiente la proposicion anterior, el mis­
mo Sr. Presidente nombró en eomision para dictaminar sobre si esta­
ba 6 no vigente el art. 3? de la ley de 28 de Abril de 1851, á los Sres. 
Cbavero, Rivera Cambas, l\Iontiel y Duarte, Gomez Parada y Sierra, 
debiendo ejercer las funciones de secretario, tanto en esta como en la 
anterior comision, el que lo es primero de la Sociedad. 

Se di6 cuenta de la renuncia que hacia el Sr. socio Urquidi de la co­
mision que se le confirió en sustitucion del Sr. socio Uhink para glo­
sar las cuentas de la Tesorería, á causa de numerosas y urgentes ocu­
paciones, y tomada en consideracion, fué aceptada, nombrándose por 
la Sociedad en lugar suyo al Sr. socio D. Manuel Payno. 

Se dió tercera lectura á la postulacion del Sr. Villar. 
Se levantó la sesion á las nueve y cuarto de la noche. 

IGNACIO 1\1:. ALTA11URANO. 

Acr A NUMERO 3ó. 

M~xlco, Julio 31 de 1S75. 

PRESIDENCIA DEL C. ALFREDO ÜHAVERO 
(por antigüedad). 

Asistie1'on los socios Cziatápa1·0, Chavero, Fernandez Villa!'eal, Gomez Pa1·ada, 
Monticl y Dzuirtc Julian, Ramii'ez Santiago, Rivera Cambcis, y el que suscribe. 

Aprobada el acta de lasesion anterior, se dió cuenta de lo siguiente: 
La Sociedad de Geografía y Estadística de Francfort remite un cua­

derno en que constan actas y registros de los años de 1.872, 73 y 74.­
Recibo y á la Comision del Boletin. 

Del Almirantazgo del Imperio aleman, remitiendo sus avisos para 
navegantes.-A la Comision respectiva. 

De la Sociedad de Aclimataeion de Paris, remitiendo el número 4 

de su Boletín mensual correspondiente á Abril del presente año.-A 
su coleccion. 

De la Academia americana de ciencias y artes residente en Boston, 
enviando un voltimen que contiene sus actas y trabajos desde Mayo de 
18i4 basta Mayo de 1875.-Recibo y á la biblioteca. 
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De Ja Academia real de ciencias deBerlin, remitiendo su publicacion 
mensual correspondiente al mes de Marzo del presente año.-Recibo 

y á fa Comision del Boletin. . 
Del Sr. Federico Müller, de Amsterdam, enviando sus cat1ílogos de 

libros, mapas y cartas de América y una notable coleccion de los pri­
meros viajes.-A la Comision del Boletín. 

Del Almirantazgo del Imperio aloman, remitiendo sus Anales do Hi­
drografía y 1\Ieteorologfamarítima.- Recibo y á la Comisionrespectiva. 

De la Socieda(i imperial Rusa de Geografía, remitiendo un volúmen 
que contiene sus actas de los primeros meses do este año.-Recibo y á 
la Comision del Boletín, pasándo¡;e previamente á los Sres. Gostkows­
ki y Hassey para que examinen si trae dicho volúmen algo que pueda 
interesará lo. Sociedad para sus publicaciones. 

Del Sr. gencralD. José:OiarfaPerez Hernandez, remitiendo seis ejem­
plares de su obra intitulada" Curso elemental de Estadística ó tratado 
de In. forrnacion de las Estadísticas," suplicando á la Sociedad se sirva 
aceptar su trabajo como una muestra de estimacion del autor.-Q,ue se 
den á este las gracias, se inscrilm este obsequio en el libro ue donacio­
nes, y se coloquen los ejemplares en la biblioteca, circulando algunos á 
las sociedades con las que está en correspondencia esta corporacion. 

El que suscribe diO cuenta del sumario de los trabajos desempeñados 
en la oficina por él y el escribiente, y son los siguientes: 

Contestacion á la nota del Sr. 1\Iinistro de Relaciones que acompaña 
con fecha 22 tle Julio la traduccion de un artículo del Sr. Pettermann. 
-Minuta.- Id. al mismo Sr. 1\Iinistro respecto de su nota de 17 de Ju­
lio en que acompaña una carta del cosmógrafo portugués Godiño He­
redia.-Minuta.-Copias del acta aprobaua de la sesion anterior, dos 
para el Dia1·lo Oficial y El Federalista y una en el libro de actas. 

Nombramiento del Sr. Payno como miembro ele la Comision de glo­
sa de las cuentas de la Tesorerfa.-1\Iinuta. 

Contestacion al Sr. socio Urquidi aceptando su renuncia de dicha 
comision.- 1\Iinuta. 

Comunicacional Sr. Núñez, Encargado de Negocios de la República 
en Berlín.- Minuta. 

Carta particular del secretario al mencionado Sr. Núñez en contes­
tacion á la suya. 

Comunicacion al C. Ministro de Fomento participándole que la So­
ciedad insiste en su propuesta para mozo de oficios, redactada por la 
Comision.-Minuta. 

Comuuicacion al C. 'l'esorero, trascribi6ndole la del Ministro de Fo­
mento, en que aprueba el presupuesto de Junio.-Minuta. 

Cuatro Ordenes de pago pnra los Sres. Uhink, Mendoza ( D. Pedro), 
Epstein y Rio de la Loza ( D. Maximíno). 
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Cartas á los Sres. Río de la Loza y Uhink, avisándoles que están ex­
pedidas las órdenes de pago. 

Cartas á los Sres. Diaz Covarrúbias y l\!Iontluc, residentes en Paris, 
participándoles que la Sociedad consiguió del Gobierno el envío para 
ellos de recursos y órdenes, para que el primero y el Sr. Fernandez Leal 
permanezcan en dicha ciudad hasta Noviembre de este año. 

La Comision encargada de presentar dictámen sobre la vigencia 
del art. 3? de la ley de 28 de Abril de 1851 manifestó, por conducto de 
uno de sus miembros, el Sr. Gomez Parada, que había concluido su 
trabajo; pero que deseando que fuese presentado ante una concurrencia 
mayor, lo reservaba, si la Sociedad lo aprobaba, para la siguiente se­
sion. Aprobada que fué esta mocion por la Sociedad, quedó reservado 
para la sesion próxima. 

Se dió primera lectura á la postulacion hecha en favor del Sr. gene­
ral Perez Hernandez para miembro honorario de la Sociedad. 

Se dió primera lectura á la postulacion hecha en favor del Sr. Mar­
tinez Ancira, y se aprobó la del Sr. Villar y Marticorena. 

Se repartió el cuaderno del Boletin que contiene los números 5 y 6. 
Se levantó la sesion á las ocho y media de la noche. 

IGNACIO l'lf. ALTAMIRANO. 

• 
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LA ARQUEOLOGÍA 

SUS MAS RECIEN'l'ES DESCUBRIMIENTOS EN EUROPA Y A.SI.A. 

ESTUDIO DEDICADO 

AL Sr. GENERAL D. VICENTE RIVA PALACIO 
Ministro de Fomento 

y Presidenta nato de la Sociedad de Geogrartn. y Estndtstic::,,. 

Leido en la s~ion del 24 do Febrero de 1877 

POR 

ÜTHON E. E.A.RON DE BRA.CKEL-WELDA. 

oMo el hombre bárbaro, inculto ó vulgar, no tiene ante sus 
ojos más que los goces de la vida material, y poco le im­
porta su procedencia? y al contrario se despierta y desar­
rolla en el corazon bien formado de 1m hombre culto un 

sentimiento que lo impulsa á indagar los antecedentes de sus pa­
dres y progenitores, así es un signo infalible de barbarie y sal­
vajismo, si un pueblo no trata de investigar la historia de su 
nacion, su procedencia, su cultura y sus hechos gloriosos; y al 
contrario, es una prueba evidente de su estado de cultura y ci­
vilizacion, si se ha desarrollado en él un espíritu indagador, un 
anhelo vivo de conocer á fondo su propia historia hasta en los 
tiempos más remotos, de estudiar los usos y costumbres de las ge­
neraciones que le han precedido, las artes y ciencias que han sido 
practicadas en tiempos que para el hombre vulgar están sepul­
tados en las tinieblas oscUl'as de un pasado olvidado. 

De este estudio se ha formado la ciencia arqueológica, que nos 
permitiremos llamar internacional; porque como la historia de 
una familia se extiende y comprende por medio de las alianzas 
innumerables con otras familias, así la historia de una nacion se 
refiere á mil otras naciones y tribus, y no se pueden estudiar los 
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documentos, los monumentos y los tesoros artísticos de un pue­
blo, sin compararlos, y encontrar por medio de analogías las ex­
plicaciones que sin este saber previo nos deben quedar ocultas. 

Por lo mismo vemos en Europa un gran número de sabios 
aplicarse, no solo al estuüio de la arqueología de su propia na­
cion, sino dedicarse con empeilo extraordinario á estudiar tam­
bien los tesoros artísticos y arqueológicos de otros países que 
han sido las fuentes primitivas de la cinlizacion actual. 

Así se estudian en Alemania, no solo los Pfahlbaitten ( cons­
trucciones de estacas), en Constancia y varios lugares de Suiza, 
como los únicos vestigios que nos han quedado de la construc­
cion de las habitaciones de una raza prehistórica, y los restos de 
los edificios romanos en las provincias occidentales de Alema­
nia, que están aún en pié como muestra de la civilizacion latina 
introducida en la Germania, sino que los sabios recorren la Ita­
lia, la Grecia, el Asia Menor y la Siria, para investigar la antigua 
historia de estos pueblos. 

Pero no solo los individuos se interesan en estas investigacio­
nes científicas, sino que vemos al Gobierno Imperial de Alema­
nia, despues de haber celebrado un convenio con el Gobierno de 
Grecia, invertir sumas de alguna consideracion en el envío de una 
comision científica á las antiguas ruinas de Olyinpia para proce­
derá excavaciones que han dado resultados magníficos, forman­
do ya un museo que contiene 178 piezas de mármol, 685 piezas de 
bronce, 242 de barro cocido, 174 monedas antiguas, sin contar 
una coleccion de 800 monedas byzantinas, y 7!:J descripciones que 
indudablemente una vez descifradas deben verter una gran luz 
sobre la antigua cultlll'a, creencias, usos y costumbre~ griegas. 

El museo británico ha incorporado hace poco en sus inmensos 
tesoros las valiosas antigüedades asirias, babil6nicas y aramiiicas 
que el difunto Sir Jorge Schmith había descubierto, que han 
sido clasificadas y arregladas por el sabio arqueólogo Willia11i 
St. Chad Boscaven, y que en su mayor parte consisten en tablas 
de convenio ó comercio, de bwrro cocido. Están certificadas en de­
bida forma por testigos, llevan fechas exactas y algunas existen 
en duplicados legales. Más de 11800 fueron encontradas juntas, 
y deben haber formado parte de un archivo de una gran casa 
banquera babilónica, cuyos negocios se extienden dUl'ante un 
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plazo de más de un siglo: desde los tiempos de NClbopolassar, 
Nebiikadne:~ar, Belsazar, hasta los de Oyro, JJarío, Hydaspes y Ni­

tindcil. 
Se encuentran entre ellas contratos, hipotecas, pagarés y do­

cumentos sobre la venta y compra de tierras y casas; algunos 
pagarés están prolongados: se encuentran noticias sobre docu­
mentos anteriores, etc., etc. 

Creemos supérfluoindicaraquílainfluenciaextraordinaria que 
semejan tes detalles ejercen sobre el conocimiento de la vida íntima 
de los asirios y babilonios; así vemos que los Sres. Gabi é hijos, 
como diríamos ahora, prestaban su dinero regularmente al 10 por 
ciento; que por ejemplo, Ardii Ischtar, siervo de Ischtar, vendió 
en unaocasion cuatro familias de esclavos compuestas de5miem­
bros varones y 2 hembras, por tres mana de plata. Se encuentran 
en esta coleccion tablas de cálculo, con las cuales los Sres. Gab'i 
é hijos deben haber resuelto combinaciones bastante dificiles é 
interesantes; un calendario casi completo del año babilónico con 
su anotacion para cada dia, si es favorable ó desfavorable para 
fiestas ó ayunos, para matrimonios, viajes ó principios de cons­
truccion. 

Tambien para el historiador está lleno de interes, y por me­
dio de él pueden corregirse algunos errores que se han introdu­
cido en la ciencia histórica, porque cada tabla da el aílo del rei­
nado del soberano. Así, encuéntrase una tabla que inclica haber 
sido escrita en el 1indécimo año del reinado de Noriglassar, al que 
la historia hasta ahora no habia concedido más que tres años de 
permanencia en el trono. Otra nos da la primera noticia segura 
sobre el _reinado de Belsazar. 

Seria cansar el querer enumerar aquí todos los tesoros cientí­
ficos que contiene esta coleccion adquirida con tanto trabaio• 

• ;J ' 

citaremos tansolo un leon acostado, de granito gris, que lleva 
sobre su pecho el nombre geroglífico de uno de los célebres re­
yes pastores, quienes gobernaron durante 511 años el Egipto. 
El nombre del Pharaon en cuestion, que debe haber reinado tan­
to ~~ las comarcas del Eufrates como en el valle del Nilo, parece 
f~c1htar la comparacion entre la antigua cronología asiria y egip­
c1: .. El nombre de Sethos se encuentra en las listas de los reyes 
asmos de Synkellus con un reinado de 50 años, que principian 
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con el afio de 1857 antes del nacimiento de Nuestro Señor Jesu­
cristo, y el mismo nombre se encuentra tambien con igual tiem­
po de reinado en la lista de los Pharaones. 

Pero mús interesantes aún son los descubrimientos arqueoló­
gicos de un sabio aleman, el Dr. Enrique Scltliemann. 

El Dr. Schliemann es un sabio, no de la cofradía como se dice, 
sino que ha hecho su propio camino. Estudió en un colegio de 
su país natal, el Gran Ducado de l\Iecklemburg; emigró despues 
á las Américas, se hizo comerpiante en San Francisco de Cali­
fornia, y ganó una gran fortuna que aumentó considerablemente 
con un rico matrimonio que le dió una posicion completamente 
independiente. 

La ocupacion con el libro mayor, el libro de caja y el diario, 
no le hizo perder su afecto al estudio, y principalmente tí su poe­
ta predilecto el gran Homero, el hijo divino de Chios, y no cal­
mó nunca su entusiasmo por la fortaleza de Priamo, por Héctor 
y Aquiles, y el Dux de los reyes de Grecia, el gran Agamennon. 
Pero las aulas americanas imprimieron una direccion más prác­
tica á sus estudios, y en vez de discutir sobre la existencia del 
divino cantor de la más grande epopeya, tomó la resolucion de 
probar al mundo la verdad de los hechos cantados por el viejo 
Homero, que Herodoto, el padre de nuestra ciencia histórica, 
hace más de 2,000 años no se atrevió á poner en claro. 

El Sr. Schliemann, como hemos dicho, se propuso, pues, ex­
cavar y sacar del suelo toda la historia de la fliada y de la Ody­
sea, y como el tiempo y el dinero no le hacian falta y le sobraba 
energía y tenacidad, y la madre naturaleza le habia dotado con 
un preclaro talento, puso manos á la obra, cuidándose poco ele 
la risa burlona de los sabios metafísicos y empapelados. Con el 
corazon entusiasta de aleman, con el ojo perspicaz y claro de 
americano, y con su Homero debajo del brazo, alcanzó hace ocho 
años un firmán del Gran Sultan de Constantinopla qtle le auto­
rizó para emprender sus trabajos; lo que hizo en un lugar no 
lejos de los Dardanelos; y con la vara mágica que da el talento 
comenzó á excavar una altura de la que natlie sospechó los in­
mensos tesoros que contenia. Pocos meses despues habia descu­
bierto calles, ruinas de palacios, castillos y fortificaciones; en­
contró la puerta por la cual salia Eneas, llevando en sus espaldas 
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al viejo Ancb1ses; descubrió la torre cerca de la cual .A.ndróma­
ca se despidió del gigantesco Iléctor; encontró objetos ele barro, 
piedra, cobre y metales preciosos, cuyo uso se puede uno figurar 
más ó menos poéticamente, aplicándolos á los héroes y heroínas 
del sublime canto de Homero. El hecho incti.estionable es que el 
Dr. Schliemann encontró las ruinas de una ciudad casi prehis­
tórica, situada en el lugar en que estaba edificada Ilion; la muy 
combatida residencia de Priamo; hallando una multitud de ob­
jetos de inmenso valor material y arqueológico, pertenecientes 
á un período muy anterior á la cnltura griega del tiempo de Peri­
eles y de las guerras Persas de Tliemi.stocles. 

El Dr. Schliemann, á la edad de 45 años, había hecho para la 
ciencia arqueológica descubrimientos que por cierto sorprendie­
ron á todo el mundo cienti:fico de Europa y lo llenaron de pas­
mo, cubriendo al sabio de laureles, sobre los cuales de segu­
ro no se durmió, sino que animado por el éxito obtenido en 
Troya, se dirigió á Grecia,, á lllycene ó Mykena, para descubrir los 
palacios de los .Aü·ides, y del poderoso cuanto infeliz Agamennon. 

Allí no fué menos feliz que en Troya; comenzó sus excavacio­
nes en la Acrópolis de Mylcena, y encontró, entre dos anillos de 
muros cyclópeos, tumbas que segun Pausanias deben ser indu­
dablemente las de Atreus, de 'Agamennon, y de los compañeros 
asesinados de este último; encontró además los antiguos restos 
del palació real ele los Atrides. 

El mismo Dr. Schliemann dice: "al Sm· del doble círculo de 
"tumbas, he descubierto por mis excavaciones, una gran casa 
"cyclópea que contiene cinco estancias que están separadas por 
"cuatro corredores de cuatro piés de anchura. Los muros tie­
" nen un grueso de 2 ~ 4½ piés; la estancia mayor tiene 18½ piés 
"de largo sobre 13~ de ancho. Debajo de la estancia próxi­
" ma se encuentra una profunda cisterna hecha en la roca vi­
" va, á la que se conducia el agua por medio de un acueducto 
"cyclópeo. Aunque la casa no tiene ventanas, y la poca luz en­
" traba por las puertas y debia aún ser disminuida por el muro 
"cyclópeo de circuuvalacion que del lado occidental de la casa 
"estaba solamente separado por un corredor de 4 piés de anchu­
" ra; sin embargo, debemos creer que este fué el Palacio Real 
" á 1 ' porque, o menos hasta ahora, no hemos encontrado edificio 
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"de mejor construccion en la Acr61wlis. Ademáit, prueban los 
"objetos encontrados que la familia que lo habitaba tenia cier­
" ta magnificencia. En un cuarto, á 23 piés debajo del suelo, en­
" contramos un brillante anillo de onix blanco, en cuya parte 
"plana para el sello se encuentran grabadas clos vacas con sus 
"becerros. Aunque de un estilo muy antiguo, está el grabado 
"ejecutado con maestría, y en los animales están seguidas las 
"reglas exactas de la anatomía; es admirable cómo se han po­
" elido ejecutar semejantes trabajos sin vidrio de aumento." 

Y sigue diciendo el Dr. Schliemann: 
"Si vemos este grabado y pensamos que proviene de un tiem­

" po que antecede por algunos siglos al <le Homero, debemos 
"creer que todas las obras artísticas que nos describe este poe­
" ta, el admirable escudo de Aqttiles, el perro y la liebre en el 
"broche de la capa de Ulyses, la copa de Néstor, deben haber 
"existido real y verdaderamente, y que solo nos describió lo que 
'' realmente babia visto." 

Si ahora quisiéramos seguir al Dr. Schliemann en todos los 
detalles de las excavaciones en la Acrópolis, temeriamos exten­
dernos demasiado; diriamos cómo ha descubierto un gran apo­
sento abovedado de más de 300 piés cuadrados, con su entrada 
con columnas en semicírculo; con la puerta misma que tiene la 
extraordinaria altura ele 18 piés 5 pulgadas; con una abertura 
de 8 piés 4 pulgadas, en donde encontró un pedazo de friso de 
mármol azul con adornos. El hablar aquí del Porton de los Leo­
nes; de la construccion del mismo porton que tiene muchas se­
mejanzas con los descubiertos en Troya; de las esculturas que 
encontró, nos conduciría, como hemos dicho, demasiado lejos. 
Describe el Dr. Schliemann un anillo para sellar, de bronce, con 
dos mujeres de hermosma extraordinaria; estatuas cornudas de 
Juno en gran cantidad; aretes ele alambre de oro de una forma 
mu.y primitiva, y fragmentos de vasos de barro negro, colorado 
y verde claro, con ornamentacion espiral ele líneas negras. Pa­
saremos en silencio las demas construcciones cyclópeas y obje­
tos interesantísimos para la arqueología que ha descubierto, y 
solo hablaremos aún de tres magníficas ágatas pertenecientes á 
un collar, de las que la primera representa una vaca con largos 
cuernos; la otra dos caballos parados en las patas traseras, mi-
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raudo con las tabezas hácia el observador, y arriba de los caba­
llos se encuentran las :figuras de un hombre con gorro frigio y 
de una mujer con la cabeza descubierta; la tercera representa 
un ciervo en plena carrera, que vuelve la cabeza hácia atrás. 

Pero no ha parado aquí el éxito increible de este obstinado ar-
qneóloo·o: segun las últimas noticias, sus excavaciones han sido 

º· coronadas de los mejores resultados: habiendo abierto las tum-
bas que habia encontrado en el interior del palacio, pasado el 
Portal tle los Leones que se ba conocido, son efectivamente las 
de los reyes Atrides. 

Las esculturas que adornan las paredes de estas tumbas gi­
gantescas, son del mismo antiquísimo estilo, llamado pelásgico, 
del Portal de los Leones. En ellas se han encontrado tesoros ar­
tísticos de puro oro arecdeo, de valor de más de 300,000 francos y 
de un precio artístico y arqueológico inestimable. Entre ellos 
sobresalen: itn yelmo, clos cliaclemas, nn peine alto, nn escudo para 
el pecho, tres máscaras, seis vasos, dos presillas, dos anillos, tres 
broches, y un sinnúmero de botones, hojas y pequeños adornos, 
TODO DE ORO PURO; tres gra,nc1es eint1wones tambien de oro, nue­
ve i·asos de plata, c1os cetros ele oro puro con botones de cristal ele 
roca, una cabe.za de 't)aca, de plata labrada, eon euemos de oro, un 
ciervo de plomo fnndido, armas de bronce, 25 flechas con pun­
tas de l)edernal, y el bien conservado esqueleto de un hombre 
con sus 32 magníficos dientes, y otros de Yarias mujeres y hom­
bres, PERO NINGUN OBJETO DE FIERRO. Todos estos objetos son 
de un trabajo riquísimo y ele una ejecucion artística incompara­
ble, y segun las tradiciones ele Pausanias, deben ser, como hemos 
~~a indicado, las tumbas de Atreus, Agamennon, Klytemnestra, 
Kasscinclra, Eurymedon y otros. 

Por cierto que estos son triunfos envidiables, pues el Sr. 
Schliemann ha demostrado ya con sus descubrimientos arqueo­
lógicos la Yercla<l del gran poema griego de la !liada, y nos ha­
ce penetrar en la vida íntima ele un tiempo que para nosotros 
habia pasado al mito y á la fábula. La risa burlona de los me­
tafísicos sabios ha clesapareci<lo; las más altas consideraciones 
distinguen hoy al afortunado arqueólogo que ha encontraclo has­
ta rica recompensa pecuniaria por sus capitales empleados. 

Ahora. ,emos que el Congreso c1e los Americanistas, que está 
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convocado para Setiembre de este año, ya no dirige las miradas 
de los sabios europeos á la clásica tierra de Grecia é Italia, de 
Asiria y Babilonia, no! sus afanes toman el rumbo de las Amé­
ricas, y muy particularmente del rico suelo de ll[éxieo que en sus 
entrañas, en sus vírgenes bosques, en sus seculares ruinas, es­
conde la historia de una cultura nueva, de una civilizacion sui 
generis que pertenecía á los antepasados ele esta na.cion, y que 
desgraciadamente está aún envuelta en tinieblas oscuras. 

Si bien es cierto que algunos misioneros que siguieron á los 
conquistadores han podido salvar algo (Y de esto debemos estar 
muy agradecidos) de las hogueras <le Fray Zumárraga y del 
bárbaro crisol de los conquistadores, indudablemente mucha ma­
yor cantidad debe aún estar sepultada en ruinas conocidas, y 
quién sabe si la mayor parte no se encuentra en otras, de cuya 
existencia ni tienen noticias nuestros sabios. 

Sabemos, por ejemplo, de algunas situadas en la antigua sier­
ra de Anáhuac, de las que no hemos encontrado Yestigio en nin­
gun libro. 

Si bien es cierto que ele lo poco que se ha salvado, hombres 
como Manuel Orozeo y Berra, con tma constancia admirable, con 
un talento privilegiado y con un empeño que debiera formar y 
formará, sin duda, un día verdadero timbre de gloria para Mé­
xico, han sabido penetrar con la antorcha de su sabiduría en 
esta oscuridad para esparcir alguna luz, iqué no habrían podi­
do hacer si las investigaciones arqueológicas del país fueran di­
rigidas con inteligencia y actividad? 

i Cuántas Babilonias, Iliones y Mykenaes se encontrarán en 
el suelo mexicano 1 i Cuántos testimonios de la historia, cultura 
y civilizacion de los antiguos moradores del suelo mexicano duer­
men aún enterrados bajo su lozana Yegetacion 1 & Cuántos ob­
jetos están aún sustraídos á las miradas escudriñadoras de un 
Orozco y Berra, de un Alfredo Chavero y de multitud de otros 
sabios, que con su vista podian verter raudales de luz sobre la 
antigua historia de México Y ¡, Cuántas obras artísticas y monu­
mentos arqueológicos se pierden aún diariamente por la bárba­
ra negligencia, por la incomprensible incuria, para no emplear 
peores palabras, de algunos habitantes, y hasta de algi.mas au­
toridades que apenas merecen este nombre 1 
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¡, Quién no recuerda la triste noticia que nos dió el Sr. Mahler 
el año pasado, de los tesoros que en Tehuantepec se habian en­
contrado en la tumba de un rey Zapoteca, ¡ Poco se salvó para la 
ci~ncia: la estatua de oro fué vendida á vil precio á un capitan 
de buque inglés; la magnífica plancha circular cubierta de ge­
roglíficos, en cuyo centro se encontraba la estatua del rey, tuvo 
su miserable fin como los demas objetos, en un crisol, y solo unos 
cuantos pudieron ser presentados á la Sociedad de Geografía y 
Estadística! 

Ahora que el nuevo Congreso de .Americanistas hace un lla­
mamiento á las naciones, y particularmente á la mexicana, para 
que se estudie su historia, su arqueología y todo el estado de 
su antigua cultura., ino seria verdaderamente triste y desconso­
lador que México, tan rico en historia, nada de nuevo pudiera 
presentar á, ese augusto areópago de sabios, 

.Ahora que tenemos un Gobierno que se declara amante de 
su patria, amante de sus progresos en todas líneas, amante y 
celoso de la honra nacional, y decidido á sacudir este sopor que 
todo lo ha invadido! .Ahora que tenemos en el nuevo Ministro 
de Fomento un hombre ilustrado y trabajador que quiere im­
pulsar el verdadero adelanto del país, explotando todas sus ri­
quezas, y que ha decidido mandar comisiones científicas á sus 
territorios más interesantes y menos conocidos para in,estigar 
sus tesoros geológicos, zoológicos y botánicos, fijar su sitnacion 
geográfica, medir y estudiar sus terrenos baldíos y á propósito 
para la colonizacion, y sus vías de comunicación! .Ahora que te­
nemos á algunos de nuestros más ilustres miembros, de nues­
tros más activos funcionarios colocados en el seno del Ministe­
rio de Fomento, con la manifiesta voluntad de ayudar al progreso 
de las ciencias y al engrandecimiento de esta ilustre sociedad! 
.Ahora, ó nunca, nos parece tiempo de hacer algo para el ade­
lanto de nuestros estudios, seguros de encontrar el apoyo nece­
sario, y por lo mismo hemos creído de nuestro deber presentar 
á esta ilustre Sociedad la iniciativa que consta en las bases que 
separadamente hemos colocado sobre la carpeta de su Secretaría. 

Dichas bases, que los dignos miembros de esta esclarecida So­
ciedad podrían ilustrar con sus luces en la discnsion que se abra 
sobre ellas, no son otra cosa que el deseo que por su engrande-
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cimiento particular y por el general de un país que considera­
mos como el nuestro, tiene, y ha tenido siempre, el último de 
los socios que en este instante se honra al dirigirle la palabra. 

México, 24 de Febrero de 1877.-Brackel-Welda. 

BASES CITADAS EN EL ARTICULO ANTERIOR. 

En atencion á la importancia que tienen los estudios arqueo­
lógicos para la República mexicana; el impulso que ban recibi­
clo, y son susceptibles de recibir en los futuros Congresos inter­
nacionales de americanistas; del importante papel que l\,féxico 
puede en ellos desempeñar, y las positivas ventajas que de ellos 
debe obtener; de la necesidad de recoger los datos, formar las 
Memorias y preparar los trabajos conducentes á ser represen­
tado de una manera ventajosa y digna en el próximo Congreso 
de Luxemburgo; del interes que México tiene, como todas las 
naciones civilizadas, de conservar sus monumentos históricos y 
tener un conocimiento exacto de ellos; y por último, de los de­
rechos y obligaciones que á la Sociedad imponen las fracciones 
3~ y 5ª del art. 13, seccion 2~ de su reglamento, tenemos la hon­
ra de suplicar á la Sociedad que, con dispensa do trámites, se 
sirva poner á discusion las bases siguientes: 

ia La Sociedad de Geograña y Estadística pide autorizacion 
al señor Ministro ele Fomento para elegir dos miembros de su 
seno que se incorporen á la Comision científica central perma­
nente, con el fin particular de estudiar y clasificar los objetos 
arqueológicos enviados á la misma por los comisionados de que 
habla la base siguiente. 

2~ Solicitará la Sociedad la misma autorizacion para elegir 
cuatro ele sus socios que ingresen, con el carácter de miembros 
y bajo las mismas bases que estos, á las diferentes comisiones 
científicas enviadas por el Ministerio de Fomento con el objeto 
de indagar la existencia de los monumentos arqueológicos, fijar 
su situacion geográfica, levantar los planos necesarios, ejecutar 
los trabajos que den 1ma idea exacta de ellos, y emprender, si 
fuere necesario, las excavaciones correspondientes. 

3ª Se suplicará al Ministerio ele Fomento orclene al fotógrafo 
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que acompaüe {1, las comisiones científicas, que tome las vistas 
que el comisionado arqueólogo crea útiles ó necesarias. 

4� El mismo Ministerio acordar{¡, una suma para gastos que 
podrán erogar los comisionados en sus trabajos, segun presu­
puesto aprobado con anticipacion para la Sociedad. 

Transitorio.-Nombrará la Sociedad una comision de su seno 
que presente estas proposiciones al señor l\Iinistro de Fomento 
{l, la mayor brevedad posible, á fin de recabar su autorizacion. 

México, 2! de Febrero de 1877. 
BRACKEL-WELDA, 

DATOS ALTIMÉTRICOS. 

MEMORIA 

PRESENTADA A LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

Por su socio honorario el Ingeniero Civll y Arquitecto 

V. REYES.

'
A det�rminacion, de las altt�ras por medio del barómetro,
del hipsómetro o del aneroide, es una de las cuestiones 
que da m,á�gen á útiles aplicaciones �e las observaciones
meteorolog1cas, y los elementos reumdos sobre los estu­

dios de este género qu� se han llevado {1, cabo, así en el Obser­
vatorio Central de México, como en los Observatorios auxiliares 
de los Estados, permiten rectificar las altitudes de algunos lu­
gares importantes de la República, presentando ocasion de en­
trar en algunas consideraciones sobre los resultados obtenidos '
Y de llamar la atencion de los observadores sobre algunas par-
ticularklades que importa mucho no perder de vista si se aspira 
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á, que la nivelacion barométrica proporcione toda la exactitud 
de que es susceptible. 

Comenzaremos por determintn· la, altura de l\Iéxico sobre el 
nivel del mar, ,aliéndouos de los datos recogidos en el Obser­
vatorio Central, y de las obi:;erYaciones practicadas en el Cole­
gio Preparatorio de Veracrnz, por los Sres. l\forales y Rossell, 
desde Julio de 1877 hasta Junio de 1878.-El barómetro tle Ve­
racruz está situado {1, 7mg sobre la marea média del Golfo, y el 
<lel Obserrntorio Central á 14m4 sobre el plauo <.le comparacion, 
cnJ·a traza est�i señalada en el Monumento Hipsográfi.co y en 
las e¡,quinas N. ·w. y S. E. de la ciudad, por medio llI. c1eF. 

del eje horizontal ele la placa 1uarcuda así: �-

Las presiones en una y otra cstaciou han sido reducidas {1, la 
temperatura del hielo fondente, hacieuclo uso de la fórmula 

t h , . c = 6rn6 en la que h representa la altura barometrica observa-
da, corregida por la capilaridad, t la temperatura del tennóme­
tro fijo, y c la cantidad que debe sustraerse de h para tener la 
altura barom6trica reducida ú o° C.; además, se ha tenido en 
cuenta el error del ínüice que existe entre ambos barómetros. 

En Veracruz, lo mismo que en México, los termómetros que 
seüalan la temperatura del aire libre están colocados á la som­
bra, bajo una ventana que los preserva de la irradiacion. 

La tabla siguiente contiene las presiones y temperatmas mé­
dias correspondientes á cada mes en Veracrnz y en México, y 
los promedios generales respectivos para todo el año: 

1 
VERA.CRUZ- �EXIOO-

AiiOS. ?tIBSES. 
Ba.rómetro. TermC? Barómetro. 1 TermC? 

mm o mm o 

1877 Julio ........................... í(J0.90 29. l 586.88 17.5 
" Agosto ......................... 761.44 2!J.9 587.61 17.5 
" Setiembre .................... 760.22 2!J.2 586.65 16.5 
" Octubre ........ ................ 760.63 28.8 587.13 16.6 
" Noviembre .................. 763.11 25.5 586.95 14.1 
" Diciembre ................... 764.30 22.7 686.78 1:H 

1878 Enero .......................... 764.23 20.9 586.34 12.9 
" Febrero ....................... 761.60 22.2 585.57 H.1 
" Marzo ........ 760.87 24.3 585.89 16.2 

" Abril .......... ::::::::::::::::: 756.99 26.!J 584.80 19.9 
" l\Iayo .......................... 759.21 2!J.0 586.62 19.7 
" Junio .......................... 750.49 30.5 586.72 18.9 

---

Promedios ......... 761.08 2G.6 586.49 16.4 
·-

28 

1-

---

--

1 1 ---

1 

- ---.....---
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La marcha del barómetro en el curso del año, fué como sigtte 
en Veracrnz: aumentó ligeramente la presion de Julio á Agosto, 
menguó en Setiembre, subió en Octubre, Noviembre y Diciem­
bre, varió poco en Enero, descendió hasta Abril, y volvió á au­
mentar hasta Julio: el máximo absoluto de la curva anual corres­
ponde á Diciembre y el mínimo á Abril; además, existe otro 
má,ximo relatiYo en Agosto, y otro mínimo en Setiembre. Se 
apartan poco de la altura média anual del barómetro las presio­
nes de Julio, Agosto, Octubre y Mayo; y el promedio entre las 
altluas mensuales extremas, 

764mm30 t 756mm99 = 760mm65,
es omm43 menor que la média anual. 

Es menos anormal la marcha del barómetro en México: pre­
senta tambien, como en Veracruz, dos mínimas en Setiembre y 
Abril, y un máximo en Agosto; pero de Octubre :'."t Enero la pre­
sion, en vez de crecer rápidamente, disminuye con lentitud. Se­
mejante divergencia entre los barógramas de Veracrnz y Méxi­
co, debe atribuirse particularmente á la influencia de los "nor­
tes," que soplan en las co tas del Golfo de Setiembre á Marzo, 
alcanzando mayor intensidad en Diciembre y Enero; cierto es 
que la influencia de la perturbaciou se hace sentir sobre los di­
Yersos elementos meteorológicos hasta el Valle de México, pero 
es considerablemente minorada por la altitud de esta última es­
tacion y por su alejamiento de la costa. 

Considerando las diferencias entre las presiones médias men­
suales, el desnivel barométrico, llamémoslo así, quedará expre­
sado de la manera siguiente: 

mm llltu 

Julio .......................... 174.02 Enero ........................ 177.89 
Agosto ....................... 173.83 Febrero ..................... 176.03 
Setiembre .................. 173.57 Marzo ........................ 174.98 
Octubre ..................... 173.50 Abril.. ...................... 172.18 
Noviembre ................ 176.16 Mayo ........................ 172.59 
Diciembre .................. 177.52 Junio ........................ 172.77 

Se ve, pues, que esta diferencia varia poco de Julio á Octubre, 
aumenta en Noviembre y Diciembre, llega á su máximo en Ene­
ro, y mengua en los meses subsecuentes hasta llegar {i tener un 
mínimo en Abril: la onda, que presenta la curva correspondien-
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te comprende precisamente la época del aíio eu que reinan los 
nortes. 

Respecto de la temperatura, adquiere un máximo relativo en 
Agosto, clisminuye hasta Enero y acrece en los meses subse­
cuentes hasta Junio: en l\Iéxico, la mínima absoluta tn,o lugar 
en Diciembre, y la máxima en Abril; además, es 2° 1 menor que 
en Veracrnz la diferencia entre las temperaturas mensuales ex.-
tremas. 

Determinemos la diferencia de nivel entre los barómetros de 
los Observatorios Meteorológicos de México y Veracruz. A este 
efecto nos valdremos de la fórmula 

n =AD (log. B-log. b) ( 1 + 
2 r � n )

propuesta por el Sr. Diaz Covarrúbias en su Tratado de Topo­
graña y Geodesia; en cuya fórmula n es la altura que se busca, 
B la presion en la estacion inferior, b la de la superior; A y D 
son factores, de los cuales el primero es una füncion ele la lati­
tud, y el segundo de la suma ele las temperaturas ( T + t ), y 
cuyos logaritmos ha reducido el autor á tablas, así como la cor­
reccion derivada del desnivel aproximativo, representada por la 
expresion ( 1 + 

2 r Íi n ) .
Los promedios ele 1095 observaciones ejecutadas en México y 

en Veracruz, clan los'siguientes Yalores para los elementos que 
entran en la fórmula, teniendo además presente que la latitud 
média ele las dos estaciones es 19° 19' 0,t" 

B .................. 761'.os .................. 'f ......... 26°6 
b ................... 586.49 .................. t ......... 16 4 

T + t ............ 43°0 
Y con estos datos se desarrolla el cálculo así: 

log. B .................. 2.8814303 A ................. 4.26522 
log. b ................... 2. 7682606 D ................. 0.03583 
log. � .................. 0.1131697 ..................... 1.05373 

3.35478 Correccion ........................ 0.00C15

log. n ................................. 3.354.93 
n = 2204.3 
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Con ·ideremos separadamente los valores medios mensuales 
u.e B, b, T, t; y por la fórmula precedente determinemos los va­
lores corresvonüientes de n. 

Siendo comun el factor .A ( log. = 4.26.322 ), los resultados olJ­
tenitlos para cada mes están comprendidos e� la tabla que sigue:

Allltucles. 
Diferencia 

con el promedio. 

Julio ............................................... . 
Agosto ............................................ .. 
Setiembre ....................................... .. 
Octubre ............................................ . 
Novien1bre ..................................... . 
Diciembre ............................... ...... .. 
Enero ............................................. .. 
Febrero ........................................... . 
l\{arzo ............................................. . 
Abril. ............................................. .. 

}{�� ·::::::::::.::::::: :: : : : : : : : : : : : : : :·.::::::.:::::

m 

2271.4 
2270.l 
2263.3 
2269.7 
2266.3 
2268.3 
2263.4 
2255.6 
2260.3 
22-58.2 
2204.5 
2269.l 

m 

+7.6
+6.3 mm 

-0.5
-4.1

+2.5
-0.5
-0.4
-8.2
-3.5
-5.6

+0.7
+ 5.3

El promedio de las altitudes mensuales es igual l:Í 2263 1118; es 
decir, O'"J menor que el que antes habíamos encontrado con los 
,alores medios anuales. La mayor altura encontrada correspon­
de al mes de Julio y la menor {1, Febrero, existiendo entre ambas 
una diferencia de 15mg, Las alturas obtenidas para los meses de 
Setiembre, Diciemure, Enero y l\fayo, guardan, respecto del pro­
medio general, una diferencia, en más ó en menos, que no llega 
á un metro. 

Calculando los promedios correspondientes á cada una de las 
cuatro estaciones, y adoptando la tlivision actualmente seguida 
por los meteorologistas, resultar{i: 

Altitudes. Dlfercnc� 

Tu vierno ......... __ .................... 225'o'.s -4.0
Primavera ................................ 2263.9 + 0.1 
Verano .................................... 2268.3 +4.5 
Otoño ....................................... 2263.8 -0.7 

Parece, pues, que la prima,era y el otoílo son las épocas más 
fayoral>les para la determinacion tle las alturas por medio del 
barómetro, puesto que producen resultados mny poco diferentes 
<le los hallados con las observaciones de todo un aílo; por la in­
Yersa, durante el invierno se obtienen alturas menores que la 
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verdadera, y mayores durante el yerano; aunque (1, decir verdad, 
las diferencias arriba apuntadas son relativamente peqneiías y 
por consiguiente tolerables, visto el grado de exactitud de que 
es susceptible la niYelacion barométrica. 

La discrepancia enb·e los resultados obtenidos para los tlife­
rcntes meses, tiene su explicacion en la diversa influencia que 
para cada lugar ejercen, aun en el mismo instante físico, los ac­
cidentes meteorológicos . .Al establecer las fórmulas altimétricas, 
se tienen en cuenta todas aquellas circunstancias que cu el estado 
actual de la ciencia es posible sujetar al dominio del cálculo, pe­
ro se prescinde de los movimientos que incesantemente se ,eri­
fican eu la atmósfera, alterando las condiciones normales de sus 
diferentes capas, ¡mes tales cambios son tan complexos como las 
causas que los producen; se supone que la esfera gaseosa que 
nos envuelve permanece en reposo, hipótesis que en la realid.ad 
clista mucho de verificarse, porque las corrientes que la surcan 
en todas direcciones, ya por efecto ele las variaciones g·enerales, 
ya por efecto de las causas locales, imprimen cierta oscilacion 
á los valores de los elementos que entran en las fórmulas, osci­
lacion que para puntos lejanos, sobre totlo, no se efectúa con 
una simultaneidad absoluta, ni mide la misma amplitud. 

Si en un instante dado se toman las alturas barométricas en 
diferentes lugares de una vasta region; si esas alturas se redu­
cen al nivel del mar y sobre la carta de la comarca se unen l)Or 
medio de líneas todos aquellos puntos para los cuales resulte la 
misma presion, se obtendr{L una serie de curvas, más ó menos 
irregulares, llamadas cur,as i obáricas, que representan las va­
riaciones de la presion como una serie de curvas de niYel re1)re­
senta en un plano topográfico los accidentes de un terreno : en 
unos puntos de la carta se reconocer{1, la existencia de los centros 
ele clepresion y en otros la presencia de las áreas de barómetro 
alto, que sucesivamente se extienden, se reducen, se aunan ó se 
subdividen, desaparecen unas veces y otras avanzan á manera 
de ondas sobre nuevas comarcas. 

La influencia de estas causas en los resultados altimétricos, 
será tanto más sensible cuanto mayor sea la diferencia de nivel 
eutre los 1mntos que se consideren y cuanto más tfo,ten ontre sí 
las proyecciones horizontales de esos puntos. Generalmente los 
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que se han ocupado de la determinacion de las alturas por me­
dio del barómetro, no han insistido bastante sobre las causas de 
error que acabamos de apuntar, cuyos efectos es sin embargo 
posible atenuar. 

Así como tratándose de la nivelacion topográfica, para puntos 
distantes es preferible la nivelacion compuesta á la simple, de 
la misma manera, cuando se quiere establecer con auxilio del 
barómetro la diferencia de nivel entre dos lugares muy lejanos, 
tanto Yertical c omo horizontalmente, es ventajoso hacer una ni­
vclaciou compuesta, valiéndose de las observaciones hechas en 
uno ó más puntos intermedios entre las estaciones extremas, 
pues entre tales puntos, considerados dos á dos, serán más equi­
parables las condiciones meteorológicas corresponclientes almo­
mento de la observacion; y sien do menores las variaciones ele 
que en otro lngar hemos hablado, menores tambien serán los er­
rores que produzcan en las alturas parciales. 

Por otra parte, independientemen te de los errores que en el 
cómputo de las alturas originan las variaciones anormales de la 
prcsion, existe otra füente de inexactitud en la naturaleza mis­
ma de la fórmula, procedente de la hipótesis hecha de que la 
temperatura de la columna de aire interpuesta entre las estacio­
nes superior é inferior, es igual á la semisuma de las indicacio­
nes del termómetro libre registradas ,,en ambas estaciones. 

El decremento gradual de la temperatura á medida que au­
menta la elevacion sobre el nivel del mar, no se efectúa segun 
una progresion aritmética, sino entre límites no muy clistantes: 
y por ejemplo, si á partir de la superficie de la tierra y hauiend o 
llegado {i, una altura de 500 metros, se observa un abatimiento 
de la temperatura de 4°, entre los 500 y 1000 metros el enfria­
miento será ele 3° y solamente de 2° entre los 2500 y 3000. 

Esta diferencia es más acentuada en ciertas épocas del año; 
Y por consiguiente solamente para estaciones cuyo desnivel no 
sea muy grande puede admitirse la hipótesis ele que en otro lu­
gar hemos hablado. 

En confirmacion ele las doctrinas q1�e preceden, vamos á, de­
terminar la altura de 116:xico sobre el nivel del mar por una 
doble niyelacion entr{} Veracrnz y Ot'izaba y esta última esta­
cion y l\Iéxico. 
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El cuadro siguiente contiene las presiones y temperaturas mé­
dias obtenidas en el Colegio Preparatorio de Orizaba, desde No­
nembre de 1877 hasta .Abril de 1878, 11or el malogrado Dr. D. 
Ignacio Orozco y su colaborador el Sr. l\l. Ahumada. 

Aüos. líe.se...-.. Bitrúmetro. Tempero.tura. 

mm 

1877 Noviembre .......... 660.99 17°4 
" Diciembre ........... 660.99 10.0 

1878 Enero ................. 660.59 15.3 

)) Febrero ............... 658.80 18.4 
)) Marzo ................. 658.88 19.1 

" Abril .................. 659.25 23.2 

Promedios ...... 659.02 18°2 

Con estos datos y los correspondientes {1 los mismos meses en 
Veraeruz, que hemos consignado en uno ele los cuafü'os anterio­
res, encontraremos los resultados siguientes para el desnivel en­
tre las estaciones ele Veracruz y Orizaba: 

m 

Noviembre..................... 1248.0 
Diciembre ......... ........ ..... 1251.8 
Enero............................. 1250.3 
Febrero........................... 1254.3 
Marzo............................. 1251.4 
Abril.............................. 1224.1 

La altura encontrada con las obser,aciones del mes de Al>ril 
es notablemente baja; no la tomaremos en consi�leracion porque 
hemos Yisto que durante ese mes la presionen Veracruz y en 
México menguó respecto ele la de Marzo, en tanto que en Oriza­
ba resulta mayor; y aunque pudiera atribuirse {t la imluencia de 
alguna anomalía, puede tambien suceder que proceda de algun 
error de observacion. Prescindiendo, pues, de la altitud obteni­
da para Abril, el promedio entre las cinco precedentes es igual 
á, 1231 m2, y la diferencia que respecto de él guardan cada una de 
las alturas mensuales, es como sigue: 

Noviembre, _:.3m2; Diciembre,+ O"'ü; Enero,-0"'9; Febrero, 
+ 3m 1; Marzo, + om2. 

Estas discrepancias son mucho menores que las que resul­
tan comparando las alturas encontradas para México, de :No­
viembre á Marzo, con su respecti,o promedio. 

•
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Dnraute los mismos meses la altura del barómetro de México 
�obre el de Orizaba queda expresada así: 

ru 

Noviembre........................... 1010.3 
Diciembre............................ 100'3.8 
Enero.................................. 1007.6 
Febrero................................. 1003.9 
�Iarzo . ... .. . . .. . .. . . . .. . . ...... .. ... ... 1005.6 

Promedio......... 1006.8 

íliíeroncin. 

ru 

+3.5
o.o

+o.s

-2.9
-1.2

Sumando las altitudes encontradas para el segundo tramo con 
las respecti'vas del primero, el desnivel entre los observatorios 
de México y Veracruz tendrá los valores siguientes, en los me-
ses q ne {L con tinuaciou se expresan: 

ID 

Noviembre........................... 2�58.3 
Diciembre............................ 2258.6 
Enero.................................. 2057.9 
Febrero................................ 2258.2 
�Iarzo. ......... ............... ......... 2257.0 

Promedio.......... 22.38.0 

Di(crencia. 

m 

+ 0.3
+ 0.6
-0.l
+ 0.2
-1.0

1 Y como se ve, cada uno de los resultados mensuales difiere 
apenas del promedio general, pues si se atiende (t la naturaleza 
de las causas de error ine,itables en la práctica de las nivela­
ciones barométricas, se comprender{L sin dificultad que el error 
de algunos decímetros y hasta de un metro, está perfectamente 
comprendido entre los límites tolerables, y es por lo tanto un in­
dicio de que los resultados {L que se refiere son suficientemente 
satisfactorios. 

Las razones que dejamos apuntadas sir,en de fundamento {L 
miestra presuncion de que la cantülad 2258 metros es la que con 
más aproximaciou representa la diferencia de nivel entre,} los ba­
rómetros del Obsen·atorio central de México y el del colegio pre­
paratorio de Veracruz; y como este último se encuentra {L 7m3 
sobre la marca mé<lia, la altura del primero sobre el nivel del 
mar es de 2265.8. 

Deduciendo su acotacion sobre el úngulo N. "\V. de la banque­
ta del Palacio Nacional, que es de 17"'04, la altitud de la referi­
da esquina tendr{L por valor 2248m'i'6, que solo discrc,Pa 9"'31 de 
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la que para el mismo punto resulta por la nivelacion topográ­
fica del ferrocarril mexicano. 

Oierto es que esta altura difie.re en menos ele casi todas las ob­
tenidas por di,ersos obsenadorcs, a,lgunos respetabilísimos, y 
cuya autoridad es de gran peso en materias científicas, pero tam­
bien es verdad que siempre se habia determinado la altura lle 
México sobre el ni,el del mar por una nivelacion simple, sin to­
mar en consideracion los elementos de alguna estacion interme­
diaria. 

Antes de pasar adelante, consignaremos un elato que pue<le 
ser ele alguna utilidad: si dividimos la diferencia ele ni.el entre 
dos lugares por la diferencia de sus respecthTas temperaturas, el 
cuociente expresará cuántos metros tiene que subir ó bajar un ter­
mómetro para que la temperatura rusminuya ó aumente un grado. 

Se tiene, pues, entre México y Ol'izaba: 
1006008 �¡=70=

2-
,-------,1�3=09� = 305m 

Y entre Orizaba y Veracruz: 
__ 1�2i_5J_m_2 __ = 212m

23°1-liº2 
Estos cálculos están hechos con los promedios de las tempe­

raturas observadas en los meses ele Noviembre, Diciembre, Ene­
ro, Febrero y :Marzo. 

El cero del barómetro en el observatorio de Orizaba est{L á 
mino sobre el suelo, y en la estaciou inferior á 71ll8 sobre la ma­
rea média de Veracruz, resultando por consiguiente estas aco­
taciones: 

Altitud del barómetro en el Observatorio ele O rizaba.. 1259.'o 
Altitud del terreno en el mismo Observatorio............ 1240.0 

ALTITUD DE PUEBL.A..-Calculemos la altitud del observato­
rio de Puebla, establecido en el Colegio Carolino. 

Entre l\féxico y Puebla, la curva de la oscilacion anormal es 
sensilllemente paralela, y los barógramas de los diferentes me­
ses tienen una notable semejanza; son, pues, muy equiparables 
las conuiciones que en una y otra estacion guardan las capas 
atmosféricas ambientes, por cuyo motivo y atentas las razones 

29 
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precedentemente expuestas al discutir la diferencia de nivel en­
tre México y Veracruz, en el caso presente es ventajoso referir 
la, altitud de Puebla á la de :México, más bien que á una de las 
estaciones del Golfo. 

Las presiones y temperaturas medias obserrndas en Puebla 
constan en el siguiente resúmen, qne comprende tambien las 
acotaciones de México sobre Puebla calculadas con esos datos 
y los consignados en uno de los cuadros anteriores. 

Las diferencias extremas respecto del promedio uo son tan 
fuertes como las que resultaron para las alturas mensuales en­
tre México y Veracruz, ui tampoco están afectadas del mismo 
signo para iguales meses; lueg� esas diferencias no son constan­
tes, y aunque dependientes de las vicisitudes atmosféricas que 

• se suceden en el curso de un aüo, son alteradas por la influen­
cia de las circunstaucias locales.

.. .,¡ 

1877-78. �i 
.... 

• - a" ¡¡; 
MESES. �; i "'º 

.., E-< 

mm 

Julio ................ 503.97 17°3 
Agosto .............. 594.49 16.8 
Setiembre ............ 503.23 17.2 
Octubre ............. 5ú3.82 17.3 
Noviembre .... 593.70 1±.Ü 
Diciembre ........... 593.74 12.1 
Enero ........... _. __ 592.92 12.2 
Febrero ............. 592.20 J3.2 
Marzo ........... _ . __ 592.37 15.9 
Abril.. .. __ .. ____ . __ . 501.44 18.(i 
J\fayo ........... __ ... 503.15 20.5 
Junio ............... 592.8G 10.8 

Promedios ....... 593.16 16°3 

8 

¡) 
-� m 

.:;Aó 

t
m 

98.3
07.3
95.2
06.8
90.7
06.7
93.7
95.0
02.2
07.3
95.7
89.7

05.4

Diferencias 

con el promedio. 

nt 

+2.9 
+ 1.9
- . - .

+ 1.4
+ 1.3
+ 1.3
- - --
. - . -
- - - .

-1-1.9
+o.3
. - - .

lU 

-0.2

-1.7
-0.4
-3.2

-5.7

Los resultados obtenidos para Julio y Agosto están corregidos, 
á fin de refel'irlos al mismo plano de comparacion; pues durante 
el mes de Julio y ht primera quincena de Agosto el barómetro 
en Puebla estuvo 4m4 más bajo de la altura á que se encontró en 
los meses subsecuentes. El promedio 95m4 representa la diferen-
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cia de nivel entre los barómetros de .l\Iéxico y Puebla; luego la 
altura del segundo sobre el nivel del mar es: 

2265mS-95m4=2170m4 
.A.demás, los instrumentos del observatorio ele Puebla est{m ft 

15m sobre la acera clel callejon de .A.latriste, resultando por tan­
to para la altitud de este último punto: 

2170ID4-15"'0= 2155m,i 
Esta altura solo difiere 0014 ele la encontrada por los Sres. Al­

mazan y Orbegoso en épocas distintas, 1 "'G de la que da el Sr. 
Careaga y Saenz, y oms de la fijada en los planos del ferrocarril 
mexicano. 

Si dividimos la diferencia de nivel entre los dos observatorios 
por la diferencia de las presiones barométricas, se tendrá: 

95mJ -14m36.67 -
Luego entre los valles de México y Puebla la presion varia 1 

milímetro por cada 14m3 de elevaciou ó de presion. 

.ALTITUD DE CUERNA V .A.O.A..-Para determinar la altura SO· 
bre el nivel del mar, de la capital del Estado de Morelos, sola­
mente se tienen las observaciones practicadas en el Instituto 
Literario por el Sr. Ingeniero Agrónomo D. Lázaro Castillo, du­
rante los meses de Euero, Febrero y Marzo de 1878, pues ha­
biéndose desarreglado el barómetro se interrumpieron por algun 

tiempo las observaciones relativas á, la presion atmosférica. Sin 
embargo, la serie que hemos consultado en los registros meteo­
rológicos correspondientes, es la más larga que hasta la fecha 
se ha llevado á cabo en la mencionada localidad. 

Los promedios de 228 observaciones ejecutadas en Cuernava­
ca, así como las correspondientes en México, proporcionan los 
siguientes datos: 

B............... 636.67 T............... 20°9 
b ............... 586.03 t................ 14°1 

Y siendo la latitud média de los dos lugares 19º 10' 31", se 
encuentra por la aplicaciou de la fórmula: 

n = 709m3 

-

• 

1 

r:::==- - ·-

~ 
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1 
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. 

1 

1 
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Y se tiene para la altitud del barómetro en Cuernayaca: 

Restando aún la. acotacion del cero del barómetro sobre la 
acera del Instituto, en la calle de Chautengo, la altura queda­
rá, reducida {1 

Esta última tli.fi.ere cerca de 46 metros <le la que obtuvo el Sr. 
Ingeniero A.hnaraz por 77 obser,aciones practicadas en Febre­
ro y Marzo de 1866 y cuyo resultado consigna el Sr. Ingeniero 
geógrafo D. Franci:,ico Jimenez en su "Memoria sobre la deter­
minacion astronómica de la ciudad de Cuerna vaca." 

La düerencia, {t nuestro modo de ver, procede: P de la acci­
dentada topografía de la localidad, pues el lugar de observacion 
escogido por el Sr. Almaraz se halla más bajo que el sitio que 
ocupó el barómetro en el Instituto Literario; 2?, de que en 1866 
no se tuvieron observaciones correspondientes, y el cálculo de 
la altura se ejecutó suponiendo al nivel del mar una presion 
de 762 milímetros y una temperatura que respecto de la de Cuer­
na vaca fuese proporcional {t las alturas baromét,ricas, proporcio­
nalidad que á nuestro juicio dista mucho de verificarse, y que 
admitiéndola, da para la estacion inferior una temperatura me­
nor que la verdadera, disminuyendo por consiguiente el resul­
tado de la altitud; 3� las presiones obtenidas por el Sr. Castillo 
son inferiores á las que registró el Sr. Almaraz; y aunque para 
un mismo mes en diferentes aüos varia la altura barométrica de 
mm localidad, sin embargo esa diferencia no es tan grande co­
mo la que en las citadas observaciones existe; 4? el barómetro 
usado en 66 no tenia una correccion conocida, en tanto que el 
que ha servido últimamente tiene, respecto del patron del Obser­
vatorio central, una correccion relativamente insignificante, pro­
ducida, más bien por la depresion capilar; y aun prescincliendo 
de ella, apenas originaria en el cómputo de la altura un error 
de 4m75, 

Las autoridades siguientes llan dado para la ciudad que veui­
mos considerando, las altitudes que á continuacion se expresau: 
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Humboldt....................... 165.50 
Berghes y Gerolt............ 1660.0 
Almaraz. ............ ... ......... 1505.2 
Del Moral....................... 1700.0 

ALTITUD DE SAN LUIS PoTosí.-Para calcularla nos valdre­
mos de las observaciones practicadas en Julio de 1877 por el Sr. 
Ingeniero D. Miguel Iglesias, y de Octubre del mismo año hasta 
Junio de 1878 por el Sr. Dr. Gregori.o Barroeta. Como en los ca­
sos anteriores, determinaremos la diferencia de nivel entre Mé­
xico y San Luis; para la estacion superior los elementos serán 
los consignados en las tablas que preceden, y los relativos á la 
estacion inferior constan en el cuadro siguiente, que da tambien 
los desniveles calculados: 

Barómetro MESES. Tcmperat.l!-
en San Luis. 

mm 
Julio ... - ...... - ..... 613.60 21°4 
Octubre . _. _ ...... - .. 613.36 20.6 
Noviembre .. _ ...... _. 614.20 15.4 
Diciembre . _ ......... 613.40 13.3 
Enero ............ - .. 613.02 12.8 
Febrero .............. 611.70 13.9 
:Marzo __ ... _ . _ ....... 611.97 17.3 
Abril ....... - - ..... _ . 610.79 '21.4 
Mayo ................ 612.88 23.4 
Junio .......... - ..... 614.02 23.0 

Promedios - ..... 612.89 18.3 

Detnlnl 

re&pecto 
da México, 

m 

377.5 
369.3 
378.1 
366.8 
371.8 
368.7 
371.7 
376.5 
380.4 
394.2 

375.5 

Dlrcreo.ola 
con el 11romedio. 

m 
+ 2.0
.... -
+ 2.6

- - - -
. . .. .. 

. .. .. .

.. .. -
+1.0
+ 4.9
+18.7

-6.2

-8.7
-3.7
-6.8
-3.8

La latitud média de México y San Luis es 20° 47' 34" 
La altura del barómetro en San Luis sobre el nivel del mar 

tiene por exprcsion2265m8-375m5=1890m3; y como el cero del 
instrumento está {112m8 sobre el piso de la ciudad, resulta para 
la altura del terreno, en el patio del Instituto Científico, 1877º'5. 

ALTITUD DE GUADAL.A.JAR.A..-Los promedios ele las obser­
vaciones barométricas y termométricas practicadas en Guada­
lajara por el Sr. D. Lázaro Perez, durante el primer semestre 

m 

1 

. 
1 
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del presente año, y las correspondien_tes ejecutadas en el Obser­

vatorio central, son: 

B ......... 635~69 ......... T ......... 17°9 
b ......... 585.99 ......... t .......... 16.9 

Con estos datos, y siendo la latitud média de ambas estacio­
nes 20º03', se encuentra que la diferencia de nivel entre los res­
pectivos barómetros es de 696m5; por consiguiente la altura del 
barómetro en Guatlalajara sobre el nivel del mar, es de 2265m8 
-696m5 = 1569m 3. 

El cero tlel barómetro en Guadalajara se encuentra á zm4 so­
bre el piso inferior del palacio de gobierno; luego la altura de 
la ciudad en ese punto es de 1566ru9. 

.ALTITUD DE CoLIMA.-De las observaciones meteorológicas 
practicadas por el Sr. Ingeniero D. Rosalío Banda, en los meses 
de Enero á Junio del presente año, se deducen para la presion 
y la temperatura. los -valores medios siguientes: 

B ............ 718~04 ............ T 25°8; 

además st,=19° 35', y aplicando la fórmula se encuentra. que la 
depresion de Colima respecto de Guadalajara es de 1062m0; lue­
go la altitud del barómetro de Colima sobre el ni,el del mar 
será: 

Si calculamos directamente la altura de México sobre Colima, 
tendremos que, siendo B = 713mmo4; b=585m11199; T=25º 8; 
t= 16°9 y st,=19°17', resulta: 

Alt. de México sobre Colima ...... .. ................. 1764m8 
Alt. de Colima sobre el nivel del mar ............. 501.0 

Entre esta altura y la que antes habíamos encontrado existe 
una diferencia ele 6m3; pero en virtud ele las razones en otro lu­
gar expuestas, es preferible, tratándose de una nivelacion baro­
métrica, referir la altura de Colima á la de Guadalajara, más bien 
que á un punto tan distante como México, en el sentido vertical 
y entre las proyecciones horizontales. 
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Es corta la diferencia que existe entre los paralelo's de Coli­
ma y Veracruz, pues sus respectivas latitudes solo discrepan 
cerca de 9'. Tomando los promedios ele las tempernturas y las 
presiones registradas en Veracruz destle el 1 º de Enero hasta el 
30 de Junio, tendremos para calcular el desnivel entre ambas 

estaciones: 

Veracruz ......... B=i60.,40 ...... 'f ...... 25°6 ...... Lat. N. 19°12' 
Colima ............ b 718.04 ...... t ....... 25.8 ...... Lat. N. 19.07 

Y la fórmula del Sr. Diaz Covarrúbias cla: 

Altura de Colima sobre Veracruz .................. 505m6 

Mas como hemos dicho, el cero de la escala del barómetro en 
Veracruz se encuentra á 7m3 sobre la marea média del Golfo; 
luego respecto del mismo nivel la altura de Colima resultará: 

505,n6 + 7mg = 513m,l 

Esta altitud es la que más discrepa de las que antes hemos 
encontrado, circunstancia que tiene su explicacion en las muy 
diversas condieiones que los vientos reinantes establecen en los 
elementos meteorológicos ele los lugares cercanos á las costas clel 
Golfo y ele los que más se aproximan. á las del Pacítlco. 

Con efecto, el exámen de los barógramas que mes por mes he­
mos construido con los datos de los di-versos observatorios au­
xiliares relacionados con el central ele México, nos ha puesto de 
manifiesto que, siendo iguales las distancias á las costas del Gol­
fo, la oscilacion anormal del barómetro determinada por la in­
fluencia de los nortes es tanto mayor cuanto más baja es la alti­
tud de las localidades: así, esa oscilacion, muy marcada en Ve­
racruz y Tlacotalpam, es menos acentuada en Orizaba, y se 
des,anece más en las estaciones elevadas de la Mesa Central, 
como México, Puebla, Toluca, etc.: además, apenas hemos des­
cubierto una relacion muy débil entre los diagramas de la pre­
sionen Veracruz y en Colima, lo que nos inclina á pensar, acaso 
con algun fundamento, que las causas que originan las pertur­
baciones del barómetro en las estaciones del Golfo apenas se ha­
cen sentir, ó más bien una influencia imperceptible ejercen en el 
litoral del Pacífico, por lo menos bajo el paralelo de 19°. 
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Ahora bien: dmante la época de los nortes la altura média del 
barómetro en Veracruz es mayor que en el resto del año; luego 
si en la fórmula barométrica crece B sin que aumente en la rela­
cion debi u.a b, el desnivel que resulte será mayor que el verdadero. 

De las consideraciones precedentes parece desprenderse la 
conclusion de que, bajo un paralelo dado, no es igual la presion 
média barométrica al nivel del Golfo ó al del Pacífico; acaso pos­
teriores y más completos elatos confümen esta hipótesis, que á ser 
cierta, no deberá perderse de vista por el meteorologista, sobre 
todo en el cómputo de las alturas por medio del barómetro: mas 
volviendo al asunto ele que venimos ocupándonos, observaremos 
que el promedio de las alturas encontradas para Colima, con los 
datos de México y con los de Veracruz, esto es, 

¼ (501 m O+ 513m 4) = 507m 2, 

solo se aparta un decímetro de la que obtuvimos, haciendo en­
trar en el cálculo las observaciones de Guadalajara, y esa cuasi 
concordancia nos autoriza para admitir que la altura absoluta 
más probable del barómetro de Colima es de 507m 3. El cero de 
la escala del instrumento se encuentra á 2m 4 sobre la esquina 
N. W. de la banqueta de la Plaza de Armas; resultando, por con­
siguiente, para la elevacion de ese punto de la ciudad sobre el 
nivel del mar, 504m 9. 

El Sr. Banda ha ejecutado cuatro nivelaciones topográficas 
entre Colima y el Manzanillo, cuyo promedio da una altitud para 
la primera estacion de 486m 4, contada á partir del nivel de la al­
ta marea; pero este resultado, en concepto clel Sr. Banda, debe 
estar afectado de diversos errores, el mayor de los cuales, á nues­
tro juicio, puede provenir ele la mala graduacion de las miras ó 
estaclales usados, cuya division fué hecha con im metro comun, 
de los que se encuentran en el comercio y que generalmente no 
son exactos. 

ALTITUD DE Gu.A.N.A.JU.A.To.-Para calcularla nos valdremos 
de los datos que proporcionan 131 observaciones simultáneas, 
ejecutadas en México y Guanajuato á las O: 43 P. M., tiempo me­
dio de Greenwich. 
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Se tiene, pues: 

Guanajuato ......... B ...... 601mru71 'l' ...... 15° 3 
México ...... ...... ... b ..... . 586 59 t ....... 11 4 
Latitud média ..................................... 20° 13' 

Y con estos elementos se enct1entra: 

Acotacion del barómetro de México sobre el <le Guanajuato. ... 2Hm-:t 
Altura del barómetro de México sobre el nh'el del mar ........... 2265 8 

Altitud del barómetro de Guanajuato ............................. 2051 4 

Y estando el cero del instrumento {L 20"'2 sobre el cementerio 
ele la parroquia, la altura de la ciudad en ese punto será de 

2031"'2 

Las obsen·aciones han sido ejecutadas en el colegio del Esta­
do por el alumno D. Feliciano Ortiz, bajo la direccion del Sr. 
Profesor D. Vicente Fernandez. 

Diversos observadores han determinado la altitud de Guana-
juato, asignándole los valores siguientes: 

Burkart. .. ... ........ ... . .. . .. ... . .. . .. 2069m2 
Humboldt..... ....... . ...... ..... ... 2084 2 
Berghes................ ............... 2084. O 

ALTITUD DE ToLUC.A..-En el Instituto Literario del Estado 
de 1\1éxico se han ejecutado, por el Profesor D. Cayetano Velaz­
quez, 87 observaciones barométricas y termométricas, simultá­
neas con las que en México se practican para el servicio meteo­
rológico internacional. Los términos medios clan los siguientes 

elatos: 
México ... ........ B ...... 586mm67 ...... T ....... 10° 8 
Toluca ...... .... . b ....... 558 23 ...... t..... ... 7 G 

Latitud média ... ..... .......... 19° 211 46" 

Con los cuales se encuentra que el desnivel entre los barómetrOfi 
de México y Toluca es de 412ml; por consiguiente la altitud del 

segunclo tiene por valor 

2265m 8 + 412,n 1 = 2677m O 

Y estando el cero del barómetro en Toluca á G metros sobre el 
piso del Instituto, la ciudad en este último punto tiene una al­
tura absoluta de 2671m O. 

30 
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El cuadro siguiente contiene el resúmen de las alturas encon­
tradas para las diferentes estaciones : la primera columna com­
premle las altitudes de los barómetros, es decir, de los ceros de 
la, respectiva escalas; la colunma segunda da las altitudes de 
los lugares contadas desde el terreno. 

Veracruz ......................... . 
México ....................... - ... . 
Orizaba .......................... . 
Puebla .................... .... ... . 
Cuernavaca ...................... . 
San Luis Potosí. . . . . . . . . . . . . . ... . 
Guadalajara ....... .... ..... ...... . 
Colima ........................... . 
Guanajuato ...................... . 
Toluca ........................... . 

7m8 
~265. 8 
1259, O 
2170. 4 
1556. 5 
1890. 3 
1569. 3 
507. 3 

2051. 4 
2G77. 9 

2248. 8 
1249. O 
2155. 4 
1550. 6 
1877. 5 
1566. 9 
504. 9 

2031. 2 
2671. 9 

Para que en todo tiempo se pueda estimar el grado de con• 
fianza que merecen las alturas anteriores, hemos tenido especial 
cuidado de señalar, en cada caso, el número de observaciones 
que se han utilizado para el cálculo, los promedios respectivos, 
las autoridades de que proceden y la fórmula empleada para el 
desarrollo de los cálculos. Determinadas esas altitudes con la 
mayor escrupulosidad y con la posible precision, los puntos cor• 
respondientes pueden servir de referencia para ulteriores traba• 
jos hipsométricos, que frecuentemente lle,an á cabo los ingenie• 
ros en sus excursiones, y en vez de hacer el cómputo de los des­
niveles con relacion á un punto de la costa, cuando esta se halle 
muy lejana,, será ventajoso tomar en consicleracion las observa• 
ciones ele la estacion meteorológica más próxima, cuya elevacion 
sobre el nivel del mar sea conocida con alguna exactitud. • 

Series más prolongadas de observaciones meteorológicas pro• 
ducirán acaso valores medios para la presion y la temperatura, 
que discrepen de los que hemos adoptado para cada par ele las 
estaciones cuyo desnivel hemos calculado, y toda vez que se ave• 
rigiien las respectivas diferencias, será fácil hacer la correccion 
ele las altitudes sin emprender de nuevo todos los cálculos. 

A este efecto, vamos á deducir de la fórmula del Sr. Diaz Co. 
\Tarrúbias, la influencia relativa que tienen en la resolucion de 
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los problema aJtimétricos los errores que existen en los datos 
cuando estos se obtienen por la medida ú observacion directa. 

Se sabe que "la diferencia de una funciones igual á la suma 
de los productos que resultan de multiplicar la diferencia de ca• 
da variable por el coeficiente diferencial ele la funcion, tomado 
con relacihn {da misma, variable; y además de una suma defnn. 
ciones que contienen las potencias y los prolluctos de los incre• 
mentos ó diferencias de las yariables, de los órdenes superiores 

al primero." 
Es decir, que siendo y= f (x, u, z .... ), se tiene: 

dy dy dy , + 1 y 
6y=dx6x+du6u+dz6z ······-r . 

Pero cuando 6 x, 6 u, 6 z ... . . sean muy pequeñas, no hay in· 
conveniente alguno en desechar sus productos y sus potencias, 
cuyos valores serán en tal caso prácticamente insensibles Y se 

podrá adoptar 
6 y= <ly 6 X _L dy 6 U+ dy 6 Z -f- .... 

dx I du dz 

por expresion de la forma que adqlúere la diferencia de magni• 

tudes de la funcion. 
Si convenirnos en representar por 6 x, 6 u, 6 z ..... los erro-

res existente en las variables x, u, z .... , 6 y será el error que 
resulte para la funcion, y el valor más ó menos considerable ,de 
los coeficientes d'.V, dy, d<lY,_ ••• medirálamayorórnenorinfl.nen• 

dx du z 
cia de dichos errores. 

Sentado esto, volvamos á considerar la fórmula 

n=AD (log.B-log. b) (1+ 2riin); 
2('l'+t) 

en la que A = 18370 (1 + 0.0033 cos. 2 <p) • • Y D = 1 + 1000 

Haciendo abstraccion del factor ( 1 + 2 r ri n), que difiere muy 

Poco de la unidad, se tiene: 
( 

2(1' +t)) 
n = 18370 (1 + 0.0033 cos. 2 <p) ( log. B - log. b) 1 +---nmo 
y la diferencia de la funcion n, respecto de las diferencias de 
las variables 'P, B, by (T + t), quedará representada por la ex• 

presion 
dn dn dn b 1 dn 6.(T+t) 

6n=d,p6<p+dB6B+db6 Td(T+t) . 
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Pero, tl u -0.0006 sen. 2 e:, 
- ---:,--::--:-:--:----c:-- 11. . . . . • • . • . . . (1) 

d ,p I + 0.0033 cos. 2 ,p 

d n 1 M d n -1 · l\I 
dB=Blog.B-log.b

11
'···· db=blog.B-log. bu ... (2) 

dn n 
(3) d ( T + t) = 500 + 'l' + t . . ............... . 

Luego sustituyendo tendremos: 

[
-0.0066 sen. 2 ,P M 

6 ll = ll --:--:--:-:-:---- 6 e¡, + - ----
1. + 0.003~ cos. 2 ,P log. B -log. b 

(
6B t:,b) 6(T+t)J 
B - -¡:¡- + 500 + T + t · · · · · · · · ( 4) 

La expresion (1) demuestra que, siendo 'I' <45°, la influencia 
del error de que esté afectado el valor de la latitud, será tanto 
mayor cuanto más grande sea esa latitud y cuanto mayor sea, 
la altura que se trate de determinar: ahora bien; en el límite más 
septentrioual de la República, la "\"'ariacion de 1 o en el valor de 'I' 
producirá eu el de n un error de 0.00011 que para lIDa altura de 
5000 metros llegará á ser de om5; luego en la mayor parte de los 
casos es prácticamente insignificante la -variacion que en la al­
tum origina el error de la latitud, siempre qne dicho en-or no 
exceda ele 10 

Las ecuaciones (2) pueden ponerse bajo la forma 

~ = A l\I ( 1 + 0.002 (T + t)), d u _ - A i\I ( L 0.002 (T + t) ) ; 
d B B d b - -----b---'---'--'-

de donde se deduce que el error que resulte para el desniYel, es 
tanto mayor cuanto menor es el valor de B 6 b y aumenta con 
la temperatura: por consiguiente, si se usa un barómetro afecta­
do de cierto error, el resultado que se obtenga para, la altm'a di­
ferirá más del verdadero cuando el instrumento se use en la es­
tacion superior que cuando se emplee en la inferior. Así pues, 
dados dos barómetros, si se sospecha que el error de uno <le ellos 
sea mayor que el del otro, el primero se deberá dejar prefereu­
temente en el lugar de observacion más bajo, y se procmará que 
la observaciones se efectúen cuando sea poco elevarla la ternpe­
rntura, pues de esa suerte se atenuará, la influencia de los erro­
res instrumentales en el resultado de la niYelacion barométrica. 
Podr{t tambien suceder que la influencia combinada de los dos 
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errores 6 b y 6 B se nuli:fique, para lo cual deberá vel'i.fi.carse la 

ccuacion t:,, B 6 b -B b 

Es decir, que si las correcciones de los barómetros son direc­
tamente proporcionales á las respectivas presiones observadas, 
la altura calculada resultará exacta é independiente de tales er­

rores. 
Por la forma de la expresion (3) se reconoce que la influencia 

de 6 (T + t) aumenta con la altura que se trate de determinar, 
y cuando disminuyen las temperaturas T y t. En general, siem­
pre que T + t > Oº, la influencia de 1 ° de error en la suma de las 
indicaciones termométricas en las estaciones superior é inferior, 
será menor que 0.002 de la altma. 

Es probable que todas estas circunstancias, en las que hasta 
ahora parece que no se babia fijado suficientemente la atencion, 
ha_yan dado lugar en cierta manera, fuera de otras ya señaladas, 
á las diferencias entre las alturas encontradas en distintas épo­
cas del año, con los mismos instrumentos y por unos mismos ó 
por diversos observadores. 

Prescincliemlo del primer término de la ecuacion ( 4), bastar{L 
sustituir en ella los valores ele t:,, B, 6 b y 6 (T + t) para tener 
la correccion general que debe sufrir la altitud computada, por 
efecto ele los errores instrumentales que posteriormente se des­

cubran. 
El "Boletiu del Ministerio de Fomento" contiene, para cada 

clia, las l)resiones y temperatma médias ele algunos puntos, cle­
rluci<las de las tres observaciones practicadas á las siete de la 
mañana, á las dos de la tarde y á las nueve de la noche. Seme­
jante combinacion es bastante ventajosa, pues del exámen que 
hemos hecho de la serie horaria, que por iniciativa nuestra se ha 
practicado en México, resulta que el término medio de las tres 
observacioues referidas, por lo relati,o al barómetro, produce lm 
,-alor que, para ser igual al promedio general ele todas las ob­
servaciones, debe sufrir una correccion de ou:.0005. Esta correc­
cion varia en las diversas épocas del año, y pal'a cada mes es 

como sigue: 
Enero, + omm06; Febrero, + ommo5; Marzo, - omm01; Abril, 

- ommo2; Mayo, - 0=11; Junio, - omm07; Julio, - omm10; 
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Agosto, ~ommll; Setiembre, - 0000007; Octubre, 0000014; - No­
viembre, - 0000006; Diciembre, + 0000001. 

La correccion que debe sufrir el promedio resultante de la com­
binacion 700, 2t, 9n, para obtener el verdadero valor de la pre­
sion média diaria,, es, pues, aditiva para, los meses de Diciembre, 
Enero y Febrero, y negativa en el resto del año, siendo máxima 
en Octubre y mínima en Marzo y Diciembre. 

Siempre que sea posible, el viajero procurará referir sus altu­
ras á la estacion meteorológica más próxima, escogiendo las mis­
mas horas que se hayan adoptado en los observatorios, á efecto 
de que las observaciones llenen el requisito de simultaneidad. 

Sin embargo, en ciertas exploraciones rápidas sucederá con 
frecuencia que en un mismo dia se registren alturas barométri­
cas y temperaturas de diferentes lugares, y para que esos datos 
sean útiles en el cómputo de los desniveles parciales, puede ha­
cerse á todos la correccion conveniente para referirlos á una ruis­
ma hora del dia, la de la presion média diaria, á fin de eliminar 
las diferencias procedentes de la oscilacion diurna. Se sabe, en 
efecto, que en nuestras latitudes la altura barométrica experi­
menta en el curso de un dia las siguientes variaciones: desciende 
desde la media noche hasta las tres ó cuatro de la mañana, lle­
gando á presentar un valor mínimo; aumenta hasta las ocho ó 
nueve, en que adquiere un máximo; mengua hasta las tres ó cua­
tro de la tarde y vuelve á subir hasta las diez úonce de la noche: 
las horas á que tienen Jugar los movimientos trópicos cambian 
con las estaciones, y en un mismo mes se alteran por las pertur­
ba-Oiones q~e _determinan otros accidentes meteorológicos; en ge­
neral la maXllla de las nueve de la mañana es superior á la de 
las diez de la noche, y la mínima de las cuatro de la tarde es más 
baja que la de las tres de la mañana. 

La oscilacion, esto es, la diferencia entre la máxima y mínima 
extremas, tiene un valor medio anual de 200m82, y en cada uno de 
los diferentes meses es como sigue: 

Enero .... 2.mm99 Abril. . . .. 2.mm72 Julio ... 2.mm45 Octubre , . 2.mm87 
Febrero , . 3. 14 Mayo ..... 2. 87 Agosto . 2. 62 Novbre ... 2. 89 
Marzo., • • 3. 04 Junio ..... 2. 66 Setbre .. 2. 88 Diciembre. 2. 71 

Invierno .. 3. 06 Primavera. 2.75 Verano. 2. 65 Otoño .... T.82 
Llega la oscilacion á su máximo en el invierno; disminuye en 
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la primavera; adqtúere su valor mínimo en el ...-erano, y vuelve 
á crecer en el otoño: dependiendo las variaciones ele la pres ion 
ele las de la temperatura, y siendo estas menores cuando más hú­
medo está el aire, y vice versa, semejante conexion explica las va­
riaciones de.la oscilacion barométrica, íntimawente ligada con 
el estado higrométrico. 

La tabla siguiente da las correcciones que deben experimen­
tar las observaciones hechas á cualquiera hora del dia, en las di­
ferentes estaciones, para tener la presion média diaria y la tem -
peratura correspondiente. 

INVIERNO. PRIMAVERA, VERANO. OTORo. 

HORAS. 
1 

Bnr9 Term9 Bar9 Term? Bar9 Term? Bra? Term~ 

mm. o mm. o mm. o JDDl, o 

lm -0.21 +7.4 -0.23 +7.3 -0.32 +6.8 -0.13 +6.2 
2 -0.01 +7.8 -0.06 +8.o -O.OS +6.7 +0.05 +6.6 
3 +o.o5 +8.5 +0.02 +8.5 +0.09 +7.3 +0.10 +6.9 
4 +0.05 +9.1 -0.02 +8.7 +0.07 +7.6 +0.09 +1.1 
5 -0.19 +9.5 -0.23 +9.3 -0.18 +7.7 -0.15 +7.4 
6 -0.43 +9.6 -0.59 +9.1 -0.55 +7.6 -0.50 +7.6 
7 -0.86 +9.5 -0.91 +8.o -0.83 +6.5 -0.84 +7.3 
8 -1.18 +8.1 -1.08 +6.4 -1.05 +5.9 -1.21 +6.0 
9 -1.41 +6.1 -1.09 +4.5 -1.07 +3.8 -1.37 +4.5 

10 -1.27 +3.9 -0.92 +2.6 -0.97 +2.6 -1.20 +2.8 
11 -o.75 +1.8 -0.56 +1.3 -0.65 +1.5 -0.66 +1.2 
12 -0.03 o.o +0.01 o.o -0.11 +0.2 +0.01 -0.1 
1t +0.71 -1.3 +0.57 -0.8 +0.43 -0.7 +0.78 -1.0 
2 +1.32 -2.3 +1.08 -1.4 +0.97 -1.3 +1.20 -1.6 
3 +1.64 -2.6 +l.44 -1.2 +I.38 -1.4 +I.33 -1.6 
4 +1.54 -2.3 +1.66 -0.7 +I.57 -cl.9 +1.31 -1.2 
5 +1.16 -1.1 +1.49 +o.5 +1.44 +o.4 +1.04 -0.1 
6 +0.88 -0.6 +ú.99 +2.1 +1.04 +2.0 +0.84 +1.6 
7n +0.47 +2.5 +0.52 + 3.7 +0.68 +3.2 +0.32 +2.7 
8 +0.03 +3.5 +0.20 +4.6 +0.04 +4.0 -0.14 +3.4 
9 -0.37 +4.6 -0.35 +5.2 -0.40 +4.7 -0.57 +4.2 

10 -0.47 +5.3 -0.63 +5.9 -0,67 +5.3 -<).63 +4.9 
11 -0.37 +tl.O -0.63 +6.4 -0.74 +5.8 -0.48 +5.4 
12 -0.29 +6.6 -0.47 +1.0 -0.59 +6.3 -0.30 +5.8 

La hora del dia á que se observa una presion sensiblemente 
igual á la média diaria, varia en las diferentes épocas clel año, 
así: 

Enero. _ .. _ . __ .. _ _ _ 11 h 50m m. 
Febrero ______ ·-, __ 12. 08 
Marzo. ___ .....•.• 12. 05 

Invierno,------··· 12.01 

Abril,---·--·····- 1lh5lmm, 
Mayo . __ •. _ . . • . • . 12 . 00 
Jlmio ___ .•.. _ -···· 12. 09 

Primavera .. , _____ 12. 00 
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JUJiO ••••.......•• 12h 16m Dl. 
Agoto .•.......... 12.17 
Seti<'tnl>r1>... . . . . . . 12. 07 

Vemno ..... : ...... l~.13 

Octubre ........... llh 54m m. 
Noviembre ........ 12. 02 
Diciembre.... . . . . 11 . 47 

Oto'iío ............ 11 .54 

El promedio de estos resultados indica que el instante de la 

presion média es el correspondiente á las 12h 02m, y puédese en 
tal virtud considerar el medio clia como el momento más adecua­
tlo pam obtener por una sola observacion la altura média diaria 
clel barómetro, pues la diferencia de 2 minutos llO influye en la 
variacion de una manera apreciable, por una parte, y por la otra, 
ese tiempo se gasta en hacer la observacion. 

Los resultados á que hemos llegado discrepan de los que ob­
tuvo el distinguido Ingeniero Sr. Diaz Covarrúbias, y que se en­
cuentran consignados en su excelente Tratado de Topog-ra:fia; 
pero debe tenerse presente que el eminente matemático no eje­
cutó un:1 serie completa de observaciones horarias, pues que so­
lamente pudo practicarlas desde las siete de la marrana hasta las 
nue,e de la noche, y no en todos los meses del año. .AJ hacer uso 
ele los datos que contiene la tabla anterior, no debe perderse ele 
vista que solo da la correccion exacta para Iugm:es que estén en 
circunstancias análogas al Observatorio Central, por lo que res­
pecta á la latitud y á la altura sobre el nivel del mar, pues la os­
cilacion diurna del barómetro disminuye del Ecuador hácia los 
polos, por una parte, y por la otra aumenta bajo un mismo pa­
ralelo, tanto más, cuanto menos elevado está, el lugar de obser­
Yacion sobre el nivel del mar. 

En una misma latitud y {t igualdad de temperatura, la oscila­
cion dim'!la del barómetro es proporcional á la presion; en efec­
to, la fórmula que da la diferencia ele nivel entre dos lugares, á 
saber: 

n =AD (Iog. B-log. b) (1+ 2r: n); 
puede ponerse así: 

ll=AD(1+ 2 rtn) log. ! 
Sean P y p dos puntos en los cuales, á la hora de la máxima pre­
sion, las al~as barométricas correspondientes sean B y b; lla­
memos 6 B y 6 b las cantidades que en una y otra estacion ha-
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ya bajado respectivamente la altura ele la columna mercurial; 
~uponiendo que el argumento (T + t) de que depende el factor 
D no cambie entre ambas horas tró11icas, como n permanece cons­

tante, deberá tenerse: 
B-6B B 

loo- ---=- = log. -b ,,,. b-6b 

De donde se deduce: 

B : l> : : 6. B : 6. b. 

Luego en la hipótesis de que no yarie la temperatura, las osci­
laciones diumas del barómetro serian proporcionales á las pre­
siones ele las estaciones superior é inferior. 

Pero independientemente de las variaciones barométricas, la 
temperatura tiene tambien una cierta oscilacion, tanto 1:1ás_füer­
te, cuanto mayor es la elevacion del lugar, y por cons1gmente 
más seca la capa de la atmósfera ambiente: así, en VeracnlZ la 
oscilacion diurna média ele la temperatura tiene por valor 5° 3, 
en tanto que en México asciende á 13°; la suma de_ las te~pe­
raturas (T + t) que á las nueve ele la marrana tenclria_ un merto 
valor seria mayor á las cuatro de la tarde á causa del mcremen-

, . el 
t-0 sufrido por T y el más considerable aún de t; y cremen o 
(T + t) en la expresion lle n, B_ debe r~sultar muc~o menor que 
el valor deducido de la propormon arriba establecida. 

Segun Kaemtz, entre las oscilaciones diurnas del barómetro 
en dos lugares de la tiena situados bajo un mismo paralelo, pue­
de establecerse la siguiente relacion: 

O=o+a (B-b); 

en la cual B es la presion observada en la estacion inferior; b la 
de la superior; O la amplitud média de la oscilacion diurna en 
la primera; 0 la amplitud en la segunda, y ci un cierto coeficiente 
que se deduce de la observacion y al que el autor asigna un va­
lor medio de 0.003413; mas como este se ha cletermilrndo por las 
observaciones hechas en altas latitudes, en las cuales la marcha 
del barómetro es muy diferente de la que tiene lugar en nuestro 
clima, vamos á, calcular el valor ele a con auxilio de las obser­
vaciones practicadas en México y Veracruz. 

Pero antes ele pasar adelante conviene recordar (]ue, en con-
31 
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cepto del rrofesor Kaemtz, la amplitud de la oscilacion diurna 
dC'l barómeh·o debe metlirse, no por la diferencia entre las altu­
ras m(Lxima y mínima extrem&s, sino más bien por la diferencia 
entre la semisuma de las má,:rimas y la semisuma de las mínimas 
de los períoclos dimno y noctmno> es decir, que significando por 
m la mínima de la madrugada, por M la máxima de la mañana; 
por m' la mínima de la tarde, y por 1\1' la máxima de la noche, 
se tiene por expresion de la oscilacion 

M+M' m+m' 
O= 2 - 2 

El cuadro siguiente contiene para cada mes las alturas baro­
métricas correspondientes {L las cuatro horas trópicas, y los va­
lores respectivos de la oscilacion diurna derivados de la fórmula 
anterior. 

580 ,um. + 
MESES. Oscilaclon. 

111. M m' M' 

Enero .....•........... 6.19 7.84 4,85 6.79 1.80 

Febrero ..... : ......... 5.56 6.97 3.83 6.03 1.80 

l\fal'ZO •. .......•... . . - . 5.88 7.22 4.18 6.39 17.8 

Abril ................ - 4.78 5.91 3.19 5.49 1.71 

Mayo ........ , ........ 6.51 7.76 4.89 7.32 1.82 

Junio ................. 6.79 7.74 5.08 7.28 1.58 

Julio .................. 6.77 7.82 5.37 7.63 1.65 

Agosto .... ............ 7.59 8.68 6.06 8.41 1.72 

Setiembre ............. 6.47 7.89 5.01 7.32 1.86 

Octubre ...... ......... 7.02 8.49 5.62 7.73 1.79 

Noviembre ............ 6.92 8.38 5.49 7.64 1.80 

Diciembre ......... .... 6.59 8.08 5.37 7.36 1.74 

Promedios ........ 6.42 7.73 4.91 7.12 1.76 

Y adoptando el promedio general, resulta para México: 

O=lmm76, 

DE GEOGRAFIA. Y ESTADISTICA 243 

No podremos encontrar ¡)or el mismo procedimiento el Yalor de 
o, puesto que en V eracruz no se ¡wactican o bscrYaciones de hora 
en hora; sin embargo, de iguaudo por b1 , b2 y b11 las alturas baro­
métricas que en México corresponden á las siete de la mañana, á 
las dos de la tarde y á, las nueYe ele la noche, se tiene con bastan-

te aproximacion: 
b, + b9 b 1mm73 0=--2-- 2= 

Por la misma fórmula, encontraremos para Veracruz 

O= B T + B9 _ B, = 2mmOO 
2 

Sustituyendo estos valores de O y o en la fórmula 

O=o+a (B-b); 

haciendo B = 761 mm 70, b = 586mm50 y despejando á a, se en-

cuentra: 
a= 0.001255. 

Conociendo el valor del coeficiente a y la amplitud média de 
la oscilacion al nivel del mar O = 2=00, para una estacion cuya 
altura barométrica sea b, se tendrá 

o= 1mmo44 + 0.001255 b. 

De esta última expresion hemos deducido la tabla siguiente, 
que da para diferentes presiones 1~ amplitud média ele la nria­

cion diurna del barómetro. 
:Presion. Oscll&ciou. -- --
mm. mm. 
500 .. 1.67 

550 .. 1.73 
600 .. 1.80 

650 .. 1.86 

700 .. 1.92 

750 .. 1.99 

Se ve, pues, que la oscilacion del barómetro al nivel del mar 
clifi.ere, por térmíno medio, omm24 de la que tiene lugar {L la altu­
ra, de l\Iéxico; y como los números que expresan las correcciones 
para hacer la reduccion á lo. presion média son sensiblemente 
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. 
proporcionales á Jas oscilaciones, resulta que en la mayor parte 
de los casos la correccion ele que se trata puede obtenerse por 
meilio de la tabla formada con los datos del Observatorio Cen­
tral, pues tratándo~e sobre todo de dos estaciones próximas y 
de observaciones separadas por un corto intervalo de tiempo, los 
errores que afectasen ú las correcciones respectivas serian muy 
pequeños, tendrían el mismo signo y diferirían muy poco entre 
sí, no alterando por consiguiente ele una manera notable el re­
sultado encontrado para la diferencia ele nivel. 

Siendo tan complexas las cansas que determina~ la oscilacion 
ele la temperatura, puesto que las ,ariaciones dimnas del ter­
mómetro dependen de la elevacion del lugar, el estado del cielo, 
el gra(lo de humedad que contiene el aire, la direccioné intensi­
dad delos Yientos, y muchas otras circunstancias locales; y sien­
do insuficientes los elatos de que podemos disponer para formu­
lar el enlace que entre todas esas causas debe existir en nuestras 
latitudes, no nos aventuremos en el establecimiento de la osci­
lacion de la temperatura, como lo hemos hecho para la oscilacion 
del barómetro, limitándonos ú recomendar al observador que, 
siempre que fuere posible, procure fijar directamente la amplitud 
de la variacion dimna del termómetro, para deducir la correcciou 
que deben experimentar los números de la tal>la respecth--a. 

Los resultados á, que hemos llegado en el presente estudio Yie­
nen á, rectificar las altitudes de una decena de lugares importau­
tes de la República, que pueden mirarse como otros tantos vér­
tices de una triang11lacion hipsométrica de primer órclen, ü, los 
que podrán despues referirse los trabajos que tiendan á perfec­
cionar el conocimiento de la coufiguracion orográfica de nuestro 
territorio; Y las conclusiones que hemos derivado de la discusion 
ue la fórmula barométrica y del análisis de los datos meteoroló­
gicos que en ella entran, conclusiones que, á nuestro juicio, no 
son todas demasiado conocidas, tal ,-e;,; contribuyan en alguna 
manera al progreso de la altimetría, íntima.mente relacionada 
con los estudios geográficos, y que cabe por consiguiente en las 
tareas á que se consagra esta ilustrada Sociedad. 

JHé:s:ico, Octubre 2G de 1878. 
V. BEYES. 
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MEDIOS 
P A.RA. MEJORAR LA CA.NA.LIZA.OION DE MEXIOO. 

' 

os habitantes de México no esperan la mejora del estado 
sanitaüo ~e la ciudad s!n? por el desagüe del Valle; ~e­
dio que miran como el umco eficaz para poner remedio á, 

sus penas seculares. Despues de haber sufrido infinitas 
inundaciones, se acostumbra uno á ver en el agua el peligro 
principal, del que es forzoso defenderse ú toda costa y por todos 
los medios posibles. Es opini.on generalizada todavía hoy, la de 
que es de primera necesidacl para la higiene de la capital dese­
car el lago de Texcoco y dar corriente al agua, como en otro 
tiempo se hizo con el famoso canal de Huehuetoca. 

Semejante moclo de ver fné ya reprobado por A. de Humboldt, 
'luien, además, demostró que precisamente ese sistema ha dis­
minuido la humedad de la atmósfera y el caudal de los arroyos, 
y contribuido en mucha parte á disminuir la fertilidad del Va­
lle. Como consecuencia de tan deplorable proceder, las magní­
ficas praderas se han cambiado en llanuras arenosas; un terreno 
antes cubierto ele rica y risueña vegetacion, se ha trasformado 
en una capa ele sales eflorescentes, y no despierta en el alma 
sino un sentimiento de tristeza y desolacion. 

El célebre autor del "Cosmos" recomendó, con sobrada razon, 
que se tratase, al contrario, de aumentar la cantidad de a,gua 
en el Valle, por una prudente economía. Con tal fin, propuso 

• que se multiplicasen los canales ele riego, y que al mismo tiem­
po se estableciesen en lugares convenientes, cerca de la ciudad, 
grandes represas pronstas de compuertas á propósito para con­
ser,ar siempre la cantidad de agua suficiente, destinada á lavar 
periódicamente las atarjeas de las calles de la capital. 
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El Sr. F. de Garay, ií, pesar ele que en sus últimos escritos pa­
rece adoptar el modo de ver de A. de Humboldt, en su proyecto 
de desagüe y en la construccion ya comenzada del túnel dé '.l'e­
qtúsquiac, incurrió en el antiguo error. Su realizacion, aparte 
de gastos muy grandes, no puede menos que aumentar la este­
rilidad del Valle y empeorar las condiciones sanitarias de la 
ciudad. 

Nuestro distinguido compaüero Lobato ha tratado reciente­
mente la misma cuestion en un estudio notable, y manifestó que 
la coutinuacion del antiguo sistema de desagüe produciria, no 
solo la diminucion de la humedad en la atmósfera, sino tambien 
del oxígeno, que se encuentra ya muy rarificado en el aire á cau­
sa ele la mucha altura á que se halla situada la ciudad. 

Oreemos estar de acuerdo con los hombres competentes en la 
materia, al indicar las condiciones siguientes para una buena 
canalizacion de México, la cual deber{t extenderse á, todo el Va­
lle, procurando hacer que baje el nivel del lago ele Texcoco, re­
partiendo el agua en los numerosos canales que la atravesarian, 
y serian utilizados tanto para el riego como para las comunica­
ciones. En diferentes lugares más elevados que el nivel de la 
ciudad, se estal>lecerian estanques provistos de compuertas y 
que se comunicasen con los canales de la ciudad; esos estanques 
estarían destinados á mantener las atarjeas de las calles en buen 
estado. En caso de necesiuad poclria utilizarse, con tal fin, el 
agua de uno de los lagos del Valle cuyo nivel es más alto que 
el de la ciudad. Deberían abandonarse en su mayor parte las 
ata1jeas actuales; las nuevas serian de buena construccion, de 
dimensiones más grandes y con menor profün<li<lacl. Su incli­
nacion, corriente, limpia y ,entilacion, deberían asegurarse con 
arreglo á los mejores sistemas empleados en las graneles ciuda­
des de Europa. 

No se debe negar, sin embargo, que esa seria una obra inmen­
sa que exigiria grandes capitales, paz, energía, perseverancia y 
prudencia política; y las continuas revoluciones que traen con­
sigo la anarquía, la penuria del tesoro y trastornos en el traba­
jo, inspiran pocas esperanzas de st1 pronta realizacion. 

Es, pues, de mucha importancia ventilar la cuestion de lo que 
será preciso hacer mientras tanto, para contener el elesm(;jora-
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miento continuo de la salubrielael pública ele la ciudad, é inves­
tigar si no habria un medio de disminuir los inconvenientes de 
su deplorable canalizacion. 

Comparando la higiene municipal ele la mayor parte ele las 
ciudades de Europa con el estado de cosas de México, se admi­
ra uno, en primer lugar, al ver que las atarjeas, á pesar de su 
construccion defectuosa y su perpetua obstruccion, reciben el 
contenido de todas las letrinas. 

En Europa, las casas de casi todas las ciudades tienen fosos 
fijos, bien construidos y cerrados, en los cuales se aglomeran los 
excrementos. Aseados periódicamente, se extraen las materias 
por medio de bombas, y en toneles se las trasporta fuera ele la 
ciudad. En Paris se ha perfeccionado mucho la operacion de la 
limpia, que se efectúa produciendo el ,acío en los toneles que 
aspiran las inmundicias por medio de tubos adaptados á los cor­
respondientes orificios de los fosos, y todo se lleva á cabo sin 
dejar ni huellas de mal olor. Semejante sistema tiene el incon­
veniente de que, si la construccion y conservacion de los fosos 
no son del toclo perfectas, si no están cerrados herméticamente, 
6 las letrinas no tienen tapas adecuadas, se producen infiltra­
ciones deletéreas en el terreno, y en el interior de las casas pe­
netran algunos miasmas pútriclos. 

Por tales razones seria preferible el método empleado primi­
tivamente en China, que consiste en el establecimiento de depó­
sitos movibles que se limpian todos los dias; pero dicho sistema 
es poco empleado, porque requiere un material muy considera­
ble, y un personal numeroso de limpiadores. Practícase sin em­
bargo con mucha ,entaja en Manchester, donde las letrinas, 
provistas de ceniza, se limpian todos los dias, y en varias ciu­
dades pequeñas de Francia y de las colonias francesas situadas 
á orillas del mar, donde todas las habitaciones tienen recipien­
tes portátiles que consisten en grandes vasos que, una vez lle­
nos de excrementos, son llevados todos los días fuera ele la ciu­
dad y vaciados en el mar. 

En Lóndres, Francfort sobre el Mai11, Ilamburgo y el nuevo 
Paris, han cambiado de sistema, y las atarjeas reciben todos los 
excrementos de las letrinas. La limpia de las casas se ha sim­
plificado mucho de esa suerte, y se ha suprimido del todo ,aciar 
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las letrinas; pero las ventajas de tal sistema no es posible obte­
nerlas sino á costa de trabajos considerabilísimos y muy costo­
sos, que proporcionan á las ata1jeas una construccion irrepro­
chable y á la ciudad una cantidad de agua suficiente para su 
limpia. Es indispensable en ese sistema, que las atarjeas sean 
impermeables, de dimensiones convenientes, bien ventiladas, 
provistas de tapas -que intercepten la comunicacion de su at­
mósfera con las casas, y que las vertientes desemboquen lejos 
de todo centro de poblacion, ó de suerte que no perjudiquen á 
la salubridad. Si las vertientes están colocadas demasiado cer · 
ca de la ciudad, 6 el rio en que desembocan no tiene un volúmen 
ele agua bastante considerable y una corriente rápida, el agua 
se infectará con peijlúcio de las vecinas campiñas. Tal es la 
causa por que muchos ingenieros y médicos oponen aún cierta 
resistencia á la aclopcion ele semejante método, y dan la prefe­
rencia al sistema ele vasos portátiles, que impiden perfectamen­
te toda infeccion del suelo y de los ríos, facilitando al mismo 
tiempo el empleo de las materias en usos agrícolas. 

En México, y en tiempos pasados, la mayor parte de los ex­
crementos se llevaban todas las noches en toneles á las afuel'.as 
de la ciudad, y se vaciaban en el canal ele San Lázaro; y enton­
ces el estado sanitario de la ciudad no era tan desastroso como 
hoy. Despues se ha querido seguir el sistema adoptado en Pa­
ris y Lóndres, comenzando á dirigir el contenido de todas las le­
trinas á las ata1jeas antiguas, sin háber hecho ningunas mejo­
ras en su constru.ccion defectuosa. Dichas atarjeas están fabri­
cadas, en su mayor parte, 'con piedras superpuestas, sin unir las 
junturas con argamasa; de dimensiones demasiado pequeñas, 
sin corriente ni ventilacion, careciendo de agua para su aseo, 
ellas forman una red de cloacas llenas, en todas las estaciones, 
de fango en putrefaccion, que pasa á través de sus paredes y se 
infiltra en el suelo, inunda en varios lugares los patios y las ca­
lles, y exhala miasmas en el interior de todas las casas. 

Gracias á los trabaJos de médicos alemanes, sabemos hoy que 
la fermentacion pútrida de las materias fecales aglomeradas en 
el terreno, es lo que engendra la produccion del veneno tifoideo; 
es un hecho averiguado por la ciencia, adoptado por todos los 
profesores de higiene, y reconocido perfectamente por médicos 
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emiuentes como A. 01'tega y][. Jimenez, y la marcha, persisten­
cia é intensidad de la epidemia última, es 1ma prueba más de su 
exactitud. 

Siendo como es cierto, que si en el suelo no penetra una nue­
va cantidad de materias orgánicas, las sustancias putrefactas 
se destruyen al cabo de cierto tiem110 por la oxidacion, urge, an­
tes que todo, impedir la nueva infeccion del suelo, y no se tle­
beria permitir que en el actual estado deplorable de las atmjeas, 
se derramasen en ellas los excrementos de las casas. Es indis­
pensable adoptar un sistema de desocupacion más apropiado {L 

las circunstancias topográficas de la, ciudad, y opinamos que el 
mejo1: seria el uso de letrinas portátiles. Podrían servirse de re­
cipientes de loza, provistos de tapas convenientes; en cada ca­
sa habria varios, y todas las noches se sacarían y vaciarían fue­
ra de la ciudad los que hubiesen servido en el cUa. Como México 
posee una red completa de ferrocarriles urbanos, fácil seria or­
ganizar un servicio de noche y utilizarlo para. esa operacion. 

Aparte de esa cuestion capital, han de considerarse algunos 
puntos importantísimos sobre la construccion de las ata1jeas, 
como la comunicacion con las casas, la ventilacion y las vertien­
tes ó derrames. 

Es de primera necesidad, sobre todo si las letrinas comunican 
con las ata1jeas, que los gases deletéreos rmedan escaparse {L 

otros puntos que no sean las casas. Nada se ha hecho en Mé­
xico para procurar una ·rnntilacion razonable; al contrario, las 
cosas se empeoran cada dia: las atarjeas que antes estaban des­
cubiertas 6 tapadas con piedras, de suerte que dejaban entre 
una y otra rendijas que facilitaban el escape do los gases, están 
hoy casi todas herméticamente cerradas, y los miasmas no en­
cuentran otra salida que las letrinas y los patios, como lo de­
muestra de nna manera muy sensible el olor pestilente que nos 
sorprende al entrar á la mayor parte de las casas. Es, pues, ur­
gente establecer, entre las atarjeas y las cañerías de las casas, 
compuertas hidráulicas, segun el sistema empleado en Paris y 
Lóndres, donde las cañerías tienen, al salir lle las casas, la.for­
ma de una u, cuyos brazos están siempre llenos de líqtúdo y 
constituyen una tapa hermética. De igual suerte se provee á las 
letrinas de tapones de agua, segun el sistema de los water-clo-

32 
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Hets ( comunes ingleses). Será fácil proporcionar ventilacion á 
las atarjeas por medio ele la construccion de tubos ventiladores 
ó de orificios cerrados con rejas que den {i la calle, y colocados 
.,n intervalos de 100 á 150 piés. 

Cnestion no menos importante es la situacion de las vertien­
te , íntimamente ligada con el destino que se piense dar á los 
excrementos y á las aguas de las atarjeas. 

Antiguamente solo se procuraba desinfectar esas sustancias, 
y todos los ensayos de purificacion química para cambiarlas en 
abono, están hoy reconocidos como demasiado costosos é inefi­
caces. En Lóndres han abandonado toda idea de sacar prove­
cho de las inmundicias, y se trata únicamente de evitar su in­
fluencia deletérea colocando las vertientes muy lejos de la ciu­
dad. Igualmente, en el nue,o sistema de ata1jeas de Francfort 
sobre el Main, no se utiliza el lodo; las vertientes están situa­
das en medio del rio y más abajo que el nivel del agua, y las 
materias son arrastradas por la con·iente. 

Sin embargo, esta cuestion ha hecho en Francia é Inglaterra 
progreso considerable en los últimos años, y los numerosos ex­
perimentos practicados eu Montpellier, Carcasonne, Aix, Cam­
bray y sobre todo en la península de Gennevillier y los alrede­
dor~s de Barking y Crosness, han demostrado la posibilidad de 
utilizar dichas sustancias para la produccion agrícola, y que 
precisamente ometiénuolas á la accion combinada del terreno 
Y de la vegetacion, se logra mejor el hacerlas sanas. Háse des­
cubierto que el agua totalmente corrompida, si se la hace pasar 
por ten-enos cultivados, se despoja de las sustancias infectan­
tes: ella sufre en los intersticios de la tierra una oxidacion que 
se facilita mucho por las raicecillas de las plantas que la des­
pojan de las materias fermentativas, cambiándolas en tejido ve­
getal, y además exhalan oxígeno. En teITenos cultivados con 
plantas de vegetacion rápida y vivaz, la desinfeccion se verifica 
ele una manera tan perfecta y tan pronta, que no hay que temer 
ningun riesgo para la salubridad de los campos vecinos. 

La aplicacion de semejante sistema seria conqlústa preciosa 
para la higiene de México. Ya no habria necesidad de den·amar 
las inmundicias en el lago de Tex:coco, sino que se repartiría el 
producto ele las letrinas y ele las ataJ.jeas en plantíos creados al 
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rede<.lor del lago y ele la capital, por medio de pequeños canales 
en comunicacion con las ·rnrtientcs. Como el lago no recibiría 
ya las inmundicias, u niYel subiría menos; y como además, lo · 
terrenos cultivados de los alrededores se leyantarian por lafor­
macion del banco fangoso formado por el riego, las inundacio­
nes disminuirían y dejarían de ser pe1judiciales á la salubridad, 
pues las aguas no estarían cargadas de materias en putrefac-

cion . 
.A.sí podríase crear á las puertas de la ciudad, para "paseo," 

' . 6 un parque del género de Hyde Park, el bosque ele Boloma 
Thiergarten; cubrir todos los estériles alrededores de México 
con una vegetacion frondosa que esparciría en la atmósfera hu­
medad y oxígeno, y las inmundicias urbanas, que abandonadas 
hoy á una fermentacion pútrida á dos pasos de las habitacio­
nes, infectan el aire y originan en toda la poblacion la desola­
cion y el terror, serian mañana para la comunidad fuente ina­

gotable de riqueza y salud. 
Resumiremos nuestra exposicion proponiendo las medidas si-

guientes, para la mejora de las actuales ata1jeas: 
p Las atarjeas no recibirán, en lo adelante, sino las aguas 

sucias de las casas, y los excrementos serán depositados en re­
cipientes portátiles que se asearán todos los dias. 

2° Las letrinas y los caños de las casas estarán provistos de 

tapas hiu:níulicas. 
3° Se a egm·ará la ventilacion de las atarjeas por medio de la 

colocacion de tubos ventiladores, 6 cuando menos, de respirade­
ros que den á la superficie de las calles y cerrados con rejas. 

4? No se derramarán ya las inmundicias ni Ja,s aguas de las 
atarjeas en el lago de Tex:coco, sino que se las desinfectará, uti­
lizándolas para el cultivo ele plantíos creados en los alrededores 

de la ciudad. 
DR. DE BELINA. 
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INFORME 
Que da el que ~ustribe 

A LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA 

~OHRE 

EL CULTIVO DE LA MORERA Y LA CRIA DE GUSANOS DE SEDA 
EN' OOLI~.A.-

'

ERSUADIDO de que la explotaciou de la seda en e8te Es­
tado puede ser una fuente de riqueza para él, y extender­
se á los Estados vec:ilos, me he dedicado á estudiar expe­
rimentalmente, tanto el cultivo de la morera como la cria 

del gusano; y esto me ha traido el convencimiento de que habrá 
pocos países que reunan tantas buenas condiciones como este 
pequeílo Estado; y si no ha podido plantearse bien esta indus­
tria, es porque aquí se ha desarrollado mucho la morosidad é 
indolencia naturales en los habitantes de climas tan calientes 
como este; no porque halla faltado quien los anime, pues D. 
Ramon de la, Vega est{t haciendo esfuerzos hace algunos años 
por conseguir establecer dicha industria, y debido á él se ve hoy 
alglma animacion: en el próximo aílo habr{t varias crias que as­
cenclerán á, 3 ó 4 millones de gusanos, pues se están haciendo 
plantaciones con este objeto por los Sres. D. Ignacio Cobian eu 
Villa de Alvarez, D. Sebastian :Fajardo, D. Sixto de la Vega, 
D . .Antonio Solórzano, D. Jesus :i\Iartinez, D. Teodoro Ramirez 
y el que suscribe en esta capital, y D. Ramon de la, Vega en 
Tonila: todas estas plantaciones son de morera de China (Mnl­
ticaulis ), y el Sr. Dr. D .• Jnan Rush ha pediuo á California se-

. . 
nnlla y estacas de morera blanca r morete, por ser más conve-
niente para alimentar {t los gusanos en 8US dos últimas edades. 
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La morera que tenemos plantada ·e reproduce de una mane­
ra asombrosa, y ca i sin cultivo, pues tengo moreras de poco 
más de un año con tronco de 4 y 5 pulgadas de diámeh'o, y tan 
cargadas de ramas y hojas, que puede criarse un millar de gu­
sanos con cada mata, habiéndole cortado hojas de dos piés de lon­
gitud; y D. Ramon ele la Vega ha remitido {t California dos ho­
jas de las mismas dimensiones, que causaron la admiracion de 
cuantos las vieron. .A.qtú casi no se hace sentir la accion del 
invierno en esta planta, y se puede contar todo el año con hoja 
fresca y tierna, y en consecuencia, se puede tener la cria en el 
mes que se quiera. Se han hecho experiencias de Noviembre á 
l\fayo, y han dado buenos resultados, no llegando la mortandad 
al 10 por ciento, y en estos momentos hay tres crias que se es­
tán cuidando, para ver si en el temporal de aguas tambien dan 
resultado: una en Villa de .A.lvarez por D. Ignacio Cobian, una 
en esta capital por el que suscribe, y la otra en Tonila por D. 
l~amon de la Vega¡ y hasta hoy está probado que ni las tempes­
tades, ni la electricidad, ni la humedad de las hojas les hace mal 
alguno, pues están criánclo.se lo mismo que los de Noviembre ó 
l\Iayo, siendo la mortandad tan corta, que tampoco llega al 10 

por ciento. 
Para el próximo aílo se probará el resultado que dé aquí la 

simiente del gusano que ha criado el Sr. Prebert en California, 
que seguramente será lmeno, porque el capullo e~ de mayor ta­
maño que el nuestro, puesto que 300 hacen una libra y del me­
xicano se necesitan 600 y algunas ,eces más: no sé si será que 
la semilla que tenemos aqtú esté degenerada; y para probar es­
to, deseo tenga la bondad esa Sociedad de mandarme algunas 
onzas de simiente, de la mejor que se consiga ¡1or la Mixteca, y 
por mi parte ofrezco dedicarme {i cuidarla con esmero, y dar 
cuenta con el resultado, pues tengo grande empeiio en que se des­
arrolle esta industria en el Estado. 

Cuando concluya la cría que se está cuitlamlo ahora, daré 
c:ucnta á esa Sociedacl con el resultado. 

No dudo que esa Sociedad contribuirá, por conducto de esta 
Jllllta .Auxiliar, á proteger de cuantas maneras sea posible la 
cxplotacion de la seda en este Estado, así como en todos los 
otros que presten alguna facilidad para ello. 
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No veo qué razon haya para que esta industria dé buenos re­
sultados en Europa, China, Indias, etc., donde tropiezan con tan­
tas dificultades; y en nuestro país, con un clima tan benigno y 
con una primavera de todo el año, no dé más ventajas que en 
aquellos países, particularmente en Europa, que se puede decir 
es una cría artificial: aquí no necesitamos de barracas, estufas, 
ni esperar la primavera, pues se crian en la época que se quie­
ra; solo se necesita una casa ventilada. En lugar de calor arti­
ficial para hacer nacer la simiente, se necesita llevarla á un tem­
peramento más frío para poderla conservar: las tempestades, la 
electricidad, las hojas mojadas no les mata ni enferma; así es 
que nada mejor se puede apetecer para que esta especulacion 
dé los más brillantes resultados. Solo una poca de proteccion 
nos falta, y esa Sociedad puede darla-mandando simiente de la 
mejor clase, y algunas noticias que tenga ó pueda adquirir de 
los procedimientos que se emplean para hacer la e.ria de gusa­
nos y cultivo de la morera en los Estados en que se explota es­
ta industria. 

Colima, Setiembre 28 de 1870. 
J. MORENO. 

EL ORÍGEN DE BELICE. 

~ ADIE ignora que ~as posesi~nes británicas c?no?idas bajo 
el nombre de Belice, están situadas en el terntono de nues­
tra República, en la parte meridional de la Península yu­
cateca. 

De la historia de su orígen ,amos á hacer el asunto del pre­
sente escrito. 

Generalmente se ha dicho que dió ocasion á formarse esta co­
lonia el permiso que el gobierno español concedió para que los 
ingleses se ocuparan en el corte de maélera, de cuya gracia abu­
saron en seguida, alzándose con la posesion del territorio que 
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ocupaban, cuando solo podian ser moradores temporales y tran­
seuntes, con expresa prohibicion de fundar poblaciones, forta­
lezas y establecimiento alguno estable, conforme al tratado de 
la paz de Versalles, afio de 1783. 

Todo esto es una -.erdad, pero no es sin embargo toda la ,erdacl. 
tDe qué causales se originó realmente que los vasallos de la 

corona de Inglaterra conociesen la riqueza que había que ex­
plotar en aquella parte de nuestra Penínsulai ~De qué causa­
les se originó que llegasen á amar tanto á aquella parte del ter­
ritorio mexicano como el suelo de su propia patria, y que con 
tanto afan procurasen siquiera la concesion antedicha, para te­
ner algun pretexto eu que apoyar ulteriores. miras? Esas cau­
sales, cualesquiera que ellas sean, son las que forman el verda­
dero orígen de la colonia, y por lo mismo importa sobremanera 
apuntarlas y ponerlas á la vista. 

Desde los primeros años de la formacion y organizacion de 
nuestra sociedad política despues de la conquista española, el 
azote más grande y terrible que sufrieron nuestros abuelos has­
ta principios del presente siglo, fué el <lelas irrupciones piráti­
cas, acaso en ninguna parte más frecuentes y dañosas que en 
las costas de Yucatan, que, dilatadas y abiertas como son, per­
mitían franca entrada á los filibusteros que infestaban la Pe­
nínsula en las tres cuartas partes de sus confines. Los piratas 
invadian los puertos, y muy á menudo penetraba,n tierra aden­
tro derramando el terror y el espanto con el saqueo, el fuego, la 
profanacion, la sangre y la muerte. Robaban sin duda más en 
grande en alta mar, y venían á descansar de sus fatigas en el 
Golfo de México, haciendo juguete y ludibrio de sus feroces ins­
tintos los nacientes pueblos de esta provincia como más inde­
fensa y débil. 

Consúltese la "Historia" de Fr. Diego López de Cogolludo; 
véanse los diferentes documentos y relatos consignados en el 
"Museo" y "Registro Yucateco;" véase el Calendario histórico 
del "Repertorio Pintoresco de Religion é Historia del País," y 
se verá cuán profunda y triste es la impresion que en nuestra 
sociedad ha dejado la memoria de tres siglos de padecimientos 
continuos, de afl.iccion y de zozobra por causa del filibusterismo, 
que habia hecho de este suelo su escogida víctima. 
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En Campeche, en Sisal, en Dzilam, en Bacalar, en Tiliosuco, 
en Hunucmá, y en tantas y tantas otras poblaciones, entraban 
repetidas veces los ingleses ycometian desalmados crúnenes pro­
pios de su nombre execrable de piratas. 

Famosos se hicieron los nombres de Lorencillo, de Diego el 
Mulato, del Capitan Barbillas, y de otros muchos. De diferen­
tes naciones emu comunmente aquellos ladrones de mar, pero 
los que entre ellos se distinguian, los que venian como á repre­
sentarlos á todos, y los que casi siempre los acaudillaban, eran 
los inglese . ¡ Qué de ocasiones e tas gentes desalmadas, sin ley 
y sin Dios, sin fe ni moral, profanaron nuestros templos, bebie­
ron en los cálices, hicieron su mesa de los sagrados altares, y 
llenaron de inmundicias los objetos y los lugares más dignos de 
veneracion! Cometieron desacatos sobre las personas de sacer­
dotes, y martirizaron con especiales tormentos á nuestros con­
ciudadanos, no solo para obligarlos á rescatarse con la plata y 
oro confesando en dónde lo tenían escondido, sino tambien por 
el título de católicos, y pol' el de su obediencia y sumision á la 
autoridad del Papa; haciéndose por esto en el país desde aquel 
tiempo el nombre execrable de piratas, sinónimo del de inglés 
Y de he,reje. "Un~s piratas ingleses, dice la Ilistoria, cogieron 
un nano de espanoles, y sobre malos tratamientos de obra les 
decian por Yituperio que eran papista~ embusteros. Pasaron' tan 
adelante, que quisieron obligarles á negar la obediencia á la San­
ta Madre Iglesia Romana y otros artículos de fe. Los españo­
les, como verdaderos católicos hijos de ella, defendiéndola, abo­
minaron semejantes errores. Indignáronse los herejes contra los 
católicos, y á uno ele estos, que debía ser más entendido y ha­
blaba por todos, le cortaron la lengua, y despnes de bien apa­
leados les echaron en tierra en esta costa ele Yucatan; y cami­
naban los pobres para la ciudad de l\férida, esperando hallar 
socorro á su necesidad, etc." t 

En el mes de Abril de 1652 entró en Yobain y en Dzidzantun 
una tropa de filibusteros ingleses y franceses, compuesta de tres 
c~mpailfas de á setenta infantes, que robaron en las iglesias, be­
bieron en los vasos sagrados y ultrajaron coino iconoclastas á 

1 Cogolludo. Hist. de Yucatan., lib. VI, cap. II. 
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las sagradas imágenes. Atormentaron, y des pues mataron, á un 
pobre indio, y pusieron en prision al Padre Fray Antonio Car­
rasco. Jacorne, famoso capita.n inglés, á quien parecian obedecer 
aquellos criminales, arrastró violentamente y con empellones y 
golpes al Padre Fray José, Presidente superior 6 Guardian del 
convento ele Dziclzant1m, al medio de la iglesia, para colgru:le 
del cordel de que pendia, la lámpara del Sagrario; y esforzá,n­
close por darse á entender en español, muy alterado le decia al 
indefenso sacerdote:-.A.hora morir, ó confesar dónde está la 
plata. i 

Los ingleses ajaron siempre {t nuestra religion, á nuestra so­
ciedad y á nuestros gobernant1:1s. Apoderáronse diferentes oca­
siones de importantes puntos de la costa para abandonarlos ca­
si solo cuando les placia, é hiciéronse, en una palabra, como 
dueños absolutos de haciendas y de vidas; de modo que así, el 
tomar parte algunos españoles, algunos hijos del país con aque­
llos piratas, era no solo dar indicios de apostasía de la fe cató­
lica, sino necesariamente tambien del crímen ele lesa majestad 
y de traicion á la patria. 

En 15571 cuando aun no se contaban veinte años de consuma­
da la conquista y r,acificacion de esta Península, el comercio y 
la industria incipientes aguardaban con ansia, y aun ya vislmn­
braban con gozo, la primera rica embarcacion mercante que, co­
mo gran suceso de la época, venia directamente _enviada al re­
cien fundado y único puerto de Campeche. Pero desde entonces 
los filibusteros ingleses dieron pruebas de lo que harían sufrir 
á los conquistadores de esta parte del Nuevo Continente y á sus 
nietos, pues se presentaron en el mes de Octubre del citado afio, 
y ca-si á vista del puerto dieron caza á la rica embarcacion y se 
apoderaron de ella, sembrando el dolor y eljusto resentimiento 
en el corazon de nuestro pueblo. 

En 1571 desembarcaron en la costa más pr6A'ima {t Mérida, 
penetraron hasta el pueblo de Dzemnl, y clespues de robar cuan­
to en él habia, entregáronlo á las llamas. 

Chancenote era por su posicion uno de nuestros pueblos de 
más importancia, llamado, bajo condiciones de paz y seguridad, 

1 Id. Op. cit., lib. XII., c11ps. XXII y XXIII. 
33 
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á ser una poblacion todavía de prosperidad más creciente; pero 
el ilia 4 de Marzo de 1597 desembarcaron en Oabo-Catoche, y 
redujeron á, cenizas todos los establecimientos y habitaciones, 
despues de ha,berlo saqueado bárbaramente. 

A principios del mes ele Abril, año ele 1603, se presentaron 
frente al puerto de Sisal, tan próximo á la ciudad de Mérida, 
trayendo mm escuadra toda inglesa, que puso á la Península 
entera en alarma, habiéndose puesto la capital en est::i.do de de­
fensa; y cuya alarma y cuya actitud hizo desistirá la escuadra 
enemiga de los malos intentos que traía. 

En 1648 se apoderaron entre Silió y Holtunchen, á sotavento 
de Campeche, de una fragata salida de este puerto con mercan­
cías valiosas en más de cien mil pesos. 

Apoderáronse en 1654 ele todos los buques mercantes que ha­
bía en el mismo puerto. 

En 1672 el famoso filibustero Laurent Graff, más conocido con 
el nombre de Lorencillo, y que infundió tanto terror en nuestras 
costas, saqueó y despues quemó el pueblo importante de Cham­
poton; y en 1682 este mismo pirata desembarcó en la costa opues­
ta, en la bahía de la Ascension, con una fuerza de quinientos 
hombres, y penetró hasta cuatro leguas de la ciudad de Valla­
dolid, éaqueando y quemando todos los pueblos del tránsito. 

De tal manera llegaron á enseñorearse, digámoslo así, de Yu­
catan los piratas, que se atrevían impudeutemente á todo. En 
1685 inYadieron la ciudad de Campeche, la que despues de una 
heróica defensa, hubo de caer en poder de aquellos enemigos, 
que robaTOn, incendiaron, y se fueron orgullosos de su triste vic~ 
toria. 

Hicieron pasto de las llamas en 1696 el puerto de Rio - La­
gartos. 

En 1708 sucedió, que viniendo {L tomar posesion del gobierno 
de la Península el capitan general D. Fernando Meneses Bravo 
de Saravia, acaudillados los ingleses por el ca.pitan Barbillas, le 
dieron caza á la altura del puerto y ciudad de Campeche, co­
giéronle prisionero y pidieron rescate; viéndose obligado el 
Ayuntamiento de aquella ciudad á pagar, como pagó, para res­
catarle, la suma de catorce mil pesos. Y tres aílos despues (1711), 
se apodera el mismo ca.pitan Barbillas, de Sisal, puerto como 
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se ha dicho, más inmediato á la capital de la Provincia, Y dirí­
gele recados atrevidos y groseros al gobernador, que lo era el 

mismo Sr. Meneses Bravo. 
En 1713, á 17 de Abril, desembarcaron en nuestra _Isla de ~o­

zumel y no contentos con haber robado cuanto habia en la m­
defen~a poblacion, pasm.·on cruelm~te ú, cuchillo ú, sus poco 

habitantes. 
La amenaza constante que la Península tenia sobre sí con las 

irrupciones referidas en todas sus dilatadas costas, la obligaron 
á, poner algun remedio siquiera en su único puerto principal ha­
bilitado : Campeche. Amurallóle, pues, haciéndole una plaza 
fuerte de tercer órden, con ocho baluartes bien artillados, cua­
tro baterías rasantes, dos á barlovento y dos á sotavento de la 
plaza, y á las extrernidacles dos castillos; siendo la única ciuda,d 
a,mmallada, propiamente hablando, entre todas las de la Repu-

blica mexicana. 
Tihosuco, que era cerca de la opuesta costa, una poblacion 

entonces de grandísima importancia y riqueza, constantemente 
perseguida por la codicia de corsarios y piratas, construy~ gTau­
des subterráneos para depositar secretamente las alhaJas del 
convento y templo parroquial, y los tesoros del comercio y de los 

particulares. 
Hov en clia los mmos de Campeche son un monumento sobre 

J ' • 
que se pasea con gusto el espectador, contemplando con los OJOS 
del alma la historia de los tiempos coloniales, y mirando con 
los del cuerpo, de uu lado las apacibles aguas de su mar en le­
che y del otro las pintorescas colinas y florestas ele tierra. Sin 
em~argo, se entristece y llora al poner varias veces el pié sobre 
huellas sangrientas, humeantes todavía, tristes frutos de la g~er­
ra civil contemporánea. En cuanto á los subterráneos de Tiho­
suco víctima ya de salvajes desp~es de haberlo sido de filibus­
tero~ son como antros misteriosos, solitarios y sombríos, que de 
már¡en sirven para cien fábulas y consejas populares, hilos Y 
nudos de tradiciones de la época de los piratas, de los contra­
bandistas, no menos que tambien de muchos episodios de la 
guerra intestina y de la de castas, plagas actuales de esta tier­
ra digna de mejor suerte, pero siempre mísera y trabajada. 

Mas volrnmos á, nuestra interrumpida historia. 
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No es posible referir sino en un libro todos los atentados de 
los filibusteros ingleses, todos los agravios que, por una cadena 
no interrumpida, infirieron al pueblo mexicano en la Península 
de Yucatan. Precisemos, pues, y descendamos ya al fin qne nos 
hemos propuesto. 

A fines del siglo XVII, en el año de 1696, una horda de aque­
llos eternos enemigos de la Península entraron el dia 24 de Ma­
yo á la Isla adyacente, entonces llamada de Tris 1 en la Laguna 
ele Términos, hecho que tuvo un carácter más especial sobre to­
dos los otros, porque se npoderaron de aquella Isla con ánimo 
de fijarse en ella y hacerla el centro principal de sus correrías. 
l\fas á pri.J1cipios del siglo inmediato, esto es, en el año de 1717, 
siendo Gobernador y Capitan General D. Juan José Vértiz Or­
tañon, aten<lidas las quejas de nuestra Península por la de Es­
paíla, vino órden del Rey para qne una armada compuesta de 
barcos de guerra y trasportes de V eracruz auxiliara á los yuca­
tecos, disponiendo que se equipasen y se dirigiesen sobre los in­
gleses apoderados de la Isla mencionada, al mando del Sargento 
Mayor de la plaza de Campeche D. Alonso Felipe de Andrade. 
El éxito más feliz y brillante, aunque perdiendo gloriosamente 
la vida en la demanda, coronó la empresa de este valeroso gefe 
en una fnncion de armas verificada el dia 1G de Julio, fiesta de 
Nuestra Señora del Cármen, que in,ocaban como católicos los 
defensores del honor y de la integridad del territorio nacional, 
contra los protestantes y usmpadores ingleses; y por cuyo mo­
tivo y desde entonces comenzaron todos á dar el religioso nom­
bre del "Cármen" á la que habia sido Isla de Tris hasta aquel 
memorable dia; cuya historia por esto, cuya posicion en el Seno 
mexicano y cuya fertilidad, hermosura y riqueza le han mere­
cido tambien el renombre de la Perla del Golfo, orgullo de Yu­
catan y elemento principal de la vida del Estado de Campeche. 

El Rey premió la heróica hazaña del Sargento Mayor de la 
plaza de Campeche, honrando su memoria con la distincion que 
acordó á sus dos hijos, á quienes condecoró con la cruz y el hábi-

_ 1 En los ma~as antiguos se escribia: «Laguna de 'I.'érminos» abre­
vian?º esta última palabra, lo que se hacia escribiendo Tds, de que 
provmo que se denominara asf la Isla que ahora es conocida con el 
nombre del Cármen. 
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to de la Real Orden militar de Santiago, que recibieron el dia 25 
de Mayo de 1719. 

Pero apenas los ingleses fueron desalojados de la Isla del Cár­
men, que fueron á ocupar un extremo importante de la Penínsu­
la, penetrando hasta cerca de las márgenes de Rio-Hondo. Fi­
járonse allá, y comenzó á denominarse aquella localidacl de su 
ranchería, Walix ó Belice, por el nombre del capitan de aquellos 
filibusteros lValasse. 

Desde su nueva guarida, dentro mismo de Ja Península, con 
más facilidad y seguridad, dirigían sus atrevidas empresas los 
ingleses sobre nuestros puertos y poblaciones aún interiores, 
hasta llegar al grado de traer, como hicieron en 1727, hordas de 
indios de_la tribu de los mosquitos, que les auxiliaron en su obra 
de robar, quemar y matar, dando así desde aquella fecha el pri­
mer paso en su plan de favorecer, como hacen hoy, la subleva­
cion indígena contra la raza española y mestiza de nacionalidad 
mexicana; pues en aquella ocasion, uniéndose los feroces ins­
tintos de los indios bárbaros con los de los piratas, deseínbarca,n 
en la bahía de la Ascension cual desbordado torrente, y saquean 
y destrozan y queman por completo los pueblos de Telá y Chi­
chanhá, habiéndose les repelido á viva fuerza cuando habían pues­
to sitio á Tihosuco. 

Cierto que el inmortal y célebre Gobernador D. Antonio de 
Figueroa y Silva desalojó á estos ingleses de aquella i.Jnportan­
te posesionen el año de 1733, pero volvieron á apoderarse de 
ella como de su mansion favorita. 

Sucedia qne cuando la potencia inglesa estaba con España 
en guerra, todos los piratas eran aparentemente corsarios de 
ley, enemigos leales que luchaban como á la sombra del dere­
cho de gentes; pero si ambas potencias eran amigas, los corsa­
rios no eran más que piratas. De aquí es que los prisioneros que 
en varias ocasiones hicieron nuestros soldados en sus encuen­
tros con los filibusteros, fueron unas veces ahorcados pública­
mente, y otras solemnemente puestos en libertad. Así consta 
que en 1572 fué preso en Campeche, y enviado al castillo de San 
Juan de Ulúa donde fué ahorcado, el filibustero conocido bajo 
el nombre del Oonde de Santi Estéban, y que en 1758, á 4 de Fe­
brero, fueron ahorcados en la plaza de Santiago de Mérida once 
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pirata de una partida que desembarcó en la bahía de la .Asceu­
sion, aprehendidos en el pueblo de Tihosuco. Y por el contrario, 
on 1802, despues do apresada en la bahía de la .Asceusion una 
partida de ingleses, el Gobernador D. Benito Perez Baldelomar 
tuvo que darles libertad á, consecuencia de haberse celebrado la 
paz de .Amieus. 

Todo esto e>..l)lica el verdadero orígen de la colonia ele Belice 
' porque apoderados los ingleses en la manera que dejamos refe-

rido de aquella parte de nuestro territorio, nada han omitido por 
conservarse siempre en su posesiou. Como Inglaterra estaba en 
paz con Espaüa cuando el Sr. Figueroa y Silva los lanzó, ha.cien­
do prisioneros á muchos y quemándoles su ranchería y sus em­
barcaciones ( 1733 ), se pretendió hacer pasar el suceso, no como 
el justo castigo de infames piratas, sino como una ofensa infe­
rida á la bandera de una potencia amiga: hiciéronse reclama­
ciones diplomáticas por la Corte de la Gran Bretaña {t la de Ma­
drid, y esta, sin comprender por de pronto los legítimos intereses 
nacionales en la remota Provincia ele Yucatan, expidió una Real 
Cédula reprendiendo al Capitan General más grande y digno 
entre todos los que la habian representado en esta parte más 
oriental de la region mexicana; pero bien pronto el Rey supo lo 
que habia de verdad en tan grave asunto, y expidió otra Cédu­
la dando por nula la anterior, aprobando los actos todos del Ca­
pitan General y aplaudiendo su patriotismo y valor. 1 

Pero entretanto, á pesar de convenios y tratados, á pesar ele 
todo derecho, los ingleses estaban de hecho colonizados en tier­
ra mexicana, y pensaron dedicarse á explotar nuestros bosques 
pues habían encontrado nueva mina de riqueza en el corte de{ 
palo; originándose de aq1ú el que se hiciera por parte de ellos 
la ya célebre solicitud del permiso que Espaüa les concedió so~ 
lo Y exclusivamente para dicho trabajo. Por el artículo 4? de los 
Preliminares de la paz de Versalles en 1783, y por los de otros 
tratados posteriores, queLló estipulado entre los Gabinetes de 
Madrid Y Lóndres que entre los rios de Sibur, de la costa de 
Honduras Y el Hondo, que desemboca en Ja bahía del Es¡1íritu 
Santo ele la Península de Yucatau, á poca distancia de la villa 

1 V()ase el «Museo Yucatcco, » tomo J?, pág. 382. 
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de Bacalar, se mantendrían los súbditos ingleses que se ocupa­
ran en el corte de maderas, pero sin facultad de constituirse en 
una agregacion civil independiente, ni establecer cultivos, ni 
otros aparatos ó máquinas que los destinados exclusivamente 
al solo corte y beneficio de las maderas; y por consiguiente, siu 
poder organizar fuerza pública armada. 

Todo el mundo ve de qué manera han cumplido los ingleses 
este solemne convenio. Muy dignos ele sus :f'recedentes históri­
cos, de sus verdaderos orígenes, jamas los colonos de Belice hau 
pensado en reconocer la tierra en que moran como suelo mexi­
cano que es, sino entera y absolutamente como inglés; con su 
ciudad, con sus fortificaciones militares, con sus dependencias 
y con su gobierno establecido en forma, que representa el de 
los soberanos de Inglaterra; teniendo entre sus límites que con­
siderarse como extranjeros en su propia patria los mexicanos 
que por algun motivo se detienen allá,, y teniendo que aceptar 
como un favor el que un gobierno protestante les tolere el uso 
de la religion católica. 

¡Dónde cabe entre los eslabones de la cadena histórica que 
hemos seguido siglo tras siglo, el de un derecho de posesion de 
parte de la soberanía Británica sobre el territorio de Belice, .... 
¡ Y sin embargo, escritores ingleses y reclamaciones diplomáti­
cas pretenden hoy semej~.::i.te derecho, hasta queriendo fundarlo 
en el ele conquista unos, en el de tratados otros, y otros final­
mente en el de prescripcion; pretensiones, en verdad, tanto más 
contraproducentes, cuanto más incontestables y palpitantes son 
los grandes agTavios que hemos recibido; pretensiones sin em­
bargo, por fortuna, y para honra de la noble nacion inglesa, pro­
testadas por la parte sensata de ella, y habiendo tambien entre 
sus nacionales quienes hayan hasta clamado en favor de nuestro 
derecho ultrajado, ele la misma manera que en la pasada época 
de los filibusteros, los buenos ingleses no podían ni querían ser 
cómplices con su aprobacion, del crímen de sus dañados com­
patriotas que tomaban la odiosa profesion ele piratas! .... 

Mas nosotros no nos hemos propuesto tratar en el presente 
escrito sino únicamente del origen y de los precedentes históri­
cos de la colonia de Belice, y hemos conelniclo. Por lo demas, 
nos bastará consignar que en cuanto {i la cuestion de actuali-
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dacl, que es precisamente la del derecho ele posesion, nuestro 
:i\Iinistro, el Sr. Vallarta, que es el último que muy recientemen­
te la ha tratado con el Ministro inglés con motivo de la última 
de esas reclamaciones diplomáticas aludidas, ha sabido elevar­
se á toda la debida altura, que es la de la razon y la justicia, la 
del derecho y la historia, la del honor y la dignidad de México; 
y nos faltan palabras para elogiar cual corresponde el acertado 
tino, la exacta pro~edad y la noble y justa energía con que, co­
mo diplomático ilustre y notablemente aventajado, ha sabido 
vencer en alta lid al Ministro de S. M. B. Lord Derby, y de que 
será imperecedero y brillante testimonio la nota de 23 de Marzo 
del presente año ele 1878, pues está visto que penetrando á fon­
do en el estudio histórico y filosófico de la colonia en cuestion, 
esta no es más que una usurpacion flagrante del peor orígen, y 
de las circunstancias más agravantes; así como tambien que la 
unidad de México, en la éra de la civilizacion, es una, por digni­
dad y derecho, con la unidad religiosa y con la integridad del 
territorio nacional. · 

Mérida, Noviembre 9 de 1878. 

CRESOENOIO CARRILLO Y ÁNCONA, 
Presbltero, 

EL GONGRESO INTERNACIONAL 

DE GEOGRAFIA COMERCIAL, 

Parls, 20 de Setiembre de 1878, 

NTRE lo~ treinta y tantos congresos que se han reunido en 
el palacio del Trocadero, uno de los que mejor éxito han 
tenido ha sido ciertamente el Congreso de geografia co­
mercial. Se habia tenido al principio la idea de convocar 

m1 verdadero Congreso de geografía; pero el comité internacio­
nal, presidido por el almirante La Ronciere le N oury, no creyó 
poder dar su aclhesion, porque los congresos de geografía se reu-
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nen cada cinco aiíoR, y anu el próximo se reunirá en Ginebra 

en 1880. 
Entonces fné cuando la Sociellad ele geografía comercial de 

París enunció la idea ele este Congreso especial, que puede tal 
vez considerarse como excedente, pero que, sin embargo, ha si­
do muy bien organizado y ha tenido lm éxito perfecto. 

El Congreso clebia ocuparse de las exploraciones comerciales 
y ele sus condiciones; de los interrogatorios que habían ele pro­
ponerse á los viajeros, {L los cónsules y á los comerciantes del 
extranjero; ele las nueYas vias terrestres ó marítima¡; que ya 
existen ó que es preciso abrir al comercio. 

Ig1.utlmente se ponia á la órden del dia los museos de geogra­
fía comercial creados 6 por crear, la aclimataeion de las plantas -
y de los animales, la imitacion ele los procedimientos industria­

les de los países lejanos. 
El Congreso debía estmliar tambien las causas generales de 

la emigracion y los diversos sistemas ele colonizacion; los mejo­
res medios ele favorecer la enseñanza ele la geografía comercial 
en las escuelas; el desarrollo de las em1)resas coloniales. 

El Congreso, en fin, trataba ele asociar los intereses comercia­
les con los intereses científicos, mostrando los servicios que pue­
den prestarse mútuamente el comercio y la ciencia; bajo este 
ptmto de vista, pues, el Congreso era realmente interesante, tan­
to para los comerciantes como para los geógrafos. 

Las sociedades ele Geografía de .Amsterdam, ele Lisboa, de Gi­
nebra, de Be.rlin y de Lóndres, habían delegado sus presidentes 
y sus secretarios; todas las numerosas sociedades francesas de 
geografía estaban representadas. 

Sin nombrar á todos los miembros del Congreso, citaré sin 
embargo á los Sres. Menclez Leal, por Portugal; De Ville, por 
Bélgica; Torres Caicedo por la .América Central; Appleton, por 
los Estados-Unidos; al general Türr, por la Hungría; por la 
Italia el honorable Correnti, presidente de la Sociedad de geo­
grafía de Roma; al profesor Brnnialti, secretario de la seccion 
de geografía comercial; al conde Telfener, presidente ñmdador 
de esta seccion; al diputado Boseli y á, otros. 

No obstante, solo el profesor Bnmialti ha tomado una parte 
muy activa en el Congreso, haciendo aprobar en él ,arias mo-
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cione de interes general, lo que hace grancle honor á, la, Italia. 
El Congreso tenia en la mañana sesiones de secciones en el 

pal>ellon de Flora, y en la tarde asambleas generales en el Tro­
cadero. El iliputado Correnti fué presidente ele la 2~ de las 
asambleas generales, y el profesor Brunialti de las 2ª, 3ª y 5~ 
sesiones de secciones. 

El Congreso se inauguró el 23 con un discurso de M. Teisse­
rene de Bort, ministro de agricultura y de comercio. Hablando 
de la crísis general de las industrias europeas, el ministro exci­
tó vivamente á los geógrafos y a los comerciantes á abrir nue­
vos mercados al exceso de la produccion actual. 

M. Meurand, presidente del Congreso, el marqués de Croi­
sier, comisario general, y toclos los delegados extranjeros, to­
maron la palabra para contestar al ministro. M. Brunialti fué 
quien habló por la Italia: el orador trajo á la memoria el recuer­
do del Congreso geográfico de Paris, é invocó el concurso no 
solo ele los geógrafos, sino tambien de los comerciantes, á fin de 
que las soluciones propuestas fuesen verdaderamente fecundas 
en beneficios para todas las naciones. 

En efecto, muchas mociones muy útiles fueron aprobadas. 
Así, despues de una larga y viva discusion, se solicitó el con­

curso de todos los gobiernos para el complemento de los estu­
dios sobre la grande empresa del canal interoceáJ.1ico entre las 
dos Américas. Los Sres. Lesseps, Türr, Bonaparte-Wyse, Du­
puis y todo& los hombres más competentes, hablaron sobre esta 
cnestion, y la mocion fué adoptada por unanimidad. 

Grande honor es este para el general Türr, nuestro conciuda­
dano, que es el presidente del comité internacional encargado 
del estudio de esta grande obra. 

M. de Lesseps querría un canal sin esclusas ni túnel; pero si 
esto no es posible, y tal es la opinion de los que han visitado la 
localidad, será preciso escoger ó las esclusas ó el túnel. Este úl­
timo seria más ventajoso, pero no puede construirse en muy 
vastas proporciones. Las esclusas propuestas por el general· 
Tti.J.T saldrán vencedoras, puesto que este sistema es la única 
solucion posible. 

En cuanto á los museos de geografía comercial, M. Brunial­
ti mostró por qué medios se procedía ya á la fundacion del mu-
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seo de Roma; el orador desarrolló estos medios y trazó los pro­
gramas respectivos. El Congreso decidió que el ejemplo dado 
por Italia fuese segtúdo por las demas naciones; los gobiernos, 
para facilitar la pesada tarea u.e los que están encargados de 
formar esos museos, darían órden .á sus comisarios generales en 
la Exposicion de cambiar todos los productos y las muestras de 
que puedan disponer y que tenían recogidos en sus museos. 

Para el interrogatorio que ha de someterse á los cónsules, á 
los comerciantes en el extranjero y {t los viajeros, M. Brunialti 
presentó el que ha sido preparado por la seccion de geografía 
comercial de Roma. Este interrogatorio fué largamente discuti­
do, pero todas las objeciones se des"\'"anecieron ante u perfec­
cion, aprobándolo, en consecuencia, sin modificacidn alguna, y 
rleclarándolo internacional, lo que no deja de ser lisonjero 11ara 
Italia. Por otra parte, difícil seria encontrar un interrogatorio 
más completo y con el que fuese posible conseguir hacer pro­
ºTesos más serios á la geografía comercial. 
b ' 

Mucho se habló de los informes comerciales que los cónsules 
emian á sus respectivos gobiernos, los que deberian ponerlos 
sin demora al alcance del público. 

Sobre este punto M. Brunialti hizo observar que el Bolet-in 
Oonsiilar de Italia y el ele Inglaterra, que llenan todas las exi­
gencias, podrían muy bien servir de modelos. 

Cuando vino su turno á, la cuestion ele la emigracion, despues 
ele un largo y animado debate, el Congreso ru..'})resó el deseo de 
que en todos los países se instituyesen comités de proteccion 

para los emigrantes. 
M. Brunialti habló de la emigracion italiana y del comité funcla-

uo en Italia por el H. senador Torelli. Expuso su organizacion, su 
manera de funcionar y su éxito, y todos los delegados reconocie • 
ron que tambien en este particular, el sistema seguido por Italia ' . 
debia ser adoptado por todos los países que tienen tma emigracion 
considerable. El orador insistió en que los gobiernos vigilen la 
emigTacion sin favorecerla, sin embargo, ni ponerla trabas, y á 
propuesta de 1\1. 1\Ierritt, el Congreso decidió que se dirigiría á los 
gobiernos para que vigilen seriamente á los agentes de emigra­
cion, cuyos procederes fraudulentos deben ser rigurosamente cas­
tigados conforme á las leyes promulgadas ó que se promulguen. 



• 
2G SOCIEDAD MEXICANA 

Eu cuauto á, la colonizaciou, el Congreso Yotó la proposicion 
<l, l\I. Bionne, del general Gros y de otros, que tiende á hacer 
conceder á la colonias la mayor libertad posible, á ejemplo de 
la Inglaterra. Aun se censm·ó con demasiada acritud, tal vez, 
el sistema de colonizacion seguido en ATgel y en otras partes, y 
se demostró la absoluta imposibilidad de gobernar las colonias 
como dera1-tamentos. La Yotacion de esta proposicion para el 
Congreso es un resultado exteleute para la, Francia. 

Se hicieron muy interesantes comunicaciones al Cougreso por 
l\'.L Gazeau sobre el camino de fierro del Niger; por l\f. Renaud 
sobre las ,ias de comercio que hay que abrir entre el litoral del 
Indo-ChiJJ.a y la China; por l\f. Jonesco sobre la ,~ia, comercial 
del Danubio y :;;obre la colonizacion de Debroutschn por los emi­
grantes italianos. 

::\I. l\Iiot habló de las factorías de comercio, M. Brande Saint-
1>01 Lias de los colonos exploradores. 

Los Sres. l\Ierrit, Lothis, Cortambert y Levasseur trataron 
la cuestion ele la enseiianza de la geografía comercial, sobre la 
que el Sr. Levasseur entró en explicaciones de lo más intere­
santes. 

El Congreso tocó tambien algunas cuestiones que invadían el 
dominio de la geografía científica: eleccion ele un meridiano ini­
cial, único; la ortografía de los nombres geográficos; la topo­
grafía; pero muy juiciosamente, la asamblea se negó siempre ú 
formular sobre estas cuestiones un ,oto ó una mocion. 

La colonizacion de la cuenca del Congo, y la reglamentaciou, 
por meilio de tratados-á ejemplo de la Inglaterra y del Portugal 
-de la emigracion y del trabajo de los negros ele .A.frica, susci­
taron discusiones muy vivas. La segunda cuestion fué pasada á 
la asociacion internacional africana de Bruselas. En cuanto á, la 
primera, despues de haber escuchado las muy interesantes comu­
uicacioner, del doctor Nachtigal, al que los Sres. l\Iendcz Leal y 
Cordeiro contestaron con enérgicas protestas, el Congrnso decidió 
que era necesario reunir totlos los esfuerzos ele las uaciones civili­
zadas para sacar provecho ele las inmensas riquezas del Suelan. 

El Uongreso se clausuró hoy con un cliscurso del ministro de 
Instrnccion pública, que señaló la importancia y el éxito del 
Congreso y dió las gracias á los delegados extranjeros. 

r 
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En seguida todos los delegados de los gobiernos tomaron la 
palabra, y 1\1. Correnti, {L nombre de Italia, dijo cosas muy exac­

tas, que fueron muy aplaudidas. 
El sábado en la noche hubo un banquete en el Continental, 

de sesenta cubiertos. En los postres, l\f. l\fomand, presidente 
del Congreso, prommció un brindis al ministro de comercio Y á 
los honorables delegados extranjeros en el Congreso. En segui­
da el ministro del Salvador tomó la palabra, dando las gracias 
á la Francia por su hospitalidad, y haciendo votos por su gran­
deza y prosperidad. M. Cortambert brindó por el presidente del 
Congreso; el señor mm:qués de Croisier por todos los delega­
dos extranjeros; el Sr. Brnnialti por los exploradores que abren 
nuevos mercados al comercio y á la industria, haciendo á la vez 
votos por la conservacion y el desarrollo de los tratados de co­
mercio y por la libertad en los cambios, que garantiza los mer­
cados actuales; l\I. Renaud, por las socl.edades de geogTafía co­
mercial de Paris y de Roma; l\I. Bionne por los exploradores 

presentes, etc., etc. 
El Congreso tendrá su próxima reunion en 1879, en Bruselas; 

pero es de preverse que será poco nmnerosa: tal vez cleberia ha­
berse esperado dos ó tres años, escogiendo para lugar de reunion 
una gran ciudad, que ofreciera el atractivo de 1ma exposicion na­
cional. Sin embargo, como el año próximo deben reunirse en Bru­
selas los americanos y los miembros de la asociacion africana, per­
mitido es esperar que la seg1mda sesion del Congreso de geografía 
comercial tendrá tan buen éxito como la primera. 
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LA BAR CENIT A. 

DOCUMENTOS RELATIVOS AL DESCUBRIMIENTO DB ESTA NUEVA ESPECIE ll!NERAL. 

DEDICATORIA 

Universidad de Vil'ginia, Agosto 24 de 1878.-Sr. Profesor D. M. Bároona. 
-México.-1\fuy estimado señor mio.-Aoompañando á esta va un escrito so­
bre el interesante mineral negro de Huitzuco, que recordará vd. medió en Fi­
ladelfia. Me he tomado la libertad clo tleclicarlo á vd. El escrito fué manda:lo 
en inglés al American Jo1irna,l of Sciences, y mi jóvon amigo y discípulo el S1·. 
Santos lo ha traducido al español, como se lo adjunto á vcl. Mando á vd. el 
escrito para que con él haga un obsequio á mi nombre á la Sociedad de His­
toria Natural y lo publique en la Naturaleza. Ruego á vd. tenga la bondad de 
mandarme un ejemplar cuando se publique. 

Mucho tengo que agradecer á vd. su eficacia en mandarme las importantes 
publicaciones de ese Observatorio. 

Deseando á vtl. etc.-Firmado, J. W. lúallet. 

OONTESTAOION 
Sr. Dr. J. W. llfallet, profesor ele Química en la Uuiversiclad do Virginia.­

Mi querido profesor.-Recibí la grata clo vcl., fecha 24 de Agosto próximo pa­
sado, juntamente oon el estudio del mineral antimonioso de Huitzuco, al cual 
ha tenido vd. la bondad de dar mi nombre. 

Es, en verdad, un grande honor el que recibo do vd. con esa dedicatoria, y 
puede estar seguro do mi cordial gratitud. Ruego á vd. q ne manifieste mi agra­
decimiento á su ilustrado discípulo el Sr. Santos, por la parte que tomó en el 
estudio de ese mineral. 

Los profesores mexicanos D. Gumcsindo llfontloza, D. Antonio del Castillo y 
D. Santiago Ramirez, han hecho algunos estudios sobre los minerales alterados 
de Huitzuco, poro no consta que se hayan referido á un antimoniato de la com­
posici on que vcl. acaba clo determinar. Por esta circunstMcia, y no tratándose 
de mi hmnilde persona, sino do una honra tributada bondadosamente por vd. 
á uu mexicano, creo que aceptarán 1a clenominacion propuesta, aun en el caso 
de que los estudios preliminares de aquellos profesores se hubiesen referido á 
la misma. mezcl~ mineral, continente, por decirlo así, del antimoniato clefiniclo, 
que por tau delicadas operaciones y cálculos químicos ha aislado nl. do la mez­
cla total de los minerales que refiere on su importante estudio. 

A nombre ele la Sociedad mexicana de Historia Natural doy á vd. las más 
expresivas gracias por su estimable obsequio, y se mandarán á vd. varios ejem­
plares, tan luego como so publique el referido estudio. 

Soy ele Ycl. muy atentamente sn afectísimo y S. S.-Mciriano Bárcena. 
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«BARCENITA.>> 

DESCRIPCION DE UN NUEVO ANTIMONIATO 
Prooodente de Huitzuco, Mérieo 

Por el Profesor J. W. MALLET. 

NTRE varios minerales mexicanos que me dió mi amigo el 
' Sr. Mariano Bárcena, comisionado á la Exposicion ele Fi­

ladelfia de 1876, y ahora Director del Observatorio Me­
teorológico Central de México, habia varios ejemplares de 

un mineral pesado y casi negro que acompaña á la especie Li­
vingstonita 1 en Huitzuco, Estado de Guerrero. 

El exámen ele este mineral indica ser un antimoniato que hasta 
ahora no se ha descrito, mezclado con sulfuro de mercurio en un 

estado :fino, y ácido antimónico. 
Los ejemplares que me dió el Sr. Bárcena, uno 6 dos de ellos 

pesaban originalmente más de medio kilógramo-mientras que 
ví en su poder masas más grandes ;-eran casi de estructura co­
lumnar, con largos prismas imperfectos, de forma de planchas, 
teniendo el aspecto general de las especies Stibnite (sulfuro de 
antimonio) y Livingstonita: de-la última ele estas especies ha 
sido probablemente formado este mineral por medio de la oxida­
cion. En algunas partes tiene una estructura granosa :fina, 6 bien 
gruesa, con poros y varias cavidades. Rabia indicaciones de que-

1 Sulfuro ele antimonio, mercurio y fierro, descrita por el Sr. Bárcena.-!fa­
tul'ale.za, 1874 y 75, páginas 35 y 172. Azufre, cinabrio, sulfuro ele antimomo Y 
la valentineta (valentinito) se encuentran en el mi mo lugar. 
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bradura., paralela ú una cara prismática, pero la causa de esta 
será probablemente la estructura pseudomorfa; fr{igil; fractura 
bastante regular; peso específico del mineral en·polvo despues 
ele tenerlo en agua hirviendo para expulsar el aire= 5,343, 2000.; 
pedazos hay que dan peso específico más bajo; lustre opaco, ter­
roso, sobre algunas caras resinoso ó color de brea, de color gris 
oscuro casi negro: color del polvo de la raspadura, gris ele ceniza 
con un ligero tinte verde. 

Las caras pseudomorfas estaban algunas veces cubiertas con 
cinabrio rojo en polvo, y otras con blanco amarilloso de antimo­
nio. .Al soplete, al fuego de oxidacion, el mineral decrepita, se 
vuelve blanco ó casi blanco, y se redondea con mucha dificultad 
en los bordes, dando vapores blancos; al fuego de recluccion los 
vapores son más ab1mdantes, á causa ele la reduccion del anti­
monio al estado metálico seguido por la v9latilizacion, y la flama 
del soplete se tiñe ele verde azulado. Un pedazo calentado en un 
tubo cerrado en un extremo, da humedad, merc1uio, sulfüro ne­
gro de mercurio y una pequeña cantidad ele óxido de antimonio. 
En un tubo abierto en ambos extremos, todo el mercurio se de­
posita en el estado metálico, el azufre se quema y en una buena 

. ' oornente u.e aire da más óxido ele antimonio, que se deposita den-
t1:0 del tubo. Al soplete sobre carbon da una pegadma blanca, 
bien marcada; de antimonio, y si se añade carbonato de sosa el 
antimonio se reduce á pequeños glóbulos metálicos. El mine~al 
en polvo se disuelve ligeramente al fuego de oxidacion en el borax 
Y da un vidrio claro y sin color que se vuelve turbio al füen-o de 
reduccion. El lnineral, aun estando bien pulverizado, no :e di­
suelve bien en el ácido clorohídrico, ni en el azótico, sin embargo 
de estar este concentrado y á la temperatm·a de ebullicion. El 
sulfohidrato de amoniaco, hirviendo, no le ataca mucho. Hirvien. 
do con sosa cáustica, filtrando, acidulando y pasando ácido sul­
fohídrico, se obtiene un precipitado color de naran.J· a no en mucha 

.d ' ' canti ad. Pasando hidrógeno, áfuego rojo, el polrn se reduce á 
antimonio metálico, que entonces se puede atacar con ácidos. 

El aná~sis cuantitativo fué hecho por el Sr. J. R. Santo~, de 
Guayaquil (Ecuador): usando ejemplares escogidos libres de im­
p~uezas visibles, repitiendo varias ele las cletermin~ciones prin­
cipales, obtuvo: 
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s ............................................. . 
Hg ......................................... . 
Ca .......................................... .. 
Sb ..... ...................................... . 
O (diferencia) ..... ..................... . 

H 
O 

{constitucional ................. ...... . 
2 pérdida abajo de 130ºC.' ....... .. 

Si 02 ..................................... .. . . 

2.82 
20.75 
3.88 

50.11 
17.61 
3.50 
1.23 
0.10 

100.00 

Proporclon atómlca. 

0.088 
0.104 
0.097 
0.418 1 

1.101 
0.194 
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Se confirmó que el azufre existía en combinacion con el mer­
curio, pues calentando lentamente hasta expeler este metal, el 
resícluo no contenia más que vestigios inapreciables de azufre. 
Además, el mineral en polvo fino, fué apenas atacado vor el sul­
fohidrato de amoniaco, y la solucion parcial obtenida con sosa 
cáustica no <lió el precipitado color de naranja ele sulfuro de an­
timonio, al añadir ácido clorohídrico, hasta no haber pasado el 

g·as ácido sulfohíclrico. 
Deduciendo el azufre, y una parte correspondiente del mer­

curio ( como sulfuro de mercurio), los números restantes rep:re-

sentan: 
Hg...................................... 16 
Ca....................................... 97 
Sb ....................................... 418 
0 ......... ............................... 1101 
H20, ................................... 19! 

Correspondiendo á P;1rn:i~i:.• 

ó 

con 

~; i:::::::: !~} R"O .............. 113 l ) 1 
Sb20a...... ......... ..................... 28.5,= 4 
Sb2Ü5 .................................... 180.5 6.3 
H20 ...................................... 194 6.8 

R"O .................................... .. 
Sb203 .................................. .. 
Sb2O5 .................................. .. 

Sb20, .................................. .. 
H,O ..................................... . 

4 
1 
5 

1.3}-1 .• 
6.8 - . D 

1 Usando 120 como el peso at6mico del antimonio, la cx:wtitud del cual se 
ha hecho probable por los recientes estudios del Sr. Prof. J. P. Cooke, Am­
Jour-Sci. Febrero 1878, p. 123. 

2 No habia pérdida apreciable de humedad ( que fué determinada directa-
mente) desde esta temperatura, 6 menos, hasta más de 200'.Jc. 

35 
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De consiguiente, el mineral es una mezcla de sulfuro de mer­
cmio, ácido antimónico, ( Sb2 Oó. 5 H2 o• ó H, Sb2 0 1• 3 H2 O de 
Fremy) y un antimoniato de Ca, Hg, Sb"' con la fórmula 

(R"O), } 
Sb2 Oa ( Sb2 Os ) 5. 

correspondiendo al antimoniato normal M'2 O Sb2 0 5 ó M' Sb Üa, 

Es cliferente de todos los antimoniatos hasta ahora descritos 
en que estos tJ_enen base1; en exceso, mientras que este minera,1 
contiene exceso de antimonio electro-negati"rn, como ácido an­
timónico á más de lo necesario, para formar un antimoniato nor­
mal con los metales electro-positivos presentes. 

Calculando sobre la base del peso atómico del antimonio= 
120, el Monirnolite concuerda bien con la fórmula (R'' O), Sb2 0 5 

ó Rl', Sb2 0 9; la Romeita viene á ser cerca de (R" 0)6 (Sb2 Ü 3)a 
(Sb2 0 6) 2 ó Ri' Sbs"' Sb~ 0 25 ( Dana hace esta (R" O )a (Sb2 0 3 Sb2 
O;); el Ammiolite de Domeyko concuerda mejor con (Cu 0)3 Sb2 

O; ó Cu3 Sb, 0 8, mientras que el análisis de Rivot, de un mine­
ral semejante, procedente de Chile, viene á ser cerca de (Cu 0)8 

Sb, Oa)a (Sb, 0 5h ó Cu, Sbs"' Sb 3 0 16 que tal vez puede ser (Cu 
O )3 Sb2 0 3 Sb2 0 6 correspondiendo á la fórmula que Dan.a da pa­
ra la Romeita; mientras que en la Bindhei1nita la proporcion 
atómica Pb O : Sb2 0 5 derivada de todos los análisis varia de 
1¼: 1 á 21¾ : 1 : aun suponiendo que tenemos una sal hidrosa en 
vez de una mezcla de ácido antimónico con una sal de bases 
más fuertes. 

Propongo nombrar esta especie Ba1·cenita, en recuerdo del 
digno caballero mexicano de quien recibí este mineral: sus tra­
bajos científicos y su celo por el progreso científico le hacen honor 
á él y á su país. 

Universidad de Virginia, Agosto 13 de 1878.-J. W. JJfallet. 

" Volgerita (Volgerite) fué descrito como un ocre natural de antimonio te­
niendo esta composicion. Da.na dice ( Miner. p. 188) que el único análisis pt;bli­
cado por Cumenge, ejemplar procedente de Constantina, Algeria, corresponde 
á Sb, Ü5 4 H, O. Por mi cálculo los números de Cumenge conducen más bien 
á Sb2 Oa Sb2 O¡; 6 H, O. 
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Dictámen sobre la prioridad en el descubrimiento de la nue­
va especie mineral la Ba1·cenita, y la parte que en él le cor­
i·esponde á la Sociedad, presentado por el socio Ingeniero 
ele Minas que suscribe, en la sesion ordinaria celebrada el 
12 de Octubre de 1878. 1 

SEÑOR PRESIDENTE: 

SEÑORES SOCIOS: 

La ciencia de los minerales acaba de añadir un 1101nbre más 
á su ya extenso cátalogo, con el descubrimiento de una nueva 
especie mineral, debido á los trabajos que por primera vez ini­
ció en este mismo lugar nuestro consocio y amigo el Sr. D. Gu­
mesindo l\fendoza, y que felizmente ha llevado á cabo el profe­
sor de Química de la Universidad de Virginia J. W. Mallet, 
eficazmente auxiliado por su discípulo y amigo el profesor J. R. 
Santos de Guayaquil, en el Ecuador. 

' . 1 l\fe refiero al antimoniato uefinido de mercurio y ca , que, 
procedente de los criaderos hidrargíricos de Huitzuco, y mez­
clado con el sulfuro de mercurio, ha sido designado con el nom­
bre de Barcenita, en honor de nuestro compatriota y consocio 
el jóven natmalista D. Mariano Bárcena. 

La importancia que presenta el descubrimiento de una nueva 
combinacion definida existente en la natmaleza, aumentada por 
el hecho de ser procedente de nuestro país y venir á honrar el 
nombre ele un compatriota, no puede menos que fijar la aten­
cion de los individuos que se dedican al estudio de la Mineralo­
gía, y de las sociedades científicas que cultivan é impulsan di­
cho estudio; y por esto yo me permití hacer, y vosotros, seño­
res os dignásteis escuchar, la ligera reseña histórica de que se ' . hace m(}ncion en el acta que acaba de leerse, y sobre cuyos prm-
cipales puntos me mandásteis abriese dictámen. 

1 Este dictámen fué puesto á discnsion y aprobado por unanimidad, tanto 
en lo general como en la discusion particular de cada una de las propor­
ciones que forman su parte resolutiva. 
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Hoy cumplo gu toso la delicaclacomisiou que envuelve aquel 
urnmlato, sometiendo á vuestro ilustrado exihneu los conceptos 
que pa. ·o {L exponer y á de ·arrollar. 

:Nne tra Sociedad, señores, cuyo nombre se encuentra asocia­
do á todos los adelantos científicos y al progreso intelectual que 
se han consc 0 ·1údo en nuestra patria, al inscribir en sus anales 
el de cubrimiento á que hoy me refiero, tiene el derecho, y aun 
clebcria decir la obligacion, de consignar los hechos que á, tal 
de cubrimiento llan acompaííado; y apreciándolos en el valor 
científico y cronológico que les corresponde, pronnnciar su au­
torizado fallo sobre su prioridad y su debida introdnccion {t la 
ciencia. 

Para que e:te último no e desYie ni un ápice de las pre ·cri1l­
cioncs se,eras ele la justicia, y vuestras solemnes declaraciones 
igan siendo, como siempre, la expresion de la verdad, voy á 

preseutaro aquellos tal como se hallan en la füente ele donde 
brotan y ele donde los descubre el análisis. 

Pero ante me permitireis asentar la proposicion de que la 
prioridad en un descubrimiento de la naturaleza del que no 
ocupa, corresponde en j nsticia al primero qne ha iniciado su es­
tudio, y proporcionalmente al primero que lo ha llevado á cabo: 
al uno, le pertenece el mérito de haber descubierto el objeto á 
que aquel se refiere, y al otro, el mérito de haberlo dado á cono­
cer bnJo el aspecto que le es propio. 

Sentadas estas premisas, pasemos á examinar los datos que 
nos han de conducir á las consecuencias. 

Consta en la página 120 del tomo II de nuestro Boletín, cor­
re poucliente {~ la tercera época, en el acta núm. 27 ele la sesion 
celebrada el 4 de Julio de 1874, bajo la pr 'Sidencia del Sr. Gar­
cía Cubas, que "el Sr. l\Iendoza D. Gume ·indo leyó el análi­
sis que ha practicado sobre los minerales de Huitzuco; cuyo im­
portante trabajo fué escuchado con intere, y se mandó insertar 
en el Boletín." (Son las palabras del acta, autorizada por el e­
ñor Secretario 1~ D. Ignacio M. Altamirano.) 

Ignoro la razon por q ne no se insertó en nuestro Boletín el re­
ferido trabajo, que ,ió la luz pública siete <lias despues en el 
núm. 1,240 del tomo V de El Fec7eralista, correspon<liente al dia 
11 <lel mismo me de J nlio. 
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Xo tengo noticia de que antes del 4 de Julio de 1874 se haJ·a 
anunciaclo el descubrimiento de un mineral perteneciente á, una 
e pecie de conocida, y meno aún con las circunstancia del que 
fué pre entado á esta Sociedad por su socio el Sr. D. Gumesin­
do Mendoza. 

Para tener á la nsta tlichas circunstancias, poder deducir las 
consecuencias conducente , y aunque indirectamente y tarde, 
ob equiar el acuerdo no cumplido, me permitiré reproducir aquí 
el estudio del Sr. Mendoza, copiado de El Federalista. 

"Cuando se descubre-dice-unaregfon metalífera, y en eJla 
se hallan aquellos minerales de donde se extraen los metales 
útile y aun necesario para sati facer las necesidade · de los 
pueblos ciriliza<.los, entonces muchas veces tambien se abren 
nuevos horizontes, tanto para la industria y el trabajo como pa­
ra la ciencia. 

Esto es lo que ha sucedido entre nosotros al descubrir la re­
gi.on metalífera de Huitzuco en el Estado de Guerrero. 

Llega 1m mineral de Huitzuco á mano del Sr. Bárcena, nota­
ble por sus conocimiento en la geología. y en la mineralogía, y 
descubre que es una especie nueva que la denomina ''Livings­
tonita;" me manda un amigo de Iguala varias muestras de los 
minerales del mismo pueblo para que se haga un ensaye y le 
diga el tanto por ciento que contiene ca<.la muestra; veo la Li­
ving tonita, pero me dirijo de preferencia {t una mue tra de as­
pecto de turba y de 1ma pesantez notable, y descubro tambien 
que es otra nuern especie mineral con lo caractéres iguientes: 
color pardo oscuro casi negro; densidad á, la temperatura de 
210, de 5, 12; amorfa; sin brillo alguno; textura compacta y en 
algunos punto' algo hojosa, anunciando que se ha formado en 
estratificaciones; en muchos puntos intercalados pequeños cris­
tales blanco ; muy quebradiza: al tomar un fragmento en la 
mano e de prenden otro pedazos mucho má pequeños; al so­
plete da primero ácido sulfuro o y extensa aureola blanca-gris, 
bordada por otra mucho menos extensa ele color azulado; en el 
tubo de en. ayo y con un poco de sosa, el mercurio e desprende 
con mucha facilidad. 

Su composicion cualitativa, segun el análisis que he practica­
do, es lJroto-sulfuro de mercurio, sustancict carbonosa, seleniato de 
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antimonio y cal, azuji·e libre y ctcaso itn principio graso 6 enipireu­
mático. El seleniato de cal es el que está interpuesto entre las 
otras sustancias que constituyen el mineral. 

Las proporciones en que están estas sustancias, es decir, el 
análisis cuautitati vo, lo anunciaré ante esta distinguida Socie­
dad en otro trabajo. 

Como cualquiera puede notar, los seleniatos, el protosulfuro 
de mercurio y la sustancia carbonosa, pero sobre todo las sales, 
no se encuentran en ninguno de los minerales conocidos: por tan­
to, me veo en perfecto derecho de dar un nombre á este mine­
ral, y lo denominaré .1l1edinita, en honor del Sr. D. Bartolomé 
de Medina que en 1557 inventó el beneficio de patio ó amalga­
macion, que tan maravillosos resultados ha dado y está dando 
en el tratamiento de la mayor parte de nuestros minerales de 
plata: y en verdad que el hombre que inventó este método tan 
ventajoso para nosotros, y aun para las demás Américas, bien 
merece que se perpetúe su nombre en los anales de la ciencia; 
con tanta más razon, cuanto que hoy se han descubierto mine­
rales que suministran el mercurio suficiente que demandan las 
haciendas de beneficio. 

Medina ha evitado con esto que salgan para el extranjero los 
millones anuales que se empleaban para adquirir este precioso 
metal tan necesario para la extraccion de la plata en todas las 
regiones argentíferas de nuestro país; y con la abundancia del 
azogue se beneficiarán no solo los minerales ricos, sino aun 
aquellos relativamente pobres, que están abandonados en los 
terreros por el alto precio de este metal. 

Esos millones circularán entre nosotros mismos, se aumenta­
rán los trabajos en las minas de plata, y en la misma pro_por­
cion aumentarán la agricultura, el comercio y el bienestar ge­
neral en toda la ReJlública, porque todo está encadenado así de 
una manera admirable. 

La ciencia tambien se emiqnece con el descubrimiento de los 
seleniatos que yo he descubierto en los minerales hidrargíricos 
ele Huitzuco, porque ya tenemos allí material abundante para 
la extraccion de este metaloide, ele propiedades tan interesan­
tes, lo mismo que la ele sus sales hasta hoy muy 11oco estudia­
das, porque segun la expresion de un distinguido qiúmico ale-
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man, Julio Otto, '' es uno de los elementos más raros Y más 

costosos." 
Ahora esta rareza y su alto precio desaparecerán aute la ex-

traordinaria abundancia de las sales seleniadas, que se encuen­
tran en el nuevo distrito mineral de Huitzuco." 

Hasta aqiú el Sr. l\fendoza. 
Las consideraciones que ele estos hechos se desprenden, po­

nen fuera de duela la prioridad que tiene el Sr. Mendoza, y á su 
vez nuestra Sociedad, en el descubrimiento ele la especie {t que 
se refiere su estudio· prioridad que se deduce de la primera par-

, ' . 
te del principio que establecí como fundamental en este dlc-

támen. 
Veamos ahora si dicha especie es la misma que el Sr. Mallet 

ha descrito y presentado con el nombre ele Barcenita. 
Si fijándonos desde luego en los caractéres empíricos, exami­

namos, para estaulecer una comparacion, la procedencia de am­
bos minerales y los compuestos que los acompañan, no podemos 
menos que reconocer en ellos el mismo criadero y los mismos 
acompañantes, pues el Sr. l\fendoza dice: "Me manda un ami­
go de Iguala ,arias muestras de los minerales del mismo pue­
blo (H1titzuco) para que le haga un ehsaye y le diga el tanto 
por ciento que contiene cada muestra; veo la Livingstonita, pe• 
ro me dirijo de preferencia á una muestra de un aspecto de tur­
ba y de una pesantez notable, y descubro tambien qne es otra 
nueva especie mineral con los caractéres sigtúentes." 

y el Sr. Mallet comienza su memoria en estos términos: "En­
tre varios minerales mexicanos que medió mi amigo el Sr. l\fa­
riano Bárcena, comisionado á la Exposicion de Filadelfia de 
1876 y ahora Director del Obser,atorio Meteorológico Central ' . de México, había varios ejemplares de un mineral pesado Y casi 
negro que acompaña á la Livingstonita, en Huitzuco, Estado de 

Guerrero." 
Dice además el Sr. i\fallet en su carta de remision: ".Acom­

pañanclo á esta va un escrito sobre el interesante mineral negro 
de Hititzuco, que recordará vd. me elió en Filadelfia;" y en su 
contestacion, el Sr. Bárcena hace referencia al estudio del Sr. 

Mendoza. 
Continuando el cotejo con los demas caractéres encontramos 
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la más perfecta identidad entre los mencionados por ambos pro­
fesores. En efecto, entre los caractéres exteriores, se señalan los 

sigiúentes: 

Por el Profesor Mendoza. 

Color.-" Pardo oscuro, casi ne­
gro:» « en muchos puntos interca­
lados pequeños cristales blancos.» 

Lustre.-«Sin brillo alguno.» 
Figura.-« Amorfo.» 

«Textura compacta y en algu­
nos puntos hojosa.» 

Peso general.-«De una pesan­
tez notable.» 

Fragilidad.-«1',Iuy quebradizo.» 

Por el Profesor Mallet. 

Color.-«Casi negro;» «las ca­
ras pseudomorfas con un blanco­
amarillo de antimonio.» 

Lustre.-« Opaco.• 
Figura.-«Estructura columnar 

con largos prismas imperfectos.» 
Textura.- «Estructura granosa 

fina, 6 bien gruesa; había indfoa­
ciones de quebradura, paralela á 
una cara del prisma.» 

Peso general.-«Pesado.» 

Fragilidad.-« Frágil.» 

En esta comparacion se notan algunas diferencias que no des­
truyen la semejanza establecida, pues son más bien aparentes 
que reales. 

En efecto, la :figura amorfa señalada por el Sr. Mendoza, di­
firiendo de la pseudo-prismática que el Sr. Mallet indica, hace 
ver que la8 muestras de que pudo disponer el Sr. l\Iendoza eran 
impuras, como que le fueron remitidas por un industrial que no 
buscaba en ellas resultado científico alguno; mientras que las 
que el Sr. Bárcena puso en manos del Sr. Mallet, se comprende, 
por esto solo, que debieron ser puras y presentar su forma pro­
pia, para merecer la distincion de hacer con ellas un obsequio 
científico. 

Además, la textura hojosa reconocida por ambos profesore , 
revela, en el ejemplar estudiado por el Sr. Mendoza, la existen­
cia de una cara de crucero, haciendo sospechar una forma cris­
talina. 

La textura general es la misma en ambos estudios, pues la 
granosa :fina y gruesa del Sr. Mallet, debe ser la que nosotros 
llamamos terrosa y desigi1al, que son Yariedacles ele la compac­
ta, como la, fija el Sr. Mencloza. 

En cuanto á los caractéres físicos, ambos profesores se :fijan 
en el peso específico, respecto del cual el Sr. l\'fendoza dice: 
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''densülad á la temperatura de '.Uº, de 5.12;" y el Sr. l\Iallet 
, peso específico del mineral en potrn, cles1mc · de tenerlo en 
ngua hirviendo para expulsar el aire=5.343 á 20°0." . 

Las 0.223 qtw faltan al primero de esto factores para igualar 
el segundo, uo constituyen una diferencia: l'.', porque este últi­
mo se determinó á una temperatura mayor; :!~, porque el peso 
específico ,aria con el estado molecular; 3'.', porque este carác­
ter est{1 íntimamente ligado con fa composicion química, Y so­
bre toclo, porque el mismo Sr. Mallet agrega: "1)edazos hay que 

dan peso específico más bajo." 
Pasando {1 los caractéres químicos, no es posible hacer un co-

tejo minucioso, por la extension mayor que da {1 es~os el Sr. 
l\fallet; pero se encuentra ele comun en ambos estuchos, la pe­
gadura blanca agrisada y la coloracion azulada en el trata­
miento al soplete, y el desprendimiento de mercmio en el tnbo 

cerrado. 
Fijando <le preferencia la atencion en la composicion qnúnica, 

que es la que da á conocer la naturaleza ele un miner~l: ! ha­
ciendo abstraccion de las cantidacles, puesto que el anahs1s del 
Sr. n1endoza es puramente cualitativo, se ,e que tanto este 
analizador como el Sr. Santos, encontraron los elementos si-

guientes: 
Mercurio, azufre, antimonio, calcio y oxígeno. El Sr. 1\1enc~o-

za encontró además selenio, una sustancia carbonosa Y tm prin­
cipio graso ó empireumático, y el Sr. Santos, hiclr6geno Y sili: 
cio. Las pequeñísimas dósis de las sustancias no comunes, as1 
como su naturaleza, 1meclen y deben referirse á sustancias dife­
rentes de la estudiada, asociadas á, ella por simple mezcla. 

Me he permitido aislar en este exámen los elementos que for­
man las combinaciones presentadas por el Sr. Mencloza, porque 
habiendo sido su análisis JnU'amente cualitati-vo, faltan las pro­
porciones relativas, y por consig1riente las bases indispensabl~s 
para fijar el papel qne hacen en la combinacion; y esta fué sm 
duda la causa por que el Sr. l\Iendoza desig1ia al antimonio el 
papel de base, mientras que por el estudio del Sr. l\fallet hace 

el papel de ácido. 
En cuanto á, la combinaciou definida del mercmio c01) el azu-

fre su ex.ü,te11cia no p11eclc> Rer dudo,;a. 
36 
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De esto resulta que el 4 de Julio de 1874, el Sr. Mendoza pre­
sentó ante esta Sociedad una nueva especie mineral, formada 
por la mezcla de un sulfuro de mercurio, y un compuesto, no 
determinado, de antimonio, mercurio y cal, y propuso introdu­
cir {t la Ciencia con el nombre ele Medinita; y que cuatro años 
más tarde, el 13 ele Agosto ele 1878, el Sr. l\fallet ha dado á co­
nocer con el nombre de Baroenita la misma especie mineral, que 
es una mezcla del sulfuro de mercurio y una combinacion defi­
nida de antimonio, mercurio y cal. 

Réstanos saber cuál de los dos nombres indicados correspon­
de á esta nueva especie. 

Es evidente que el derecho de dar nombre á un mineral nue­
~o, ~orresp?nde al qne ela á conocer su verdadera naturaleza¡ y 
s1 bien es cierto que el Sr. Mendoza inició su estudio antes que 
otro alguno, tambien lo es que el nombre propuesto por este 
profesor no estaba admitido, ni podía estarlo, puesto que el es­
tudio aun no estaba concluido; y cuando el mineral en cuestion 
salió descrito del gabinete del Sr. Mallet no tenia nombre r á, 

t íl 
. ' '., 

es e t timo conesponclia dárselo. 
P_or otra parte, este nombre honra á nuestro país y á nuestra 

Sociedad, puesto que houra á un compatriota y á un consocio. 
Y además de esta consideracion que nos debe decidirá admitir'. 
lo, existe la de gratitud hácia el profesor Mallet que nos impo-
ne la obligacion de aceptarlo. ' 

Por estas consideraciones he creído cerrar el presente dictá­
me~, _sometiendo á vuestro ilustrado juicio las siguientes pro­
posiciones: 

1 ~ Corresponde al profesor mexicano D. Gmnesindo Mendoza 
la prioridad en el descubrimiento de la nueva especie mineral 
descrita por el Sr. Mallet. 

~" _Corresponde al profesor norte-americano J. w. Mallet, la 
pri~ridad en_ el estudio químico cuantitativo de dicha especie. 

. 3 • La Sociedad acepta para esta especie el nombro de Barce­
nita con que el profesor Mallet la ha designado. 

No concluiré sin manifestar mi reconociluiento á esta ilustra­
da Sociedad, por la nueya honra con que me ha distingtúdo, 
nombrándome para el desempeño de una comision tan delica­
da á la vez que tan satisfactoria. 
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Sala de Comisiones ele la Sociedad. 1\léxico, Octubre 12 do 

1878.-Santiago Ramirez. 

Acuerdo.-Salon de Sesiones. Octubre 12 de 1878.-Se aprue-
1Ja este dictámen, publicándose de preferencia en el Boletin con 

todos sus antecedentes. 

LA LUNA Y LA METEOROLOGIA 

MEMORIA PRESENTADA á la SOCIEDAD MEXICANA ne GEOGRAFIA y ESTADISTICA 
POR su SOCIO uoson ... n.tO 

EL INGENIERO CIVIL QUE SUSCRIBE. 

Al Sr. Ingeniero D. Juan N. Cnatápa.ro. 

N el estado actual ele la ciencia meteorológica, es ya po­
sible resolver con precision el problema de la previsiou 

del tiempo! 
¡ Tiene algun fundamento positivo la creencia: dema-

siado generalizada, de que la Luna en sus diferentes fases ejer­
ce determinada influencia sobre los fenómenos atmosféricos, y 
al grado de poder señalarla anticipadamente, 

Hé aquí las cuestiones que nos proponemos examinar en el 
presente estudio, no con la pretension de resolverlas afirmativa 
ó negativamente, sino más bien con el objeto ele que nuestras 
observaciones sean sometidas á madura y detenida análisis que 
motive en alguna manera, ya el desvanecimiento de vulgares 
preocupaciones, ya por el contrario su ratificacion científica, si 
por ventura encuentran una explicacion satisfactoria en el ter­
reno de la verdad y de la experiencia. 
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Es notorio, y por consiguiente de todos couocido, el hecho de 
que la mayoría de las gentes, y con especialidad los agriculto­
res, tienen una plena confianza en los pronósticos qne acerca 
del bnen ó mal tiempo, del calor, de la Ilnvia y del viento, con­
signan casi todos los almanaques, como fenómenos acompañan ­
tes de las fases ele nuestro satélite; y que son en tal virtud con -
snltados como verídicos oráculos, siendo frecuente observar que 
sus indicaciones se toman por punto de partida para la distri­
bucion de las labores de una finca de campo. La siembra, la re­
coleccion de los frutos, el beneficio de las plantas, deben siem­
pre operarse en determinada. edad de la Luna, á juicio de los 
prácticos, y son para ellos motivo de desden las afirmaciones del 
sabio que intenta conYencerlos de la insignificancia de los efec­
tos causados por la presencia del astro de la noche, y estimados 
por lo más sensibles y modernos instrumentos de que pueden 
disponer las ciencias físicas. 

Es, pues, de la más alta importancia para los que se consa­
gran al cultivo de la meteorología, procurar el esclarecimiento 
lle los hechos que acabamos de apuntar; y es tam bien ele su de­
ber ayudar á fijar con prccision la relacion más ó menos íntima 
que pueda existir entre los fenómenos que se ,eriftcan en la su­
perficie del globo que habitamos, en medio de la atmósfera que 
nos rodea, y las diferentes situaciones que, con respecto á los 
tlemas astros, puede ocupar en sn movimiento de traslacion el 
satélite que acompaña en su órbita al planeta intermediario en­
tre Vénus y 1\Iarte. 

Y no se diga que al fijar nuestra atencíou en 1a cuestiou de 
que venimos hablaudo lo hacernos bajo el influjo de los errores 
que constituyen el bagaje del vulgo; porque ajenos {L esta clase 
de preocupaciones, solo aspiramos á que sea lle,·ada la luz de la 
ciencia en todo aquello que directa ó indirectamente interesa al 
progreso de la sociedad, ú fin de que sus pasos sean siempre 
guiados por el sendero de la razon y de la ,erdad. 

"Divinizada la Luna por los antiguos- dice uu elegante es­
critor-y sienclo entre todos los planetas secundarios el que más 
cerya se encuentra de uosotros, era imposible que escapase á las 
supersticiosas especulaciones de la astrología y IJUe 110 se le atri­
buye en buenas ó malas influencias sobre los séres animales ó 
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yegetales que pueblan la redondez de nuestro globo. La Luna 
era entonces la que dispensaba las riqnezas y moderaba los re­
yeses de la fortuna, la eficaz protectora de los viajeros y á cuya 
influencia estaban sujetos los vientos y las tempestades. 1\Ias 
por otro lado, ella era tambien la causa de terribles y dolorosas 
enfermedades, y la que dominaba especialmente sobre la gente 
perdida, que ejerce oficios degradantes bajo la garantía que les 
prestan las sombras de la noche. Pero no solo el hombre y los 
animales estaban sujetos á su saludable ó pernicioso influjo, si­
no que tambien las plantas adquirían buenas ó malas cualida­
des segun eran las fases de la Luna. A.juicio de uno de esos cé­
lebres astrólogos, los pepinos, los nabos y los r{tbanos adquie­
ren mayor volúmen durante la Luna llena, mientras que por el 
contrario, las cebollas son más gruesas y están mejor nutridas 
en su cuarto menguante; y {L propósito de esto, hace la juiciosa 
observacion de que los egipcios se abstenían de comer cebollas 
en el plenilunio, á consecuencia de la antipatía que en este pe­
ríodo existe entre esas plantas y la Luna. El mismo sabio ad­
Yierte que si se podan las vides cuando la Luna está en las cons­
telaciones del Leon ó del Sagitario, del Escorpion ó del Toro, se 
las libertará de los estragos que en ellas hacen las ratas y los 
topos."-Hasta aqtú el ilustra<lo Sr. Arriaga. 

Que la creencia de las influencias selenitas sobre los varios 
órdenes de sucesos de la vida org{mica, en sus múltiples mani­
festaciones, es todavía un resto ele los sistemas astrológicos en­
ya huella no ha podido borrarse por completo del espfritu hu­
mano, siempre semejante á si mismo á pesar del cambio de es­
cenas y costumbres y á pesar de los aYances de la filosofia, es 
para nosotros una verdad incontro"Vertible; así como es una opi­
nion nuestra, que en el curso de esta Memoria procuraremos fun­
dar, la ele que la tradicion de aquellas influencias solo ha podido 
conservarse, merced á que, aun en medio lle su falsedad, suelen 
encontrar algunas confirmaciones que tienen nna explicacion sa­
tisfactoria en el cálculo de las probabilidades; pero que á pri­
mera .ista, y sobre todo en los ánimos irreflexivos, causan sen­
sacion y constituyen aparentemente una prueba palmaria de la 
exactitud de las hipótesis que idearon los sistemas mencionados. 

y antes ele pasar adelante, bueno es recordar aquí con Flam-
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marion que desde el princi,pio se distinguieron dos clases de as­
trologías: la natural y la judiciaria. La primera se proponía 
prever y anunciar los cambios de las estaciones, las lluvias, los 
vientos, el frío, el calor, la abundancia, la esterilidad, las enfer­
medades, etc., por medio del conocimiento de las causas que 
obran sobre la Tierra y la atmósfera; la otra se ocupaba en obje­
tos que serian aun más interesantes para el hombre, pues tra­
zaba á cada uno en el momento de nacer ó en cualquier otro 
momento de su vida, la linea que había de recorrer segun su 
destiuo, pretendiendo conocer y determinar nuestro carácter, 
nuestras pasiones, nuestra buena ó mala fe, y los peligros á cada 
mortal reservados. 

La primera clase de astrología, que realmente no merece tal 
nombre, puesto que es una verdadera ciencia de observacion, 
debería más bien llamarse el calendario meteorológico de los 
cultivadores. Menos ciudadanos los antiguos que sus descen­
dientes del siglo xrx, habían notado que existe una correspon­
dencia entre los fenómenos celestes y las vicisitudes de las esta­
ciones; observaban asíduamente estos fenómenos para descubrir 
los retornos de las mismas intemperies; y fundados en el cono­
cimiento de los movimientos de los cuerpos celestes, llegaron 
hasta encadenar estos retornos en varios períodos relativos á 
los diferentes aspectos de los astros. 

Pero pronto se desnaturalizaron semejantes coordinaciones. 
Las constelaciones de Otoíi.o, como por E>Jemplo Orion y las Hya­
das, fueron consideradas como astros cuya presencia traia con­
sigo la caida de la lluvia, porque este fenómeno ocurria en el 
tiempo que salían esás estrellas. Los egipcios, que observaron la 
madrugada, llamaron ardiente á Sirio, la más brillante de las 
estrellas primarias y la principal de la constelacion del Can ma­
yor, porque á su aparicion por la mañana seguían los grandes 
calores ele verano: y lo mismo sucedió con los demas cuerpos 
celestes; muy pronto fueron mirados como causas de las lluvias 
y del calor, aunque no fuesen de ambas cosas más que testigos 
muy lejanos. La salida matutina de Sirio, que á, principiós de 
la éra cristiana tenia lugar á mediados de Julio, llega ahora 
ha-sta mediados de Agosto, y 40 siglos atrás, hácia el 20 de Ju­
nio, anunciaba la crecida del Nilo en Egipto. De ahí proviene 
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la denominacion de dias caniculares, con que todavía se desig­
nan por nuestros almanaques los comprenuiclos en el período 
del 22 ele Julio al 23 de Agosto; deuo1ninacion que en nuestros 
climas no tiene razon de ser, meteorológicamente hablando, por­
que esa época del afio no es la que en nuestras latitudes ~orres­
ponde {i las mayores elevaciones de temperatura, pues bien _sa­
bido es que entre los trópicos la canícula cae en plena estac1on 
ele aguas, cuando las lluvias han refrescado considerablemente 
la atmósfera. - En nuestras comarcas los graneles calores se o b­
servan en Mayo 6 {t principios de Junio, y por tanto debería ll~­
marse este período taurino, por ejemplo, si se toma en cons1-
deracion que durante él la salida del Sol es precedida por la 
aparicion de las Pléyades y de la rojiza Aldebaran, la estrella 
principal del Tauro. Y sin embargo, tal es la fuerza de la ~r~o­
cupacion y la dificultad ele arrancarla radicalmente del e~p1r1tu 
vulgar, que todavía es reputada la inofensiva constelac10n del 
Can m~yor como la que preside los dias más temibles por las 

enfermedades. 
Con razon ha dicho el ilustre autor de la "Historia del Cielo," 

que si la astrología ha muerto, ó poco menos, las p~eocupac~o­
nes de los hombres no han muerto, ni ha muerto la 1gnoranc1a, 
y que todavía anclan por el mundo más astrólogos que astró-

nomos. 
Supuesto esto, y si tratándose de astros ele tal manera distan-

tes como Sirio que su luz tarda doce años en llegar hasta nos­
otros se tiene todavía respecto de su influencia meteorológica 
tales 'creencias• t qué extraño es que en el trascurso de los siglos 
no se haya po~do variar ele opinion a:cerca ele nuestro satéli~e; 
el más cercano á la tierra ele los globos que pueblan el espacio. 

Las más débiles raíces bastan al afianzamiento ele un error, 
y una vez admitida la supuesta accion ele lejanos astros en la 
marcha ele los fenómenos que se producen en el océano aéreo, 
fácilmente se hizo extensivo su dominio al hombre y á la natu­
raleza toda, y en el seno de un error se desarrolló otro error, Y 
la astrología judiciaria nació. 

Mas ,olvienclo al asunto que nos hemos propuesto tratar, Y 
concretándonos al problema de la prevision del tiempo en gene­
ral, y con particularidad al influjo que se supone ejercido por la 
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Luna, bueno será, para la m~jor inteligencia de lo que adelan­
te hemo · de exponer, entra.r en algmrns consideraciones acerca 
lle nuestro satélite. 

¡ Qué papel representa la Luna en el sistiema solad 
La poética Selene es un planeta de órden secundario, esto es, 

un satélite, sujeto como todos los cuerpos celestes, á un doble 
movimiento, el de giracion sobre su propio eje, y el ele trasla­
cion en torno del pla.neta central, segun una órbita elíptica, uno 
de cuyos focos está ocupado -por la Tierra. Ambos movimien­
tos se cumplen en el espacio ele 27d 7h 43m 11 •, 5; de donde re­
sulta que prescindiendo de las oscilaciones que producen el fe­
nómeno conocido con el nombre de libracion, la Luna vuelve siem­
pre hácia nosotros el mismo hemisferio. El centro del planeta 
y el centro del satélite distan por término medio 60 radios ter­
restres, ó sean 64,000 leguas próximamente; encontrándose los 
diámetros verdaderos de ambos astros en la relacion de 11 á 3, 
y por consiguiente sus volúmenes en la razon ele 50 : 1. 

Se sabe además que la superficie de la Luna está erizada de 
montañas muy elevadas y muy numerosas, que presentan un 
caráctier volcánico bastaute bien acentuado; y las modernas in­
vestigaciones de los astrónomos han puesto casi fuera de toda 
duda la ausencia de una atmósfera y consiguientemente la au­
sencia de líquidos en la redondez del globo selenita, de donde 
ha podido inferirse, con muchas probabilidades de acierto, la no 
existencia de vegetales y animales de ninguna especie, ya que 
parece ser una condicion indispensable para el desarrollo de la 
vida orgánica la incesante circulacion de los fluidos. 

Sábese igualmente que la compaílera de la Tierra es un cuer­
po opaco, y que la luz que por la noche nos envía no le ~s pro­
pta, sino un reflejo de la que recibe directament,e del Sol. 

La variedad de aspectos con que se nos presenta la Luna y 
que se llaman fases, es una consecuencia inmediata de las posi­
ciones relativas que entre sí guardan, en su traslacion por el 
espac~o, el astro del dia, nuestro satélite y el planeta que habi­
tamos. 

Moviéndose la Luna en una órbita que con el plano u.e la eclíp­
tica forma un ángulo de 5° 9', cuando llegan á, ser iguales su 
longitud Y la del Sol, ambos astros se encuentran sensiblemen-
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te en línea recta con la Tierra y en una misma direccion respec­
to á esta última; la Luna vuelYe entonces hácia nosotros su he­
misferio oscLrro y se halla en la conjuncion ó sea el novilunio. 

Adelantándose la Luna al Sol, hasta llegar al primer cuadran­
te, en cuyo caso las longitudes ele uno y otro diferir{m entre sí 
90º, será visible desde la Tierra la mitad del hemisferio lunar 
iluminado y tendremos á nuestro satélite en enarto creciente. 

Continuará aumentando la porcion alumbrada del disco del 
astro de la noche, hasta la época de la oposicion; se nos presen­
tará en toda su esplencfülez, y entonces tendrá lugar el pleni­
lunio. 

En el curso de la segunda semirevolucion, el fenómeno se pro­
ducir{t en un órden inverso: día á dia disminuirá la parte del 
disco que envía su luz hácia la Tierra, se verá reducida á la mi­
tad en la segunda cuadratura, y ofrecerá el aspecto de un cuar­
to menguante; y finalmente volyer{t á desaparecer por comple­
to el hemisferio lunar que el Sol alumbra, habiéndose cumplido 
el período de una lunacion, que, como sabemos, consta de 29d 
12h 44"' 2•, 9. Tal es, en pocas palabras, la explicacion de las fa­
ses, y bien podemos ahora pasar {i la. exposicion ele los argu­
mentos que es posible presentar en pro y en contra de la deba­
tida influencia de los fenómenos ele que acabamos de habla.r, 
sobre la determinacion de los accidentes meteorológicos. 

Las lluvias, la evaporacion, los vientos, las tempestades, en 
smna, casi todos los importantes efectos que se producen en el 
seno ele la atmósfera, tieuen por causa principal, ya directa, ya 
indirectamente, las variaciones del calor, el desequilibrio que in­
troduce en los cuerpos sobre que obra en diferentes grados, y los 
movimientos que son el inmediato resultado de ese desequilibrio. 
Natural es, pues, comenzar por establecer la intensidad de la ac­
cion calorífica que sobre la atmósfera puede ejercer la Luna.­
Segun los delicados y minuciosos experimentos de Melloni, Piaz­
zi, Smyth, Lord Rosse y Marié-Davy, el calor ele los rayos lu­
nares que llega al fondo de la atmósfera en que respiramos, es 
apenas equivalent,e á 12 millonésimas de grado, ó en otros tér­
minos, puesto un termómetro comunal abrigo delos rayos de una 
luna llena y puesto en seguicla bajo la influencia de esos mismos 
rayos, señalará en uno y en otro caso la misma temperatura. 

37 
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Sobre el pico de Tenerife, bajo un espesor mucho menor de las 
capas atmosféricas, la accion calorífica de la Luna ha sido com­
parada {t la de una b~jía colocada á 4m75 de distancia. Pero si 
los rayos caloríficos de nuestro satélite son apenas sensibles en 
la superficie de la Tierra, no sucede lo mismo con sus rayos "lu­
minosos," que son bastante intensos para disipar la oscuridad 
de nuestras noches; ni con sus ra,yos "químicos," suficientemen­
te poderosos para que uos sea permitido obtener instantánea y 
detalladamente, con el auxilio de la fotografía, la accidentada 
proyeceion seleuográfica. Así, pues, si el espectro lunar, á seme­
janza. del solar, se considera dividido, se observará sin dificultad 
que de sus tres especies de rayos-los luminosos, los caloríficos 
y los químicos-los primeros, que son los más lentos, son tam­
bien los más débiles y va su intensidad aumentando de izquier­
da á derecha del espectro, siendo su luz más fuerte que su calor 
y más poderosa todavía que una y otro su potencia química. Por 
consiguiente, no es aventurado suponer que la Luna tiene una 
influencia química sobre las delicadas reacciones que durante la 
noche se operan en los órganos vegetales. 

En concepto de Sir J o]in Herschel, "es probable que reine so­
bre la Luna una temperatura bastante ele,acla y con mucho su­
perior á la de ebullicion, porque su superficie permanece ex­
puesta {1 los rayos solares durante quince dias sin interrupcion 
Y sin que nada atenúe la intensidad. del calor. Por lo tanto, la 
Luna, en la oposicion ó algunos días despues, debe con,ertirse 
en un manantial de calor para la tierra, bien pequeiío en verdad, 
porque emana de un cuerpo cuya temperatura se haya todavía 
muy distante de la incandescencia, lo que no le permitirá llegar 
hasta la superficie de nuestro globo, en atencion á que será absor­
bido por la atmósfera, donde trasforma en vapores trasparentes 
los :apores vesiculares y visibles; "-mas esta accion no puede 
eqmpararse á la del Sol, ni ser tampoco la base de la regnlacion 
del tiempo. 

Empero, si es poco sensible la influencia calorífica instantá­
nea ~e los rayos de qu~ venimos hablando, ¡, será bastante para 
moti rnr á la larga una variacion en la ma,rcha de la temperatura t 

Esto es, si la intensidad calorífica de los rayos elenitas au­
menta, como es natural suponer, á medida que crece la porcion 
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iluminada que de nuestro satélite vemos, y recíprocamente, ¡con­
firma la experiencia una elevaciou sucesiva de la temperatura 
desde la coujuncion hasta la luna llena y un de censo desde la 
oposicion hasta el noviluniot 

Planteamos esta cuestion y tenemos el propósito de presentar 
algunos datos para resolverla, porque todos aquellos que se ocu­
pan ele la práctica de las observaciones meteorológicas, que si­
guen día á, dia la marcha del termómetro y q u~ para mejor apre­
ciar sus oscilaciones las representan gráficamente, no han po­
dido dejar de notar que las curvas que se obtienen son general­
mente sinuosas y se hallan interpoladas por varias máximas y 
mínimas que parecen repartidas con alguna regularidad. Ahora 
bien; semejante manera de ser de las curvas termométricas, ¡,tie­
ne su orígen en las fases de la luna - Veámoslo. 

Para hacer uso de datos locales, con los cuales es más fácil 
familiarizarse, nos valdremos de las obsenaciones que hemos 
practicado personalmente en esta ciudad y en la de Cuautla de 
Morelos durante los aílos de 1873, 74, 75 y 76, y las que nuestro 
ilustrado consocio el Sr. M. M. Cházaro ha efectuado en el Pa­
so de Juan :Michapan, del Estado de Veracruz. 

Hé aquí los resultados que se obtienen de 700 abservaciones, 
que abrazan un período de 24 lunaciones: 

Máximas de temperatura correspondientes á los plenilunios ... 11 
Mínimas ,, ,, ,, á los novilunios..... 4 

Pero la sinuosidad ele las curvas termométricas atentamente 
examinada, conduce sin dificultad á la conclusion de que no es­
tá sujeta á, ley algtma regular y fácil de ser formula~a senci~la­
mente, porque es una ley tan complexa como las causas que la 
pueden determinar, haciéndola variar al infinito. Y en efecto, las 
oscilaciones termométricas no solo dependen de la mayor ó me­
nor oblicuidad de los rayos solares y de la mayor ó menor du­
racion del dia; esto es, del tiempo que el Sol permanece sobre 
el horizonte y de su distancia al ecuador; sino que independien­
temente de esta$ causas generales y del órden cosmológico, hay 
otras del órden atmosférico que modifican notablemente la mar­
cha de la temperatura de un lugar á cada instante, y son: la 
mayor ó menor abundancia de las lluvias, el estado del cielo, 



292 SOCIEDAD MEXICANA 

seguu que se halle más ó meuos cubierto de nubes, y la intensi­
dad y direccion de los vientos; las cuales, aunque sometidas en 
·u conjunto á las leyes generales, varian {L su turno segun las 
circunstancias locales, debiendo entre otras enumerarse: la proxi­
mi<lacl ó alejamiento de las costas, la naturaleza del terreno, su 
exposicion, su -configt1racion topográfica y el estado ele la vege­
tacion . Todas estas causas pueden obrar con una intensidad 
más ó menos grancle é influir de un modo más ó menos directo 
sobre la altura de 1::t columna mercurial en un termómetro, ha­
ciéndola oscilar de un momeuto á otro y de una manera entera­
mente local, por cuyo motivo no es fácil descubrir la parte ele la 
accion que deba atribuirse á la Luna, sobre la marcha de la tem­
peratura ele un lugar de uno á otro dia y en el curso de una re­
Yolucion sinódica de Ash'ea. 

Reconocida ya la debilidad de las acciones que acabamos de 
examinar, veamos si el astro de la noche puede obrar de un mo­
do apreciable por atracciou sobre el océano aéreo, así como obra 
de una manera poderosa sobre el océano acuoso. 

Demasiado conocida es la hipótesis plausible que actualmen­
te impera en el mundo científico, para darse cuenta del fenóme­
no de las mareas; y nadie ignora que esa clase de movimientoR 
á que están sujetas periódicamente las aguas del Océano, son 
debidos á la atraccion que sobre ellas ejercen el Sol y la Luna, 
siendo tres veces mayor la accion de la segunda, en razon ele su 
más grande proximidad á la Ti.erra y dela ley de la gravitacion 
universa,!; habiendo sido además establecido por la experiencia 
y de conformidad con la teOl'fa, que la mayor ó menor intensidad 
de)as mar~as es una fnncion de las situaciones respectivas del 
Sol y de la Luna, c1·eciendo más en las sizigfas que en las cuadra­
turas, siendo más fnertes en los equinoccios que eu los solsticio·. 

Partiendo de esta base, se han propuesto algunos físicos ave­
riguar si en la atmósfera pueden verificarse movimientos seme­
jantes y si esas mareas aéreas serian capaces de provocar un des­
equilibrio en el seno de las capas gaseosas, orígen ele los ·deutos. 

Si tal efecto se produjera, deberia ser sensiblemente acusado 
por el barómetro; mas no es así, como lo indican los resultados 
siguientes obtenidos en más de cincuenta aüos de escrupulosas 
obserYaciones. 
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Segun las investigaciones de Flaugergues, la presion baromé­
trica en Viviers es por término medio : 

mm 
En la época de las cuadmturas, de 755,81 

,, ,, ,, de las sizigias, de ...... . 755,39 

Diferencia........................ 0,42 

Luego en los cuaitos creciente y menguante la altura ~el ~a­
'o'metro es 0"'m42 mayor que en laconjunci.on yen el plemlumo; 

I ' . l pero Bouvard eu Paris encontró que la intensidad ~~l fluJ~ u-
nar atmosférico puede estimarse en o, mm 05, ,alor casi msens1~le; 
y ele los estmlios hechos en Bruselas, en Cayena y en AleJan­
dría nada positivo se deduce. 

Veamos si existe una correspondencia más marcada entre las 
fases de la Luna y la lluvia. . 

Schiibler con apoyo de las observaciones hechas en Mumch, 
Stuttgart ; Ausburgo, durante un período de 28 años, concluye 
los resultados siguientes: 

Número de dias lluYiosos en 20 años, 

Del novilunio al cuarto creciente ....... ........... 764 
Del cuarto creciente al plenilunio ............... ... 845 
Del plenilunio al cuarto menguante .. ............ 761 
Del cuarto menguante á la conjuncion ....... ... 696 

El máximo tiene lugar entre la primera cuadratura y la opo­
sicion; el mínimo entre el cuarto menguante y el novilunio; y e~a-­
minando separadamente los dias, encuentra que de 10,000 dias 

lluviosos, hubo: 

En la conjuncion .... ....................................... 30~ 
el prilner cuarto ................................ • • ... • 325 

" 33~ la oposicion ......................... • ......... •·· ·· •····· 1 

" el ültimo cuarto ....................................... 284 
" 

Pilgram, de 100 observaciones hechas en Viena, deduce que 

A la Luna nueva corresponden ..... .. ..... 26 aguaceros. 
A las cuadraturas por término medio ... 25 -
A la Luna llena ...................... • ............ 29 

Comparanclo las observaciones hechas en tres puntos Lle Eu­
ropa bien diferentes, Paris, Carlsruhe y Orange, 1\Ir. ele Gaspa-
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rin ha demostrado que llueve más entre el cuarto creciente y el 
plenilunio que en cualquier otro período. 

En Inglaterra, l\fr. Glaisher ha reunido y disentido las obser­
vaciones de 19,726 dias, y comprueba que la edad de la Luna in­
fluye sobre la frecuencia y sobre la intensidad de las lluvias. Las 
más fuertes tienen lugar del 21 º al 26'.' dia de la Luna y del 6'.' 
al 9'.', y las más débiles se verifican en la época de la couj uncion. 
Es más frecuente la lluvia durante la semana que precede y si­
gue al plenilunio, así como es menos frecuente clU1·ante la pri­
mera y última semana de la lunacion: el máximo precede á la 
oposicion; el mínimo {~ la conjnncion. -Finalmente se ha con­
firmado que llueYe más en el perigeo que en el apogeo. 

.A. nosotros, el análisis de los datos que hemos podido recoger 
en esta localidad, nos indica para un total de 252 dias lluviosos 
la siguiente distribucion: 

Dia.a 
do Altur& de 1& 

lluvia.a. lluvi.u.. 

En la conjuncion........... ........................................ 8 
En el cuarto creciente............................................. 11 
En la oposicion ... ... .... .. .... ... ... ................... ....... ........ 9 
En el cuarto menguante.......................................... 10 
De la conjuncion al cuarto creciente....................... 66 
Del cuarto creciente á la oposicion ............................ 61 
De la oposicion al cuarto menguante........................ 68 
Del cuarto menguante á la conjuncion ................... 57 
Duraute la luna creciente ............................................. 127 
Durante la luna menguante ........................................... 125 

mm 
b5,0 
71,9 
88,6 
77,8 

&15,9 
555,0 
553,5 
436,6 

1370,9 
990,1 

Estos resultados ponen de manifiesto que la Luna, en la pri­
mera mitad de su revolucion sinódica, determina en nuestros cli­
mas mayor abundancia de lluvia, correspondiendo el máximo al 
primero de los cuatro períodos de la lunacion, esto es, al com­
prendido entre el novilunio y la primera cuadratura. Durante 
la segunda semirevolucion es menos copiosa la lluvia, y el mí­
nimo se observa en el cuarto período del mes lunar, ósea el que 
precede á la conjuncion . 

.A.hora bien; las revelaciones hechas por las observaciones me­
teorológicas que acabamos de apuntar, ¡son bastantes para ser­
vir de base á la resolucion del problema ele la prevision del tiem­
po, con relacion á las cuatro fases de la Luna! 
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En nuestro humilde concepto, la ciencia de la atmósfera,, en 
vista de los datos incompletos de que en la actualidad puede dis­
poner, responde negativamente, siempre que de ella se aguarde 
una a:firmacion absoluta, una contestacion terminante; Y cree­
mos que este es lugar oportuno para exponer la razon_ que nos 
asiste al haber asentado precedentemente que la exagerada in­
fluencia generalmente atribuida á las fases sobre los fenómenos 
fisiológicos, es una cuestion del dominio del cálculo ele las pro­
babilidades. -Si se recuerda el período que abraza un mes lu­
nar se comprenderá sin dificultad que entre dos fases conse-

, 1 . 
cutivas y haciendo abstraccion de las desigualdades de movi-
miento elíptico, solo média un intervalo de siete días próxima­
mente en cuyo corto lapso no es remoto que tenga lugar algun 
suces~ cuya realizacion puede atribuirse con igual facilidad á la 
fase anterior y á la fase subsiguiente: si no es efecto de la luna 
nueva, se dice que es del cuarto creciente; en defecto de este úl­
timo se cree encontrar la causa en el plenilunio; si no recae en 
este la responsabilidad, no hay inconveniente en hacerla gravi­
tar sobre la fase inmediata. En suma, el fenómeno tiene siempre 
una explicacion en el vasto campo de las conjeturas. Tal es, á 
nuestro modo de ver, la razon de ser ele la 1>opulariüacl de algu­
nas influencias no bien definidas del astro de la noche; Y á lo 
expuesto debemos agregar con Flammarion que "el motivo de 
que los cultivadores y marinos den el primer lugar á los cuatro 
aspectos de la Luna paralareglamentacion del tiempo, proviene 
de que les llama la atencion la coincidencia de un pronóstico, 
pero dejan pasar desapercibidos diez que no se llegan á realizar." 

Por lo demás, suponiendo que la Luna ejerciese realmente una 
influencia poderosamente acentuada sobre los accidentes meteo-

. r. • , , • 
rológicos, deberían hacerse sentrr sus efectos, illctXllmos o mm1-
mos en las sizigias ó hácia sus inmediaciones, mas no encontra­
mos' razon alguna satisfactoria 1>ara que sirvan tam bien de fun · 
damento á las variaciones atmosféricas las dos cuadraturas, pues­
to que solo son unas situaciones intermeuias entre la conjuncion 
·y el plenilunio, unos verdaderos promedios, que como tales no 
so.u causas bastantes para motivar la alteracion del estado nor­
mal, dig{tmoslo así, de la esfera gaseosa que nos envuelve. 

En una palabra, de las observaciones meteorológicas, en el 
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grado de perfeccionamiento que hasta la fecha han alcanzado, 
particularmente en México, solo pueden esperarse indicaciones 
generales acerca de las vicisitudes ele las estaciones. Estamos en 
aptitud de señalar para cada localidad, previo el conocimiento 
de sus condiciones climatológicas anuales, cuál será el órden en 
que se sucedan los. fenómenos atmosféricos. Así, podrá decirse 
que en tal mes comenzarán las lil1vias; que en tal otro serán más 
sensibles los efectos del calor; que en este estará el cielo gene­
ralmente despejado; que en aquel se encontrará las más veces 
cubierto de nubes; que en uno serán más fuertes los vientos y 
seguirán determinada direccion; que en otro reinará ordinaria­
mente una gran calma, y así sucesivamente; mas semejantes in­
dicaciones tendrán siempre un carácter muy general y variarán 
de una á otra localidad, no pudiendo todavía establecerse anti­
cipadamente y para seifalada hora y clia el estado del tiempo, y 
mucho menos con relacion á las fases de la Luna. 

Si, como ha dicho Laplace, "la menor molécula de aire está so­
metida en sus movimientos á leyes tan invariables como lasqneá 
los cuerpos celestes rigen en el espacio;" - un clia vendrá en que 
la ciencia haya llegado á dominar esas le.yes y á conocer las fuer­
zas constantes que producen esos movimientos, por complicadas 
y oscmas que á primera vista parezcan, y entonces podrfo abar­
carse en su conjunto la circulacion atmosférica, y se podr{L se­
guir la marcha de las ondas que pasan de un meridiano á otro 
meritliano, las fluctuaciones que atraviesan las latitutles, las di­
recciones ele las corrientes determinadas por el contorno de las 
costas y por el relieve delos continentes;-cuyos datos todos con­
ducirán indudablemente á la deseada solucion ele la preíision 
del tiempo; pero solo llegarán á obtenerse cuando una red com­
pleta de observatorios meteorológicos cubra la superficie de la 
Tierra, á fin de que los movimientos de la atmósfera sean ana­
lizados en toda su extension y bajo sus ilistintas fases. 

Algo se ha adelantado en este sentido en Europa, merced á 
las observaciones simultáneas verificadas en las principales ciu­
dades, y cuyos detalles, comunicados diariamente á los estable­
cimientos centrales, son discutidos atentamente y permiten á 
los físicos experimentados apreciar la situacion general de las 
líneas barométricas en una grande extension del Continente, Re-
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guir en tal virtud la marcha de las ondas atmosféricas, Y a~un­
ciar con buen éxito las más veces, al comercio y á la navegamon, 

' . d el próximo desenlace de una tempestad para determma o pun-

to de las costas. 
Algun auxilio para el progreso de la meteorología uni:e~sal 

podrá prestar la ilustrada Sociedad de Geografía y Estadística, 
si vuel,e á recomendar entre sus socios eu general y á los Est~­
blecimientos de instrnccion secundaria ele los Estados en parti­
cular 1a, práctica de las observaciones mencionadas; si procura 
reco¡er y analizar los datos dispersos que ya exist~n en 1~ ~c­
tualidad, para intentar la formacion ele la carta chmatologwa 
de la República, para hacer resaltar la utili~ad que de esa c~ase 
de investigaciones se obtiene, y señalar sus importantes aplica­
ciones á, la naveo-acion y á la agricultura, {L la medicina Y á la "' . . . 
higiene; para llevar, en fin, el contingente con que la e1enc1a me~ -
cana puede muy bien contribuirá efecto de que la meteorologia 
ocupe entre las ciencias exactas el rango que le corr~sponde Y 
llegue á predecir el carácter de los años, de. las estaciones Y de 
los dias con la misma seguridad con que su hermana mayor, la 
sublim¡ Urania, anuncia en nuestros tiempos la marcha astro­
nómica del globo que habitamos y de los mundos que nadan en 

el éter. 

Cnernavaca, Setiembre ele 187G. 
V. REYES. 
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INFLUENCIA DE LA ALTURA 

~OBRE LA VIDA Y LA ~ALUD DEL HABITANTE DE ANAHUAL 

'

.A. tierra esUL rodea<la por todas partes de una capa ga­
seosa compue ta de oxígeno y de ázoe que constituye la 
atm6sfera que pesa sobre nuestros tejidos, y los compri­
me con un peso de 16,000 kilógramos, para mantener en 

ellos la tension necesaria. El oxígeno, principal agente ele la com­
bustion intra-orgánica, no entra en la composicion del aire sino 
en la proporcion de un q1únto. Esta presion de la atmósfera, y 
la tension del oxígeno en st1s capas inferiores, constituye una de 
las condiciones esenciales para que se efectúen las funciones 
vitales. 

Elevándose sobre el nivel u.el mar, la presion y la densida<l 
de la atmósfera decrecen lentamente y ele una manera regular. 
..A.l nivel del mar la presion barométrica es de 7G centímetros 

' la tension del oxígeno de 0,20 á 0121: en México, para una eleva-
cion de 2,277m, la presion barométrica no es más que de 585 mi­
límetros, y la densidad <lel oxígeno de 0,15. El aire, que al nivel 
del mar contiene en 100 volúmenes 79 de ázoe, 20.5 de oxígeno 
Y 0,5 de ácido carbónico, óxido de carbono y vapores de agua, 
no posee en México, en los mismos 100 volúmenes, más que 58,06 
de ázoe, 15 de oxígeno y 0,3675 de los otros gases. 

Las experiencias del Sr. P. Bert han precisado con una exac­
titud matemática la influencia de la densidad del oxígeno y la de 
la presion atmosférica sobre los fenómenos de la vida. Ha colo­
cado animales pequeños bajo campanas ele vidrio graduadas de 
una máquina neumática, en donde el aire podía ser enrarecido 
gradualmente, de manera de dejar en cada recipiente la misma 
cantidad absoluta, pero 6. tem:;iones más y más débiles. Al cabo 
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de cierto tiempo, los animales sucumbiau por asfixia y e ana­
lizaba el aire confinado en los recipiente ·. Una de esas expe­
riencias es, sobre todo, notable. Se colocan algunas avecillas bajo 
la campana de la bomba, y cuando el barómetro no marca más 
que 30 centímetros, se ponen muy malas; á 25 centímetros caen; 
á 21 centímetros están próximas á morir: se restablece entonces 
la presion normal, haciendo entrar en los recipientes oxígeno pu­
ro, y las a,ecillas vuelven en sí. Se pone de nuevo en movimiento 
la bomba, la presion baja, pero las aves soportan sin inconve­
niente la presion de 30 centímetros; dan algunas señales de ma­
lestar á, 22 centímetros, y comienzan á entrar en peligro ele la 
vida ~í 15 ó 12 centímetros. Tomando precauciones especiales se 
puede conseguir que los gorriones no mueran sino á la presion 
ele 6.6 centímetros. 

El Sr. Bert ha establecido desde luego, que si se dejan perecer 
animales en un vaso cerrado, {t presiones diversas, el aire en el 
cual mueren no queda agotado de oxígeno de una manera igual. 
Si por término medio {1 la prcsion normal no queda en el aire 
en que ha perecido el animal más que 3 por 100 <le oxígeno, que­
dará 4 á la presion de tres cuartos ue atmósfera, 6 á un medio, 
12 á un cuarto; de donde resulta que la tension del oxígeno en 
este aire que se ha hecho mortal, tiene un valor constante. El 
Sr. Bert ha variado de diferentes maneras estas experiencias, 
modificando la teIDperatnra y la composicion química del aire, y 
ha deducido claramente que la muerte á las di,ersas depresio­
nes, es debida no á la diminucion de presion barométrica, sino á 
la tension del oxígeno que llega á ser insuficiente. Siempre que 
la tension del gas vital desciende {t 0,04, es decir, cinco Yeces 
menos que al nivel del mar, cualquiera que sea, por otra par­
te, su cantidad absoluta, la muerte tiene lugar por asfixia; á 
presiones menos fuertes el agotamiento es tanto menos aYanza­
do, cuanto la dilatacion del gas es más considerable. En nna 
atmósfera enrarecida, el animal muere rodeado de una cantidad 
absoluta de oxígeno, que á la presion ordinaria bastaría aun para 
mantener la Yi<la. La muerte tendría tambien lugar en una at­
mó. fera libre en donde el oxígeno no tuviera ya más que una 
densidad igual á 0.04, aunque encerrara todana una cantidad 
ilimitada de oxígeno. 
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El Sr. Bert buscó la manera de explicar cómo obra sobre el 
organismo esta tension insuficiente clel oxígeno, y con tal objeto 
emprendió el estudio de los gases contenidos en la sangre, dosi­
ficándola bajo presiones variadas. De estos numerosos análisis 
resulta, con certeza, que cuando la presion disminuye, la canti­
dad de oxígeno y la cantidad de ácido carbónico contenida en 
la sangre, disminuye progresivamente. Si á la presion normal de 
100 volúmenes de sangre arterial de un perro se pueden extraer 
20 volúmenes de oxígeno y 40 volúmenes ue ácido carbónico, no 
se encuentra á un cuarto de atmósfera más que 8 y 22 volúme­
nes. Bajo la influencia de una diminucion de presion, el oxígeno 
ya no conserva la facultad de fijarse en los glóbulos de la sangre 
en la proporcion necesaria para la vida, su cantidad disminuye 
en la sangre y ocasiona al mismo tiempo una produccion menor 
de ácido carbónico y de urea; la pérdida en oxígeno sigue de más 
cerca la ley de Dalton que la del ácido carbónico; pero ambos 
son inferiores á lo que exigiría esta ley. · 

Los Sres. Tyndall y Fraukland, cuando verificaron la ascen­
sion del Mont-Blanc en 1850, hicieron una experiencia elocuente: 
encendieron en Chamounix varias bujías para juzgar del brillo 
de la llama; habiendo llegado {L la cima del l\font-Blanc las en­
cendieron de nuevo, y con gran sorpresa vieron que las bujías 
casi ya no alumbraban; su flama era pálida y pequeña; la, com­
bustion habia perdido toda su intensidad. 

Pues bien, lo mismo sucede con la combustion intra-oro·ánica· ,, / 

en las alturas mengua en el organismo de la misma manera que 
en la bujía. A. cada inspiracion de un aire dilatado entra menos 
oxígeno en la sangre, las oxidaciones se hacen más debiles, las 
funciones vitales se deprimen, y ocasionan la anoxillemia, es de­
cir, anemia por falta, no de glóbulos, sino de oxígeno. 

Esta influencia noci,a ele las alturas no se hace sentir en la 
salud de los habitante¡; sino cuando la presion barométrica dis­
minuye 16 centímetros, es decir, poco más ó meuos un cuarto 
de atmósfera. Este grado de rarefaccion corresponde preci,;amen­
te á las altitudes de cosa de 2,000 metros. 

En este medio rarificado, el organismo procura, para suplir el 
uéficit de oxígeno, introducir más aire en los pulmones por ins­
piraciones más frecuentes, y con mayor clilatacion del tórax; y 
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por la aceleracion del 1mlso busca llevar {L los mismos pulmones 
más sangre para hacer participar así de la imbibicion con el oxí­
geno á, un número mayor ele glóbulos. 

Al niíel del mar el número de inspiraciones por minuto es por 
término medio ele 16, el pulso de 64; el promedio ele aire espirado 
en un minuto, segun Dnmas, de 5m.5, y el pe o ele ácido carbó­
nico en 100 ,ol{unenes de aire espirado, segun Bmnner y Valen­
tin, de 4.2137; segun Vierordt de 4.267, y segun Pettenkofe·r de 4. 

Las numerosas obserYaciones y experiencias de Ooindet han 
establecido para 1\Iéxico las cifras siguientes: 

3 ~ 8. 8~. ~o 
""'S -o.!l 

~~3 "' .. =_;~ ªi~ 
"º' i-ii ~ ~-a &5~ !~] z~ª ~~ ~ ~.g" z] 

"' ~~c.> ti 

Franceses recien llegados á México .......... 1.88 78 5.47 3.96 
Franceses residentes en México desde ha-

19.8 78.4 6.32 4.53 ce algunos meses ................................. 
:Mexicanos .......... , .... ... ....... .. ... .... ... , ......... 21 79.2 6.01 4.35 
:Mestizos ................................................. 21.4 80.4 6.06 4.47 
Indios . ...... .... .................. .. ........... , .. .... ... 20.8 80.2 6.11 4.51 

En estas experiencias las cifras del peso ele ácido carbónico 
por 100 de aire exhalado serian muy elevadas, segun Joitrdanet, 

quien no ha encontrado más que 1.92 por 100. 
Segun mis observaciones y análisis personales, hechos en mí 

mismo la diferencia de estas cifras entre Paris y México es la 
' siguiente: 

En Paris ........................ , .... .. .. .. .... .. .... ... 16 65 5.5 4.16 
En México despues de una permanencia 

de dos afios ......... ...... ... .............. ...... ... 19 76 5.33 5.48 

Se ,e que el aumento ele actividad respiratoria y cardiaca está 
muy lejos de procludr una compensacion suficiente. Si, segun los 
análisis ele Lehmann, el aire que se inspira fuera el doble, el úcido 
carbónico espirado seria, no dos veces, sino solameute 1.6 -veces 
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mayor ele lo que seria calculado en la respiracion normal. Segun 
c .. te eminente :fisiólogo aleman, el equiYalente de 16 inspiracio­
nes y ele 8 litros de aire inspirados al nivel del mar, no se obten­
dria, pues, para )léxico, sino con 24 inspiraciones y 12 litros de 
ai.J:e inspirados en un minuto, lo cual no sucede. 

Es verdad que en lugar ele 8 litros inspirados en un minuto al 
niYel del mar, se inspira en México, segun mis experiencias y 
la ele Ooindet, por término medio 81i~33, es decir, poco más ó me­
nos llll tercio ele litro ele más; pero en razon ele la diferencia de 
oxigenacion, los 8 litros de aire :al nivel del mar con una ten­
sion de oxígeno de 0.21, suministran al organismo en una hora 
31 gramos ele oxígeno, y producen en la espiracion 30.75 gramos 
de ácido carbónico, mientras que los 8111·33 de aire inspirados en 
}féxico con una tension de oxígeno ele 0.15, no dan más que 26 
gramos de oxígeno absorbido y 25,02 de ácido carbónico exha­
lado por hora,. Hay, pues, un déficit de 5 gramos ele oxígeno por 
hora ó 120 gramos absorbidos en 24 horas, y una diminucion de 
4.83 gramos de ácido carbónico por hora, 6115.02 gramos exha­
lados en 24 horas. 

Es, pues, cierto que el habitante u.e las altitudes mayores de 
2,000 metros, absorbe por su respiracion menos oxígeno que en 
las bajas regiones, y que su sangre se hace necesariamente más 
pobre en oxígeno, lo que por otra parte han confirmado los aná­
lisis de la sangre hechos por el Dr. Jourdanet en los animales 
que viven en las alturas. 

La sustraccion constante de una parte de oxígeno en la masa 
de la sangre, explica fácilmente la manera de ser del habitante 
ele las altitudes y la aparicion de la anoxihemia. 

A consecuencia de una condensacion insuficiente del oxígeno 
en el aire dilatado, los glóbulos no pueden embeberse suficien­
temente de gas vital y cederlo en cantidad necesaria á los teiidos· 

. " ' comienzan á debilitarse ellos mismos en la estructura y vitali-
dad Y su número disminuye notablemente. Esta penuria del oxí­
geno ocasiona consecutivamente lma acumulacion exagerada de 
ácido carbónico en la sangre, y se hace causa de una hematósis 
languideciente, de la estimulacion imperfecta de los órganos y 
de la depresion <le su vitalidad entera. Los Yasos adquieren una 
tendencia á disminuir su calibre; el sistema circulatorio se em-
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pobrece sensiblemente; la piel se pone seca y descolorida bajo la 
influencia de la sequedad excesiva del aire y ele los abatimientos 
bruscos de temperatura; la o:xigenacion languideciente produce 
con frecuencia tma diminucion notable ele la masa sanguínea Y 
un enfriamiento sensible hácia las extremidacles y aun en toda 
la superficie del cuerpo. 

Se habitúa uno {t esta oxígenacion disminuida al cabo ele cier­
to tiempo, se la soporta, pero la armonía fisiológica no pue(le es­
tablecerse sin ocasionar un retardo notable ele las ftmciones, un 
debilitamiento ele vitalidad en todo el organismo y una manera 
de ser particular. El indhiduo tiene menos que gastar, y segim 
sus recursos disminuidos está obligado á hacer economías de 
fuerzas y de calórico por medio ele un ejercicio deprimido de los 
órganos. Quema, en consecuencia, menos carbono, produce me­
nos urea, la intensidad vital se disminuye; pero tambien el orga­
nismo se gasta menos rápidamente ~- puede alcanzar una larga 
duracion. 

El habitante del Anúhuac es menos robusto que en los niveles 
inferior.es del país, su constitucion es generalmente débil, sus 
músculos poco desarrollados y su trabajo material relativamente 
mínimo. Su tez está pálida y amarillenta, su cara abatida, su 
aire es triste y meditabundo, su paso es lento y conserva siem­
pre un reflejo de vacilacion melancólica. Las complexiones san­
guíneas se observan muy raras veces; el temperamento nervo­
bilioso en el hombre y nervo-linfático en la mujer son los domi­

nantes. 
Se nota por todas partes una tendencia á la .vida pasiva, á la 

calma y al reposo. Hay pocos ciudadanos que se ocupan de los 
negocios políticos; la gTan mayoría de la poblacion está sumer­
gida en lma apatía indefinible; no toma parte alguna en la vida 
pública, y vive dia por clia sin preocupar e del porrnnir. 

La vida es menos larga y el progreso de poblacion menos sen­
sible que en los niveles inferiores. Segun los cálculos estadísti­
cos del Sr. Ruiz y Sando,¡;al, el término de la vida média es de 
26.7, y segun el Sr. Jourdanet ele 22 á, 23 aüos, y el aumento de 
la poblabion de las altas mesetas, de 1801 á 1857, no ha pasado 
de 3 por 1000 anualmente; mientras que en la region compre11-
<licla entre la me eta y la mar es de 6 á 7 por 1000. 



304 SOCIEDAD MEXICANA 

Aunque no se conoce exactamente el número de los habitantes 
de :\léxico, segm1 los cálculos aproximativos la mortalidad anual 
representa., poco más ó menos, 5 por 100. Considerando la gran 
mi eria que reina en las clases bajas, la falta absoluta de nocio­
nes ele higiene privada y el estado deplorable de la salubridad 
de la ciudad, se puede decir que el clima de México, á pesar de 
su influencia debilitante, es relativamente sano. La mortalidad 
en la infancia es muy considerable; pero es cierto que en la edad 
de los 15 á los 30 años hay menos casos de muerte que al nivel 
del mar. Las personas acomodadas, y sobre todo los extranjeros 
que llegan á l\Iéxico en la edad madura y llevan una vida regu­
lar, sin entregarse á las bebidas, alcanzan comunmente una edad 
muy avanzad::i. 

DR .. DE BELINA. 

INFORME 

DE LA DIPllTACION TERRITORIAL DE MINERIA DE Z.AMORELIA 
(EsTADO DE SAN LUIS POTOSI ), 

GOBIERNO CONSTITUCIONAL DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE SAN LUIS POTOS f 

'

A Diputacion territo~·i_al_ de Miner~a de Zamorelia, Parti­
do del Venado, ha dirigido al Gobierno de mi cargo el in­
forme siguiente: 

"Los Diputados de minería de Zamorelia que suscriben 
nifi ' 1~ª estan al C. Secretario del Gobierno del Estado, para que se 

suva comunicar al C. Gobernador y al l\Iinisterio de Fomento 
1 . ' que as Dllilas de lajurisdiccion de esta Diputacion se están ex-

plotando generalmente. En el ramo de Salinas se trabajan las 
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(lel Sr. Blanco, de la propiedad ele la testamentaría del finado 
J oaquin Errazo, las cuales, en union de las ele Santa Clara de la 
misma testamentaría, producen anualmente cerca de doscientas 
mil fanegas de sal, la que se ,ende en las fábricas á tre y á 
cuatro pesos fanega, teniendo en las del Peñon un terreno pa­
ra labores de maíz, ocho sitios de terreno de ganado mayor 
anexo á las Salinas. Las de Zamorelia están situadas en la La­
g1ma del Tapado, á orillas de esta poblacion, y contienen las 
fábricas siguientes : La Parada, del español D Agapito Espirúa; 
Guanajuato, del C. Bernardo García; Santiago, del C. Rafael 
García; Matamoros, del C. Francisco Puente; 2~ Matamoros, del 
C. Francisco García; El Potosí, del C. Ignacio Dávila; Soledad, 
del C. Pilar Contreras; 2~ Soledad, del C. Llús García; San Ber­
narclo, del C. Cayetano García; La Canela, del C. Rafael García; La 
Purísima, del C. P. López Estrada; Guadalupe, del español Aga­
pito Espirúa; Miniatura, del C. Margarito Salas; Martinica, del 
C. Agustin Garza; San Cárlos, del C. Cárlos Aguírre; El Refugio, 
testamentaría del :finado Guadalupe Cárdenas; San Isidro, del 
C. Narciso Agnirre; San Luis, del C. Manuel Aguiri·e; San Agus-
1:in, del C. Lic. Agustín García; La Luisiana, del C. Luciano Es­
trada; San Felipe, del C. Valen te Martinez; El Loreto, del C. Lo­
reto Ortiz; Tepeaca, del C. N emesio Silva, San José, del C. Doro­
teo Padilla; Angeles, del C. Emique Ampudia; San Ignacio, del 
C. Ignacio Dominguez; Libertad, testamentaría de Refugio Ortiz; 
i\fezquite, del O. Felipe del Valle:; Trinidad, del C . .Anselmo Es­
parza; San Atanasio, del C. Atanasio Rodríguez; Fortuna, de 
Doña Cleofas 1\facías; Solitaria, del C. Pedro Martinez; Golon­
drina, del C. Francisco Cortés; Providencia, del C. Ignacio Dá­
vila · Los Dolores testamentaría de Olallo GonzaJ.ez; Ramillete, 

' ' del C. Rafael García; 2~del Refug_io, del C. DoroteoPadilla; San 
Cayetano, del O. Francisco Verduzco; Jesus María, del C. Lic. 
Crescencio Gordoa; El Progreso, del C. Enrique Ampudia; 2ª San 
Ignacio, del C. Francisco Verduzco; 2~ Trinidad, del C. Jesus 
Ojeda, y San Francisco, del C. Francisco Lazcano. Todas estas 
fábricas en explotacion y las tle l\Ioctezmna, Pinos, San Rafael, 
Los Pozos, La Fama, Lagos, San PedTo, y Virginia, en recons-

truccion. 
En la villa ele la Concorclia se explotnn trece fábricas y Pxis-

89 
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ten veintiocho abandonadas; en Santa Rosa se explotan dos fá­
bricas y est{m abandonadas seis; en la Lagima del Cá,rmen hay 
nueve fábricas y solo tres se explotan. 

Todas estas negociaciones de sal solo producen anualmente 
treinta mil fanegas, hs cua,les se venden en las fábricas general­
mente á peso la fanega. 

En el ramo de salitre ósea nih·ato de potasa, se han denun­
ciado diez y seis minas situadas en siete cerros volcánicos que 
rodean á Zamorelia, y entre ellas tres <le Salitre de raspa, situa­
das en los ranchos abandonados y en los muladares de los que 
tienen habitantes. 

De estas minas se est{m comenzando á trabajar, cuatro en el 
cerro del Toro, una en el cerro ele Ambrosio, dos en el de San 
Cayetano, y una de raspa cerca de estas salinas. En la Sierra del 
Peiion Blanco se han denunciado seis minas de plata, de las cua­
les se trabaJan tres. 

En la misma Sierra hay tres zangarros 6 haciendas pequeñas 
de beneficio ele metales, situadas en la Noria de Mancillas y el 
Socavon, produciendo los metales que se benefician desde cuatro 
onzas á dos marcos por carga ele doce arrobas; el mineral de esta 
Sierra es muy halagüeño y ele fácil explotacion; tiene cuarenta 
Y seis catas 6 minas viejas que explotaban los españoles antes 
de la Independencia de México, y casi todas las vetas contienen 
plata á la profündidad ele un metro, y algunas desde la superficie 
de la tierra. De este mineral se mantienen los mineros de aquel 
punto, explotando las minas sin denunciarlas, aprovechando la 
facilidad para la extraccion y la bondad del mineral para su be­
neficio. 

Vol viendo á hablar ele los negocios ele sal de Zamorelia de la 
Con~ordia y de todos los otros de que hemos tratado, c~n ex­
cepmon de las del Peílon Blanco, las explotan mineros pobres 
Y poco acomodados, y todas estas salinas están situadas en el 
terreno de la Hacienda ele Cruces, las que fueron denunciadas 
desde el año <le 1846 y siguientes hasta la fecha· y como nunca 
han_pollido los salineros establecer otro giro en s~1s salinas, y los 
duenos de Cruces nunca han querido ,enclerlos ó arrendarles al­
gimos terrenos ele labor para establecer el ramo de ao-ricnltura 
t . ,:, ' an necesario al hombre !)ara vivir y á la minería. para progre-
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sar, están todas estas poblaciones en un estado horrible de mi­
seria, no bastando la sal que se explota para la subsistencia ele 
los habitantes ele las salinas; no pucliendo tampoco, por lo mis­
mo, abastecerse de semillas y pasturas <le un punto cercano por­
que los terrenos inmediatos están incultos: tambien tienen los 
salineros que sufrir la falta <le materiales para la construcciou 
y reparacion ele sus fábricas, porque los clueílos ele Cruces y tle 
Espfritu Santo, donde abundan, 110 quieren venderlos ya, ni de­
jan sacm- la leila de sus montes para quemar la cal con el mismo 
fin, habiendo dichos hacendados destruido los hornos donde se 
quemaba la referida cal, pretendiendo con esto despoblar las sa­
linas; y como en estas no se ha poclitlo establecer alguna muni­
cipalidad, no se tiene una autoriclatl inmediata facultada sufi­
cientemente para la aclministracion de justicia, y que oliligue á 
dichos hacendados á vender lo que necesite la minería, ni se pue­
de, por lo mismo, perseguir á los malhechores que abundan en 
los ranchos situados en dichas haciendas. 

Zamorelia se pobló desde el año de mil ochocientos cincuen­
ta r siete, y ha podido sostenerse esta poblacion l)Or el apoyo 
que le da la Diputacion ele Minería establecida en ella desde 
aquella fecha; y creemos indispensable y de una necesidad a pre 
miante el establecimiento ele una lVIunicipalidad compuesta de 
las haciendas y ranchos que constan én un plano agregado á 
un ocmso que los vecinos de Zamorelia han remitido al Con­
greso del Estado, solicitando la ereccion de dicha Municipa­
lidad. 

Esta diputacion, que vele~ constantemente por el mejoramien­
to lle la explotacion ele las minas <le sujurisdiccion, ha dado va­
rias ·mees algunas disposiciones encaminadas al mismo fin, y 
acompaña á esta manifestacion 1,ma circular expedida en Abril 
de 1860, la que ha sido obsequiada por todos los mineros ele 
sal de este punto. 

Con lo expuesto cree e. ta Diputacion haber cumplido con lo 
dispuesto en el art. 16 del tít. 2° ele las Ordenanzas ele Minería, 
y suplica al C. Secretario del Gobierno del Estado se sirva dar 
cuenta con esta informacion al C. Gobernador y al Ministerio 
de Fomento para los fines consiguientes." 
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Lo que tengo el honor de trascribir á, vd. para conocimient,o 
de la Sociedad que dignamente preside. 

Independencia y Libertad. San Luis Potiosí, Febrero 20 de ¡ 
1873. 

PASCtrAL M. HEBNANDEZ. 

ISIDRO CALVILL0
1 

S....l&rio. 

C. Preeldeu te de In Sociedad ll!exlcana de Geografla y Eatad!stica.- México. 

-

CARTA 
D&L.\S 

COSTAS DE LA PENINSULA Y GOLFO DE CALIFORNIA

POR G, DEWEY. 

C
N tenit:orio que, como la península de California, con una
superficie igual á la de Inglaterra y Gales, apenas tiene la
poblacion de la ciudad de Gotha, quizá merece poco la
atencion del mundo activo; pero la geogra,fia se ocupa con

gust:o de esos países tranquilos que se encuentran casi en su es­
tado natural, aanque no sea más que para ver su gradual salida
de la oscuridad, La península de California satisface esa incli­
nacion que mencionamos, con los salt:os progresivos qne de tiem­
po en tiempo hacemos en el conocimient:o de sus circunstancias.
A las revelaciones sobre su hist:oria natural hechas por el viajero
�ún�aro J. Xanthus, el año 1858 Geogr. (Mitth.1861, pp.133-143),
siguieron las exploraciones geológicas de los ingenieros de minas americanos J. R. Brown, W. M. Gabb y Fvon Lohr que fueronl . , 
os pnm.eros que hicieron una resefia general sobre la esquema-tograffa Y sobre la, constrnccion geológica del interior de la pe­nínsula (Geogr. Mitth. 1868, pp. 273-276 y lám. 19), y ahora denue_vo s� presenta un gran trabajo de compilacion sobre la Baja

�aliforma que, en sentido contrario al anterior, se ocupa exclu-s1vamente de sus costas. 

1 
1 

1 

1 
11 

1 

11 
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Es costumbre de los marinos el no hablar mucho de sus haza­
ñas, y así es que los que se ocupan de geografía solo supieron 
por una cita en el informe anual del Presidente de la, Sociedad 
de Geografía de N neva-York, correspondiente al año 1873, el 
hecho simple de que el vapor N armugan.sett, de la, marina de los 
Estados-Unidos, al_ mando del comandante George Dewey, se
ocupaba de hacer una carta de las costas de la Baja California 
y de las costas fronteras de México hasta el Cabo Corrientes, des­
de Junio de 1873, y que continuaba trabajando todavía en 187 4. 
Con una rapidez digna de ser mencionada, la oficina de hidro­
grafia de Washington que dirige el comodoro R. H. Wyman, ha 
publicad() esos trabajos en cuatro grandes cartas, que van acom­
pañada-a de un libro de texto. t 

La empresa era magna, pues la península de California se ex­
tiende diez grados de latitud por la parte occidental y nueve gra­
dos por la oriental; y la costa mexicana se extiende rumbo al Sur 
basta el Cabo Comentes por espacio de once grados de lati.tud. 
Rabia, pues, que medir, en virtud de la. sitnacion inclinada de 
las costas respecto del meridiano, de sus numerosas entradas y 
salidas y de la. cantidad de islas adyacentes, una línea cuando 
menos de 600' geográf, ó sean 2,400 leguas marinas. Se suben­
tiende que en ese tiempo, relativamente corto, no se ha podido 
marcar cada pequeña ensenada; además, hay buena-a cartas de 
muchos puertos important.es hechas por comisiones hidrográficas 
inglesas: por este motivo los americattos no designan su carta 
sino como provisional, para manifestar que aun le fa.Ita el com­
plement:o de los detalles; pero dicha carta es la. primera que re­
presenta, la figura, de aquellas costas con el apoyo de una base 
aatronómica y determinada por triangulaciones conexionadas, 

1 Las cartas llevan los llignient.es títulos: NorthAmerfoa, Weet Coa.et. Pre­
liminary chart of the coaets of Lower California and of the Golf of California. 
From a 6Ul'VBY by Com4r. C. Dewey, U. 8. N. and the officers of the U. S. S. 
Narrang311f8tt in 1873-74, 3 hojas 1: 650000, Washington, Hydrogr. Office, 
1874 (N'! 619,620,621 )1 North A.merioa, West-Coast. Coa.st ofMe:rico from 
Mazatlan to Perola Bay. From Mazatlan to Cape Corrient.es, from a survey 
of Com«r- G. Dewey, U. 8, N. and the officers of the U. 8. S. Narranganaett in 
1874; Sonth of Cape Corrient.es from a snrvey by Capt. G. A. Richard.a R. N. 
1863, 1: 650,JOO Waahington, Hydrogr. Ofllce 1874. (N. 622) El libro de texto 
l!6 intitula: Remark son the coasts ofLower California and Mexioo, by ComcJr· 
George Dewey U. S. N. � 60 pp.WashiDgton, Hydrogr, Office, 1874. (N. 56,) 
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lo oual basta para las exigencitliS de la navegacion en genm�, 

así como para las de la.s cartas geográ,ftcas. 

En el libro de texto se encuentra la lista de las po�iciones as­
tronómicas, la cua.1, como de costumbr8> sola.mente contiene, en 
la forma más concisa, las advertencias que inter&:ianá los no,ve­
gantes; noticias sobre puertos, peligros etc. La lista fué formadn 
por el astrónomo del NarranganS/i!�t, H. P. Tuttle. 

NOMBRES. 1 Lú. Norte. I,ouclta40,4o 
Oreeawloll. 

La Paz, El Mogote ....... ..................... .. 
Punta Lupona ( La pella?), al Sur de la 

isla de Esprritu Santo ....................... . 
Punta Arena ....... ... ............................. . 
Babia de Pichilingue, al E. de la babia 

de la Paz-........................................... . 
Punta sept. de la isla de Cerralvo ......... . 
Punta merid. de la isla de Cerralvo ...... . 
Punto de observaoion al S. de la babia de 

Palmas ............................ , .............. . 
San José del Cabo ............................... . 
Cabo San Ltlcas .................................. . 
Todos Santos, punta de Lobos ............. . 
Cabo J osco, punta merld. de la isla San-

c:oiS:cf:���-p�i;��;pt:d;;i�i-�i;;s;¡�: 
ta Margarita .............. ,--···· .............. . 

Babia de Magdalena (Sir E. Belcber) .. . 
Punta de la entrada 4 la bahfa de Mag 

dalena .............................................. . 
Cabo Laz&ro ..............•................. ..•...... 
Boca de Soledad ................................... . 
Boca de Santo Doiningo • ., .•••.• , .•. , ......... . 
Roca de San Jorge ........•................•...... 
Punta San Juanico .............................. . 
Punta de Santo Domingo .................... . 
Punta de Abreojos ........... ,_ .......... . ...... .. 
Isla de la .Aauncioo ........ --... , ............... . 
Babia de San Bartolomé .. .................. .. 
Isla de Cerros ( de Cedros) .. .. ................ . 
Isla de San Benito ................ .............. . 
Morro de la. Laguna ............................. . 
Babia de Maria. Playa .......................... . 
Jsla de San Ger6nimo .......................... . 
Puerto de San Quinttn ......................... . 
IRla de San Martln ............................. .. 
Bah fa de Colnett . ......... ····•·�· .............  .. 
Babla de Tod-os los Santos.-········ ......... . 

24º 10' 9" 110° 19'53" 

24 24 16 
24 8 55 

24 ló 86 
24 21 85
....... , ....

28 82 87 
23 8 24
2'l 58 21 
23 i1 87 

24 17 52 

24 20 50
24 88 20 

24 82 19
24 48 44 
25 16 'if1
25 29 27 
25 87 85 
26 8 27 
26 19 2 
26 42 27 
27 5 óO 
27 89 52 
28 1 48 
28 17 88 
28 14 12
28 54 47 
29 47 5 
80 21 59 
80 29 4
80 57 37 
81 ól 26

110 10 45 
109 50 85

110 20 8 
100 56 8 
J09 52 25 

109 28 80 
109 40 15 , 
109 54 88 
110 18 52 

111 48 45 

112 1 34 
112 8 50 

112 8 48
112 18 80 
112 7 52 
112 7 52 
112 8 O 
J12 18 14 
112 42 25 
113 85 32 
114 17 50 
114 54 15 
115 10 49 
lló 36 11 
114 6 85 
114 81 56 
115 47 44 
115 59 O 
116 6 81 
116 17 22 
116 87 55 

lfo&a.-LM longitudes est.4n desde el allo 1&71 1UTegl.adM 4 la eataclon aatron6mlca 
��.�S'��clon de dicha estaclon ea l!!O 48' 6" JAtltud J/1. y U:O s· 39", 976 Ion•
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0onforme á esas posiciones la costa occidental de California 
viene á estar un poco más al Oriente en casi todos los grados de 
longitud que ocupa, como se ve desde luego si se hace una com­
paraeion con la carta que figura en la lámina 14 del anuario de 
1868 (Geogr. Mittb. ), que está reducida á la misma medida, á. la 
que hemos arreglado la de Dewey (lám. 9). En virtud de esa si• 
tua.cion más oriental de la costa del Oeste, resulta una figt\111, 
más angosta para la península en general; y si en la lámina 14 del 
anuario de 1868 computamos su área en 2760 leguas cuadradas 
alemanas, con la cua.I tambien concuerda aproximativamente la 
calculada por García Cubas el año 1869 (8,709 leguas cuadradas 
-2777 leg. cuad. alemanas), ahora, donde la penírumla es más an­
g08ta, hay que reducir tambien el área y que desechar como de•
masiado alto el nuevo cálculo mexicano de2894,8 leg. cuad. (Véa•
seBehm and Wagner, Die Bevolkerung der Erde.)

Considerada en lo particular, segun la nueva carta, la costa es 
más suave, menos cortada; los ángulos entrantes y salientes son 
más raros en su mayoría. Mucho llama la atencion la anchura 
de la bahía de la Paz cuando se la compara. con su antigua. figu­
ra, angosta en el otro mapa: en este babia grandes la.gunaa de­
pendientes de la bahía de las Ballenas; ahora. están representa• 
das por la pequeña boca de la laguna. de San Ignacio, sobre la 
cual se expresa así el texto: "Cosa de cinco millas marinas al 
Est.e de la Punta de .Abreojos, se encuentra la entrada á, una la• 
guna, que solo es practica.ble para las embarcaciones más peque­
ñas, y justa.mentealNorte de una isla de arena está. la entrada 
� la laguna de San Ignacio, que segun se dice tiene cosa de dos 
millas marinas de ancho, y una boca angosta de doce piés de 
profundidad con la marea alta." Tambien la laguna de Scamon, 
en el fondo de la bahía de Sebastian Vizcaíno, parece muy redu• 
cida. en sus dimensiones: el Cabo Blanco, cuya salida era muy 
notable en 1118 cartas anteriores, se encuentra. en la de Dewey cer­
ca de un tercio de grado retirado hácin el Este; y así en todo, in• 
clUBO la costa occidental de México, se nota reduccion de las 
desigualdades y numerosas modificaciones en los detalles. 

Bespeeto del interior, la antigua carta permanece, en su mayor 
parte, sin altemcion; por esto sirve de complemento á la de De• 
wey: sin embargo, en esta figuran una poroion de alturas, medi• 
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das ele de la costa, que modifican la carta de V. Lohr . .A.sí pues, 
ahora aparece en la parte más meridional de la península,, cerca 
dela Sierra de San Lázaro, una sierra occidental paralela, la Sier­
ra de la Victoria, con picos ele más de 6,000 piés de elevacion. El 
borde oriental de la planice que se extiende por toda la parte cen­
tral, desde la Paz hasta San Bo1ja, avanza sobre la costa, y en la 
parte más' septentrional aparece como nuevo revelamiento del 
punto de culminacion de toda la península el Calamahue, corona­
do de picos blancos r abruptos, con una altura de 9,130piés ingle­
ses.Tambienes interesante ver que la planice mexicana se ex­
tiende casi hasta la playa arenosa de la parte septentrional del 
Golfo, presentando cimas de 2 á 3,000 piés de elevaciou. (Geog. 
l\<Iittheilungen, von Dr. Pettermanu. (Vol. XXI, ent. V.) ele 29 
ele Abril de 1875.) 

Lista de las alturas de los Estados de Sonor&, Sinaloa ÍI Jalisco, marcadas en la o~rta de C. Dewe¡, 
de la Penlnsula de la Baja California, publicada en 873-1874 por el Jnstitnto de Hidrografía· e 
los Estados-Unidos ñe América. 

NOMBRES DE LAS ALTURAS / Estadoenqueso / Latitud_ /Long.aprox.o.¡ Altura,en 
• encuentran. nproxlmat1vn.. de Greenwtch. pfés inglese!!, 

Cerro del Pinacate ... ..... . Sonora. 31º 50' 113°28' 3i40 
Tetas de Cabra ............... Id. 27 55 111 

" 
1580 

Cerro de Bocochibampa. Id. 27 56 110 56 1450 
Cerro Tordillo .............. . Id. 2i 56 110 30 790 
Cerro de Yacicori. ......... Id. 27 50 110 30 450 
Cerro de Bacatete .......... Id. 27 59 110 15 3100 
Pico de Alamos, ............ Id. 26 59 109 

" 
1989 

Sierra del Fuerte ~a) ..... Sonora(?) 26 30 108 55 2000 
Id. b) ..... Id. Id. Id. 1220 

Sierra ele S. Pablo (aj . ... Sinaloa (?) 26° º' 109° 15' 1640 
Id. ( b .... Id. Id . Id. 1220 

Sierra de S. Ignacio ....... Siualoa. 25º 301 109° º' 97b 
Sierra de N avachiste ...... Id. 25 32 108 50 1200 
Cerro de Agua Pepa ...... Id. 9.~ 05 107 50 1200 _i) 

Cerro de Culiacan ......... Id. 25 o 107 51) 1700 
El Dorado ......... ............ Id. 24 58 107 30 '1600 
Cerro de Chuchamona .... Id. 24 30 106 58 4620 
Cerro de Elota ............... Id. 24 15 106 25 6400 
Cerro alto de Piaxtla ...... Id. 23 40 106 30 2160 
C~rro de las Vigas ......... Id. 23 50 106 50 350 
Pico del Metate ............. Id. 23 20 106 ]O 3500 
Cerro de Cabeza de ca-

ballo ......................... Id. 23 05 106 
" 

1765 
Cerro del Rosario .......... Id. 23 

" 
105 40 3600 

Cerro de S. Juan ............ Jalisco. 21 30 105 
" 

6755 
Cerro de Vallejo ............ Id. 20 55 105 12 468f) 
Cerro de S. Márcos ........ Id. 20 59 105 20 1200 

f"c'l altitudes, en plés lntleses, constan en la carta de Dewey: las posiciones !ns he ca.1-
cu a o aproxlmativamen e sobre la misma carta. 

• 
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! 

ALTURAS DE LA BAJA CALIFORNIA. . 
NOMBRES DE LAS ALTURAS. 

Latitud 
n.pi·oxlmallva. 

Len. aprox. o. \ Altura, en 
de Grecnwich. piésinglesc3. 

Cerro de la Soledad ... .. _ .... ___ . ____ •. 31º 40' 116º30' 4520 
Cerro tle Cala10ahue .... _ .. ______ . ____ . 31 

s9 
115 20 9130 

Cerro clo San Felipe. _ ... _______ ... ___ .. 30 114 50 395ñ 
Las tres vírgenes ( a) . _. ___ .... _ .. _ . __ . 27 23 112 32 5850 

Id. ( b ). -- -_ .. __ . __ .. _____ 27 28 112 35 7060 
Ce1To de fa ConceJ)Cion .. ___ .... _ . _ . ___ . 26 33 111 59 2500 
La Giganta. ____ ..... ____ ...... ____ .... 26 10 111 35 5761 
Cerro do Notch i .. ... __ ........ _ ... _ ... 26 05 111 40 3071 
Cerro de Loreto .... ___ .. _ ...... __ . _ .... 26 

" 
111 22 3500 

Cerro ele Paps __ .. _ . _ .. _ '. ...... _ ..... _ . 25 48 111 55 830 
Ceno de Tambabiche ........... _ ...... 25 11 111 

" 
3000 

Cerro del Mechudo .. ____ .. ___ .......... 24 45 110 45 3000 
Cerro de Lázm-o .. __ . __ .. ___ ... _. __ .. _. 24 45 112 23 1300 
Cerros de Cachichiles (a) .. __ ... _ . __ ... 24 10 110 08 4660 

• Id. (b )----- - -- - - - - -- 24 08 no 10 4780 
Cerro de la Ensenada ele muertos_ . __ ... 2:3 50 109 50 5000 
Cerro ele la Aguja._. ____ .. _. _. _ .. ___ . _. 23 Z7 109 59 5000 
Cerro del Candelero ...... ___ ......... - . 23 10 109 57 5400 

ALTURAS DE LAS TRES MARIAS. 
lSL.4.8 DB' t.A COSTA Dlt .1ALI8CO. 

NOMBRES DE LAS ALTURAS, 1 Latitud ~~ni.r::~~1~~," .Alturns en 
nproxiuu\tiva. piésinglescs. 

Pico de María Madre ............. -- --- . 21° 32' 106º30' 2414 
Pico de Magdalena .... __ ...... - -.. - -- - - 21 28 106 25 2324 
Pico de Cleofas .... ---··- ____ .... ------ 21 10 106 13 1289 

Algunas allnras no tienen nombre en el mapa parn desiganrlas: les he dado el del ca-
bo o punto míls cercano. 

4.U 
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LA LEY 
DE 

PERIODICIDAD DE LAS LLUVIAS EN EL VALLE DE MEXICO 

(Estudio leido ante la Sociedad l\lexlca~a ele Geograt'la, 
en la sesion de 1~ de Febrero de 1870.) 

N la cnestiou que deba.timos el año próximo pasado con el 
distinguido profesor del colegio preparatorio de Veracruz, 
D. José Ros ell, acerca del orígen de la calina, dijimm;, re­
firiéndonos á los artículos ele nuestro aventajado contrin­

cante: "Llegamos {L la parte del estudio del Sr. Rossell, para nos­
otros más interesante, porque envuelve grande utilidad prácti­
ca: la que se refiere {L la conexion que en su concepto existe entre 
la frecuencia é intensidad ele las brumas y la abundancia de las 
lluvias. 

"Cinco años hace que venimos dedicándonos a.l estudio de los 
fenómenos atmosféricos; mas como cada año hemos residido en 
distintos lugares, no hemos tenido ocasion de observar el enlace 
que entre tales fenómenos puede existir en una misma localidad 
durante un largo ¡)eríodo. Cree el Sr. Rossell que el año actual 
será caracterizado, como el de 1873, por un máximo relativo de 
las lluvias; y aunque por distinto camino, hemos tambien llega­
do á la misma conclusion, complaciéndonos en extremo estar, so­
bre este punto, enteramente de acuerdo con nuestro ilustrado co­
laborador. Tiene por ba 'e nuesh'a presuncion el conocimiento de 
la ley de periodicidad á quo está sujeta en sus :fluctuaciones la 
altura anual ele la lluvia, y la relacion que guarda, en determi­
uada regiou, con la periodicidad que tambien se l.Ja observado en 
el número relatfro de la manchas del . ol. 
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,, Siendo de once años la dm·acion méllia del ciclo de la, man 
chas solares, la área que estas ocupan aumenta ele. ele el primero 
hasta el quinto año flel período, y decrece en los afios subsecuen­
te habiéndose observado que la lluvia, en la Isla Británicas 
aumenta de de el primero hasta el sexto aílo (con lma ligera cai­
cla en el quinto), y seguidamente mengua l.Jastael undécimo año: 

11ara el Continente europeo comienza á crecer la lluYia desde el 
segundo año l.Jasta el quinto del ciclo, di minnyemlo ba ta, el dé-

cimo. 
"En las estaciones intertropicales del CQntinente americano 

el ciclo de las lluvias parece estar sujeto á, una doble ó tri1üe os­
cilacion, cuya ley procuraremos fijar en un estudio ulterior, limi­
tándono por ahora á sentar que llespues de la sequía que tu,o 
lugar el afio próximo pasado (1877), ei presente (1878) será ccirac­
terizac1o por im ascenso, acaso por un máximo relativo en la curva 

pluviométrica secular." 1 

Así 110s expresábamos al comenzar la estacion de aguas del 
año anterior y posteriormente tuYimos la satisfaccion de obser­
var que nue~tro pronóstico se cumplia con grande exactitud, al­
canzando una completa verificacion. Efectivamente fueron abun­
da~tísimas las agua en distintas comarcas ele la República, oca­
sionando en mucha partes ruinosas inundaciones. Semejante 
resultado por lo que respecta á nuestra precliccion, nos lison­
jeaba, ac~ecia nuestra confianza en la ley de periodicidad ~e las 
lluYias, y nos obligaba á fijar con más ahinco nuestra atenc10n en 
tan intere ante fenómeno, abrigando la esperanza de que nues­
tras indagaciones podrían conducirnos á conclusiones de no es• 
caso interes presentándonos ocasion de poner de manifiesto una 
brillante ap~cacion, no bastante conocida en el país, de las ob­
servaciones meteorológicas, aplicacion tanto más importante, 
cuanto que ofrece una utilidad inmediata á la agricultura y al 

comercio. 
Si como en el cur o de este estudio demostraremos, la distri-

buci~n de la llmias en el ctirso de los años obedece á determi­
nada ley de periodicidad; si las e. taciones de aguas esca as_ó co­
piosa se reproducen á, intervalos fijos con marcada regulartdau, 

l Bolctin ·lcl Ministerio do Fomento, tomo II, páginas 217, 259, 311. 
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e · vid nt que el conocimiento de esa leye y cJe us efectos ·o­
br lo, aiío precedentes puede servir para prever y anunciar, con 
gran número de probabilidades, el carácter plnviológico de los 
aiio sub ecuentcs, y en esa prediccion podrá encontrar el agri­
cultor la base de sus combinaciones, redoblando sus e fuerzos en 
la e tacione propicias y en los aüos almndantes, para estar pre­
vt'nido contra los efectos de la esterilidad en los períodos de se­
quía; adelantará ó retardará. la siembra y recoleccion de los fru­
to ·, segnn sea la, flnctuacion que deba experimr-ntar la distrilm­
cion estacional de la lluvia; podr,í, variar la naturaleza de los cul­
tivos, segun que estos demanden mucha 6 poca agua; el comer­
ciante tendrá tambien una base para sus cálculos, por el exceso 
ó escasez probable de los productos agrícola , y por la mayor 6 
menor viabilidad de los caminos, que abaratará 6 encarecerá los 
fletes; la administracion pública, en :fin, pocJrá hallar en ese gé-
11cro de datos estadísticos un precioso recurso para dictar opor­
tuu::unente medidas que eviten las inundaciones, la clestrnccion 
de las obras públicas, la miseria ele las poblaciones por la caren -
cia de víveres, 6 el desarrollo ele las epidemias. 

Estas bre·rns consideraciones y otras que no pueden escapar al 
{mimo menos reflexivo, bastan para hacer resaltar la trascenden­
cia del a 1mto de que nos ,enimos ocupando, y las hermosas apli­
caciones que puede encontrar en landa social. 

Era necesario para establecer las leyes de que hemo habla­
do, examinar una larga serie ele observaciones pluviométricas, 
y nuestros deseos quedaron satisfechos cuando entre los intere­
sante documentos que contiene la última "l\femoria" presenta­
da al Congreso de la Union por el ciudadano Secretario de Fo­
mento, encontramo la relacion de los trabajos de la Junta direc­
tiva del desagüe y limpia de la ciudad de México, sesudo trabajo 
debido á la pluma del Sr. Ingeniero geógrafo D. Francisco Jime­
nez, que presenta las alturas anuales de la llmia medidas desde 
el año de 185:3 hasta el de 187.3 en la hacienda de San Nicolás 
Buena vista, propiedad del Sr. D. Francisco .Arias, ubicada en el 
Di tl.·ito ele Xochimilco, cerca de la orilla boreal del fago del mis­
mo nombre, en el Vallo de l\iéxico. 

El cuadro sig1úente contiene en la primera columna los año , 
en la segunda las alturas totales del agua recogida, expresadas 
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en milímetros y décimos, y cu la, tercera las diferencias de las 
lluvias anuales cbn el promedio general de toda la serie, que es 
igual á G03aun8. 

mm. 1um. mm. mm, 

1855 7G8.6 -f-164.8 18G6 532.1 - 71.7 
185G 585.4 -18.4 1867 744.9 -f-141.1 
1857 497.6 -106.2 18G8 504A - 99.4 
1858 504.8 - 99.0 1869 440.3 -163.5 
1859 637.6 + 33.8 1870 518.7 - 85.1 
18GO 355.3 -348.5 1371 690.2 + 86.4 
1861 747.8 -f-144.0 1872 544.1 - 59.7 
1862 639.0 -f- 35.2 1873 565.7 - 38.1 
1863 552.8 - 51.0 1874 674.9 + 71.1 
1864 734.4 -f-130.6 1875 517.9 - 85.9 
1865 924.1 +320.3 11 

Para poner de manifiesto fas Yariaciones de la alturn anual de 
la lluvia, hemos construido el adjunto diagrama, que tiene por 
abscisas los años, representados por espaciamientos sucesivos 
de 5 en 5 milímetros, estando cada milímetro de lluvia represen­
tado en las órdenes por omm1. 

La inspeccion de la curYa demuestra: 
1~ Que de ele 1855 hasta 1871, las máximas se reproducen al­

ternativamente cada cuatro y cada dos años, en el órden siguien­
te: 1855-59-61-65-67-71. 

2? Que desde 1857 hasta 1872, las mínimas se suceden cada tres 
años así: 1857-60-63-G6-69-72. 

3~ Que en general la curva presenta un movimiento descen­
dente de de 1 '55 hasta 18GO, elevándose en los años subsecuen­
tes hasta 18G5, ,olvieudo á decrecer las ordenadas hasta 1869. 

4? Que por efecto de una anomalía la ley se interrumpe des­
pues del año de 1871, pues entre esa máxima y la siguiente de­
bía mediar un intervalo ele dos aílos, en tanto que es de 3; pero 
á continuacion vuelve á pr<walecer la ley, pues las máximas de 
1874 r 1878 están ya separadas por un intervalo ele cuatro años. 

Las ordenadas correspondientes á, los años ele 1877 y 1878 han 
sido :fijadas con los datos recogidos en el Observatorio Meteoroló­
gico Central; y si por analogía continuamos el trazo de la curva, 
egun las líneas puntuadas, llegaremos á la conclusion de que el 

presente afio de 1879 estar,í caracterizado por una diminucion de 
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la, llnYill, r , pecto d la recogida el aiio pasado, y que en 18 O Yol 
,·erán á ser abundante las aguas, si bien no tanto como en 1878. 

Es probable que en el aüo que rige, la altura total del agua llo­
vediza estará comprendida entre 500 y 600 milímetros, en el Ya. 
lle de l\[éxico. 

En el período que Yenimos considerando, los año en que má · 
ha llovido fueron los de 1865 y 1878, es decir, que média entre 
esas lluvfas máximas un intervalo de 13 aüos; pero ese lapso eu 
una erie más prolongada deberá ser, á nuestro juicio, de 11 ó ]3 
aüos, por término medio. 

El año de 1865 füé célebre por las inundaciones que ocasiona­
ron la lluv:ias en el Valle: en el pluviómetro de la hacienda de 

an Nicolás Buena vista se recogieron 924cmm1 de agua; el año pa­
sado (1 78), la altura total de la lluvia medida en el pluvióme­
tro situado en la azotea del Observatorlo Central, fné de 392mm6. 

Mr. Charles Meldrum, de la Real Sociedad de Lóndres, ba iu­
istido en vario interesantes opúscuios, llamando la atencion 

<lelos meteorologistas sobre la conexion que existe entre la pe-
• riodiciclad ele las lluvia y la periodicidad de las manchas so­

lares. 

En el adjunto cliagrama hemos trazado la curva de las varia­
ciones de las manchas del sol; las ordenadas e tán expre adai; 
cu los números relativos ele Wolff; la, máxima corre ponelen {~ 
los años de 1860 y 70, y la mínimas á, 56, 67 y 76; las cautida­
cles positivas <le la escala repre en tan el exceso, y las negatirns 
el defecto del número de manclrns ob ervado en el año corres­
pondiente, re pecto de la cantidad média anual del ciclo, signi­
ficatla por la línea que se lleva e {t la altura del punto cero. 

Comparando la cun·a de la lluvia con la de la mancha., seolJ-
erva que las máximas de la primera se encuenti-an en las inme­

diaciones ele las mínimas de la segunda; y recíprocamente, cuan­
do la lluvia llega {t unn, mínima absoluta, la. manchas e tán en 
111 1a máxima ó en su proximidad, de donde r6sulta que, general­
rnen te hablando, la co1wexidad de una curn1, e opone á la conca­
,·idad de la otra. 

En otro estudio procuraremo fijar la ley que rige la variacio­
ne. de la lluvia en otras comarcas del país pues la que hemos 
·eüalado no es comun {1, todas las regiones 'de la República, ha-
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biénclonos por ahora concretado á examinar sucintamente lo 
datos que hemos pre entado respecto del Valle de l\féxico, por 
e. timar de algun interes las conclusiones que se obtienen y que 
nos han permitido fijar, con bastantes probabilidades, Pl carác­
terpluviológico del afio actualJ· del entrante, cuyo conocimiento 
oporhmo ofrecerá tal Yez cierta, utilidad para la agricnlturn. 

EL ESTADO DE CHIAPAS. 

A. antigua Teochiapan no estaba sujeta al Emperador de 
Anáhuac; pero sus habitante , y en general los pueblos al 
Mediodía de l\Iéxico, conocían y usaban el llamado Calen­
dario Azteca y la Cronología <le los .Aztecas. Los cbiapa-

necas e distinguian por la perfeccion de sus obras ele mano, y 
habian hecho notable progre o en el camino ele la civilizacion. 
El obi pode Chiapa, D. Franci co Túüez de la Vega, que con 
motiío de la visita de su jnri diccion por el afio 1601, obtu-vo de 
los indios muchos documento antiguos, asienta un hecho digno 
de nota, cual e el (le que los chiapaneca · adoraban un dios ó 

héroe divinizado, á quien dicho prelatlo llama Votan. Este per­
onaje habría dado u nombre á un clia de la semana como Budha 

y 0cliu ó Wodan lo dieron al Budwar ó "\Vodan elaz (Wednes­
day, Donner tag en inglés y aleman). Ese Votan, segun lastra­
dicione de los indio de 'hiapas, era nieto de un segundo Noé, 
y llegó á aquella regiones procedente del antiguo mundo", que es 
lle donde toman origen los americanos. Despucs de la conquis­
ta ele l\Ié:xico por Corté , los Teochiapanecas, que entonces eran 
la nacion dominante eu el territorio que aún ocupan, enviaron 
una embajada al conqui tador para ammciarle sn, nmi. ion; pero 
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cnando los embajadores' regresaron de México, encontraron que 
el pueblo habia cambiado de opinion y que nada queria oir tocan­
te {t esa nueva alianza. 

Entonces envió Cortés {L D. Diego de l\fazarriegos con una sec­
cion de tropas, y este capitan, ajustando capitulaciones honrosas 
para los habitantes, consiguió la pacífica sumision de Teochia­
pan . .Al varado sometia al mismo tiempo el Soconusco al dominio 
espafiol, y de ambas provincias se formaron intendencias, las 
cuales, en un principio, estuvieron unidas áMéxico; pero despues 
fueron agregadas á la Capitanía general de Guatemala. Las al­
caldías de Soconusco, Tuxtla y Chiapa fueron reunidas en 1750 
á la intendencia de las Chiapas; pero despues de la revolucion, 
Chiapas y Tuxtla formaron un Estado separado y se unieron á la 
Federacion Mexicana. Creyendo que esto era lo más conveniente 
para su país natal, contribuyó {L ello con mucho empeño D. Jos.é 
Manuel López, clérigo muy ilustrado que falleció el año de 1833 
en un viaje que hlzo de Oaxaca á Tehuantepec acompañando al 
nuevo obispo de Ohlapas . .Amenazada su existencia por los par­
tidarios de Guatemala, el Sr. López se vió obligado á huir y re• 
fngiarse en Oaxaca, donde yo le conocí. Tratado con ingratitud 
por el gobierno de México, este hombre, á quien la República de­
bía un Estado in1portante, servia de ,icario en una parroquia 
para procurarse lo necesario á mia miserable existencia. 

La provincia de Soconusco, que es angosta y que se extiende 
{L lo largo de la orilla del mar, se unió á la República de Centro 
.América, y con la pérdida de ese territol'io perdió Chiapas su 
contacto inmediato con el Océano Pacífico. El Estado de Chiapas 
es montuoso en su mayor parte. La altiplanicie de Guatemala se 
une á la de México en los distritos de San Cristóbal de los Llanos 
Y de Tuxtla; sin embargo, es raro que las llanuras y los valles de 
esas comarcas sobrepasen la elevacion de 3,000 piés sobre el nivel 
del mar. La principal cadena de la cordillera se estrecha hácia 
el Océa~o Pacífico y forma el límite entre Chiapas y Soconusco. 
Muchas alturas considerables, que en su mayoría son volcanes 
apagados, se desprenden entre esa sierra, tales como el Soconus­
co, los dos volcanes de .A.milpas, el de Zapotitlan y otros. Sus 
cráteres están todos abiertos hácia el lado del mar, y el suelo de 
la provincia ele Soconusco ronsiste en su mayor parte de layas 
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